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Capítulo 1



- Otro más -digo.

Se hace el silencio.

- ¿Estás segura?

- Yo controlo.

- Te puede dar una sobredosis -le avisa-. Incluso a ti, a una consumidora habitual.

- Eso nunca.

En momentos de crisis mi droga preferida sale de la plantación Mangaro Madagascar. No hay nada -absolutamente nada- que no pueda curar. Es el remedio para todo, desde para cuando te rompen el corazón hasta para cuando tienes un mero dolor de cabeza, y puedo asegurar que he sufrido las dos cosas más que de sobra en mi vida.

- Tráemelo, venga -digo con seriedad, y mi camello me pasa la droga, lo que hace que suspire aliviada. Chocolate. Mmm. Mmm. ¡Mmm! Riquísimo, riquísimo, cremoso, dulce, delicioso chocolate. Nunca es suficiente.

- ¿Mejor?

- Poco a poco.

- Las chicas llegarán enseguida y ya verás como te vas a sentir mejor.

- Lo sé. Gracias, Clive. Eres mi salvador.

- De nada, querida -me choca los cinco de una manera muy amanerada, pero como es gay, lo tiene permitido.

Cojo mi alijo de chocolate, veo un sofá libre en la esquina y me hundo en él. Mis cansados músculos empiezan a relajarse y en cuanto me viene el fuerte olor a vainilla siento que mi cabeza también se está empezando a despejar.

No estoy sola en esta adicción. Ah, no. Formo parte de una pequeña, aunque perfectamente organizada, secta que hemos bautizado como «El club de las chocoadictas». Sólo somos cuatro las miembros de esta pandilla de pecadoras y quedamos aquí en el Chocolate Heaven tan a menudo como podemos. Este lugar es un paraíso para adictos, el equivalente a un fumadero de opio para los chocoadictos. Está situado en una callejuela perdida de un barrio fino de Londres, pero no voy a decir dónde está porque entonces se desvelaría mi secreto y millones de mujeres astutas y con antojos se lanzarían a este lugar tan especial y acabarían con él. Es como cuando descubres un lugar paradisíaco para ir de vacaciones: kilómetros y kilómetros de playas desiertas de arena blanca, con restaurantes íntimos y locales nocturnos con encanto: es entonces cuando le cuentas a todo el mundo lo fabuloso que es y al año siguiente los vuelos de Easyjet están a rebosar y no te puedes mover en la playa, abarrotada de gordos con sarongs de todo a cien y radiocasetes portátiles. Los restaurantes acogedores pasan a servir salchichas y patatas fritas y los locales nocturnos ofrecen alcohol de garrafón y tienen máquinas de espuma. Por ahora, sin embargo, el Chocolate Heaven es el lugar favorito de unos pocos afortunados y debería seguir siendo así durante mucho tiempo.

Echo la cabeza hacia atrás y me doy otro chute, metiéndome en la boca otro bombón celestial, acompañado de un suspiro profundo y sentido.

Me llamo Lucy Lombard y me temo que soy la miembro fundadora de esta secta, dado que soy el alma afortunada que descubrió por primera vez el Chocolate Heaven. Hoy el club de las chocoadictas ha convocado una reunión de emergencia. Si una de nosotras manda un mensaje al móvil: «emergencia de chocolate» todas las demás tratamos de dejar de hacer lo que sea que estemos haciendo y venimos a nuestro santuario. Es el equivalente a decirle al médico de guardia que su paciente con problemas de corazón está fibrilando. Esta vez soy yo la que he convocado la reunión. No puedo esperar a contarles a mis mejores amigas lo que ha pasado; no se lo van a creer. O a lo mejor sí.

Autumn es la primera en llegar. Mientras me termino mi último bombón irrumpe por la puerta.

- ¿Estás bien? -me pregunta sin aliento. Autumn Fielding vive para los demás.

- Marcus otra vez -le adelanto. Se supone que Marcus es mi queridísimo novio, pero eso ya lo contaré más adelante.

Ella chasquea la lengua de manera compasiva como respuesta.

Hace mucho tiempo solía venir aquí sola y me escondía en un rincón. No me gusta mucho comer enfrente de otras personas y sobre todo no me gusta sentirme observada cuando como chocolate. Me imagino que a los drogadictos tampoco les gusta que les miren, ya sea cuando se ponen crack o se inyectan heroína. Hay algo ligeramente sórdido en el hecho de que te miren cuando estás en medio de tu perversión particular (a no ser que tu perversión particular sea que te miren, imagino). No suelo babear pero me siento como si lo hiciese. E, imagino que estarás de acuerdo conmigo, es mejor babear a solas.

Fue en una de mis muchas visitas en solitario a este lugar cuando conocí a Autumn. Sólo había un sitio libre en la cafetería, el que estaba pegado al mío, así que se sentó y nos caímos genial inmediatamente. Aunque no creo que a nadie le pudiese caer mal Autumn, siempre y cuando no te moleste la gente que no puede evitar ser agradable todo el rato. Un consejo. Padres, quedáis avisados. Si vais a llamar a vuestra hija Autumn inevitablemente tendrá el pelo rizado, pelirrojo y votará a Los Verdes, tal y como hace ella.

Autumn es muy de chocolate negro. En el mundo de la psicología del chocolate -y estoy segura de que existe una- puede indicar que está escondiendo su lado oscuro. Autumn mordisquea su tableta de chocolate, saboreándola detenidamente y masticando cada trocito miles de veces, lo que creo que hace que no se sienta tan mal por la gente pobre. Se siente muy culpable cuando come chocolate. El resto de nosotras sufrimos con el número de calorías que ingerimos y por lo poco que van a tardar en asentarse en nuestras caderas. Autumn sufre por los niños que se mueren de hambre y que tienen que sobrevivir con un plato de arroz al día y no pueden comer chocolate, nunca. Yo no me preocupo por los niños que se mueren de hambre; trato de apartarlos de mi mente completamente ya que, para ser sincera, tengo miles de cosas sobre las que preocuparme en mi vida.

- Necesitamos chocolate caliente para que nos levante el ánimo -dice Autumn mientras se desata la bufanda (no hay duda de que está cosida a mano por algún pobre niño mexicano que gana una libra al año y vive en barriadas marginales). Tengo que comer más chocolate para sentirme mejor.

- Clive -le grito a nuestro amigo y camello, que está detrás del mostrador-. Las demás llegarán enseguida. ¿Qué te parece si vas preparando unas tazas de chocolate caliente?

- Eso está hecho -responde y se pone en marcha.

Entonces llega Nadia. Se acerca, me da un abrazo y me mira fijamente a los ojos.

- No te merece.

- Lo sé -todas lo sabemos. No ha necesitado ni preguntarme el motivo de mi crisis. Siempre es Marcus-. Acabo de pedir chocolate caliente.

- Genial.

Nadia Stone fue la siguiente en unirse al club y gracias a ella nuestra simpática pareja de amigas pasó al mundo de las pandillas. Nadia llegó al Chocolate Heaven un día a la hora de comer con aspecto estresado y triste y pidió al tuntún una gran variedad de dulces del negocio de Clive y de su compañero de vida Tristan, de manera impulsiva. Tanto Autumn y yo empatizamos con ella ya que hemos estado en esa situación un millón de veces. Hicimos lo correcto al darle cobijo en ese momento.

Autumn y yo ya habíamos cogido la costumbre de quedar como mínimo una vez por semana; dos si nuestros niveles de estrés lo merecían. Ahora todas tenemos una especie de compromiso fijo discontinuo.

Nadia es la única de nosotras que es madre. Tiene un niño de tres años que le exige mucha atención -¿cómo todos los niños del mundo, no?-. Su hijo se llama Lewis y la razón principal de sus males es que se pasa noche tras noche sin dormir, pero las cosas están mejorando. Lewis ya duerme casi todas de un tirón por lo que Nadia ya puede funcionar en el mundo real.

Nadia no sabe elegir chocolate. Dice que es su único respiro del día, pero parece que lo engulle sin saborearlo. Para mí es un pecado. Si tienes una adicción deberías ser al menos capaz de disfrutarla. Nadia come chocolate para sentirse mejor, junto al 99 por ciento de la población femenina, imagino. Como yo, tiene la talla 40. Dice que la culpa de no haber podido recuperar nunca su figura se debió al embarazo de Lewis. Yo le echaría la culpa al hecho de que arrasa con todo el chocolate de su hijo antes de que el niño lo pueda siquiera oler. Hasta admite que cuando su hijo no la mira chupa el chocolate de sus galletas.

- Odio el clima británico -el último miembro de nuestro cuarteto en llegar es Chantal. Se deja caer en la silla y se sacude la lluvia de su pelo brillante.

Originaria de la soleada California, Chantal Hamilton, al igual que Nadia, también está casada. Tiene un marido increíblemente rico, Ted, que es una especie de genio financiero en el centro de Londres. Chantal es la mayor de nosotras -roza los cuarenta-, pero es de lejos la más atractiva y glamurosa. Es alta, esbelta, siempre impecablemente arreglada, ridículamente guapa y con mucho talento. Si fuera un caballo sería un purasangre. Tiene el pelo lacio y brillante, una melena negra que le ha dejado uno de los mejores estilistas de Londres (uno de esos que salen en televisión todo el tiempo). Nunca tiene un pelo fuera de su sitio. Chantal va a esas peluquerías en las que te meten en una sala vip y te ofrecen champán gratis mientras te peinan. ¡Cómo vive la otra mitad del mundo! Se pone el tipo de zapatos que hace que me duelan los pies de tan sólo mirarlos y frecuenta el tipo de boutiques de diseñadores famosos en las que necesitas pedir cita, y en donde trabajan consejeros que aterrorizan a los clientes que tienen cuentas bancarias dentro de los límites normales. Sí, Chantal Hamilton lo tiene todo en la vida.

Todo menos un marido que quiera acostarse con ella.

Es cierto. Cuando damos por hecho que hoy en día todo el mundo se vuelve loco por eso, Chantal y Ted hacen el amor una vez al año. Dos si ella consigue emborracharle en Navidades con la combinación letal de vodka y algo que llama «ponche de huevo». Suena fatal. El día de San Valentín o el día de su cumpleaños pueden contar como tantos seguros, pero el resto está en brazos del destino. Chantal desearía estar más bien en los brazos de Ted.

A pesar de su imagen sofisticada, Chantal también come chocolate indiscriminadamente y se niega a admitir que es una adicta. Nuestra amiga americana insiste simplemente en que es muy «golosa». Yo lo llamaría «autoengaño total».

- Así que ¿por qué estamos aquí? -pregunta Chantal curiosa-. Deberíais haber visto el culo del fotógrafo que ha tratado de ligar conmigo -Chantal tiene otros medios además del chocolate para saciar la falta de deseo de su marido y ejercer sus derechos conyugales. Aunque hablando en plata normalmente prefiere irse a la cama con sus fotógrafos antes que decirles que no-. Espero que merezca la pena.

- No lo creo -digo malhumorada.

Clive trae una bandeja cargada con cuatro vasos de chocolate humeante con nata montada y virutas de chocolate. La deja en la mesita baja que hay entre nosotras. Una voluta de vapor se eleva en el aire. Es justo lo que necesitamos para que nuestros pies fríos entren en calor y mi corazón hecho pedazos se recomponga.

- He hecho feuillantines -nos sugiere levantando la mirada hacia el cielo con satisfacción de manera teatral. Finas capas de galleta con sabor a jengibre, clavo, nuez moscada y canela. Nos quedamos embobadas-. Tenéis que probarlas.

Para ser sinceras ¿quiénes somos nosotras para discutir?

- Allá voy, chicas -se oye un suspiro colectivo lleno de expectación mientras reparto los vasos.

Mi club de amigas y yo nos acurrucamos en los suaves sofás. Damos un sorbo al chocolate caliente al unísono y a continuación se oye un segundo suspiro de satisfacción.

- ¿Y bien? -dice Chantal.

Autumn tiene una mancha de chocolate alrededor de la boca y está con los ojos como platos de la expectación.

Miro fijamente a mis amigas.

- ¿Estáis bien sentadas? -todas ellas afirman con la cabeza a la vez que alargamos la mano para coger una gruesa feuillantine de chocolate-. Bueno, dejadme que empiece…









Capítulo 2



«Aquella que coma chocolate deberá hacer deporte», es una de las primeras reglas del universo. Así que los martes por la tarde voy a clase de yoga. Le doy el último mordisco a mi tableta de Mars y tiro el envoltorio a la basura. Son las seis en punto por lo que saco mi bolsa del gimnasio de debajo de la mesa con la esperanza de hacer una huida rápida.

Actualmente estoy trabajando en Targa, una empresa informática especializada en recuperación de datos (sea lo que sea eso). Todo lo que sé es que trabajo aquí con más frecuencia que cualquier otra persona que tenga mi puesto de secretaria temporal desaprovechando completamente el suficiente en Estudio de los Medios que tanto me costó sacar (a pesar del hecho de que todo el mundo piensa que es una carrera «absurda»). Targa alcanza niveles endémicos de estrés, enfermedades y bajas laborales. Creo que algunos de mis compañeros le sacarían más partido a mis clases de yoga que yo. Siempre que alguna compañera se queda embarazada parecen haber encontrado el motivo perfecto para despedir a esa pobre mujer desafortunada (que ahora puede disfrutar de su tiempo y creatividad). Así que me he pasado más de lo esperado sustituyendo despidos de maternidad en los últimos años. La legislación de los derechos del trabajador aquí pasa totalmente inadvertida.

Una de las pocas razones por las que me gusta trabajar en Targa es porque está muy cerca del Chocolate Heaven y si soy rápida, puedo ir a la hora de la comida. Mi trabajo actual es hacer realidad los amplios y variados caprichos de los seis ejecutivos de ventas de mi departamento bajo la mirada escrutadora del encargado, el señor Aiden Holby.

- Aquí tienes, preciosa -dice Aiden Holby al pasar por mi mesa-. ¿Lista para poner las piernas detrás de la cabeza esta tarde?

Targa también es una empresa políticamente incorrecta. Se fomenta el acoso sexual y el abuso al personal (en primer lugar porque es la única manera de liberar el constante estrés). La habilidad de coquetear de manera excesiva y de decir piropos ofensivos son requisitos necesarios para que te contraten.

- Sí. El yoga me reclama.

- ¿Qué daría yo para ver cómo te doblas con uno de esos pequeños y apretados maillots de licra?

- ¿En serio?

Levanta la mano.

- No me interrumpas. Estoy teniendo mi momento del día de machito.

- Sigue soñando -le digo mientras salgo por la puerta.

- Luego voy a ir a tomar algo con el resto de los chicos a la Barra Espaciadora -comenta, con su carismática sonrisa-. Vente.

- No puedo. Pero gracias.

- Te compraré unos cuantos de esos vodkas de chocolate que tanto te gustan.

Es tentador. Sólo hay una cosa en el mundo que podría considerarse mejor que el chocolate y eso es un combo de chocolate y alcohol.

- Me temo que no va a poder ser -digo, tratando de ser recatada.

- Quería emborracharte para que me sedujeras.

- No podrías pagar tanto vodka.

Se ríe con suavidad.

- Buenas noches, preciosa. Hasta mañana.

Aiden siempre se dirige a mí como «preciosa», pero no estoy segura de si es porque de hecho piensa que soy «preciosa» o porque tiene a tantas empleadas temporales en la oficina que un nombre genérico sirve para todas. Así evita lo molesto que es aprenderse todos los nombres. Sin embargo, yo no le llamo «precioso», a pesar de que lo es.

Aiden Holby posee un encanto extraño. Todos los miembros femeninos del personal, sobre todo aquellas de una cierta edad y de tendencia influenciable, piensan que es estupendo. Es alto, moreno y ridículamente guapo. El hecho de que tenga una sonrisa pícara y unos ojos traviesos y juguetones no me ha pasado exactamente desapercibido. A veces me doy cuenta de que estoy piropeando al señor Aiden Holby en el club de las chocoadictas y las chicas le han puesto el debido apodo de «Irresistible». No es que pierda la cabeza por mi jefe, no es eso. Además, mientras el señor Aiden Holby, el «Irresistible», es un hombre soltero y resolutivo yo soy una mujer en una relación sentimental larga y seria. Soy fiel a Marcus un cien por cien, a pesar de que mis amigas del club de las chocoadictas muy a menudo dicen que mi fidelidad es totalmente injustificada.









Capítulo 3



Me cuelo entre la multitud, me meto en el metro y pasan varias paradas hasta que llego al gimnasio al que voy para las clases de yoga. No es un gimnasio particularmente higiénico, pero está al ras de mi bajo presupuesto. En realidad se sale de mi bajo presupuesto, pero no voy a hacer de esto un drama. Aquí no hay superficies cromadas relucientes ni vidrio esmerilado. A pesar del olor a desinfectante barato los vestuarios no están tan limpios como deberían y nunca me pillarás entreteniéndome en la ducha (además del ligero olor a sudor en las salas de máquinas). El aire acondicionado nunca funciona bien y justo hoy está haciendo un día muy caluroso. El típico día en el que las barras de Kit-Kat se ponen blandas y correosas en tu mochila. Lo sé porque es lo que voy a cenar de vuelta a casa. Pero si vengo con regularidad aquí a machacar mi cuerpo entonces me puedo seguir permitiendo consumir el mismo número de calorías.

Tengo una batalla continuada conmigo misma para no pasar de ser gordita a gorda. Soy baja, rubia natural y no demasiado foca teniendo en cuenta mi adicción. Aunque si alguna vez saliera en un escándalo de prensa seguramente me llamases la «rellenita» o la chica «con curvas». «Lucy la Jugosa» o «Lucy la Sabrosa» serían los nombres de los titulares. No voy a decir que soy «Lucy la Lorzas».

Solía tener ambiciones en mi vida, pero no estoy segura de que las siga teniendo. Lo único que sé es que no quiero pasar el resto de mi vida archivando papeles y llevando café a gente que ni siquiera se molesta en conocerme porque saben que no voy a quedarme mucho tiempo en la empresa. Después de todos estos años sigo metida en un préstamo universitario, pero llegará el día en el que deje de gastarme todo mi dinero en un consumo excesivo de calorías y empiece a ahorrar para entrar en el mundo de la gente sensata. A pesar de que la balanza se inclina al terrible lado de los treinta años me siento muy a gusto.

No soy ni una soltera deprimida ni una casada prepotente. Tengo un novio estable (a veces). Marcus Canning es el hombre que me adora y que quiere casarse conmigo. Con el tiempo. Llevamos juntos cinco años y actualmente nuestra relación se está acercando poco a poco al «compromiso», lo que es algo bueno.

A medida que estoy más cerca del gimnasio se me empieza a caer el alma a los pies. Hago yoga pare reducir mis niveles de estrés, pero no estoy segura de si funciona ya que siempre me tumbo ahí con los puños cerrados pensando: «Que acabe pronto», cuando todos los demás están tumbados aparentemente felices en el suelo escuchando una especie de canto de pájaros y la voz grave y monótona de nuestra profesora Persephone. También trato con todas mis fuerzas de que mis piernas cedan en la retorcida postura de loto y hago la postura de medio arado con mucha desgana. Mi dedicación a mi lado espiritual también significa que no veo a Marcus los martes. Le quiero tanto que me cuesta mucho no verle todos los días así que me obligo a hacer otras cosas porque sé que no le gustan las mujeres demasiado empalagosas.

De manera ocasional Marcus me llama y me suplica que no persiga la búsqueda de un cuerpo en forma y en su lugar me engatusa en su casa ofreciéndome cantidades ingentes de chocolate y grandes sumas de vino tinto. Llamadme débil, pero siempre caigo, incluso a pesar de que a veces monto un numerito por perderme la clase. Marcus rara vez me toma en serio porque sabe que me tiene en la palma de la mano. Además, una copa de vino es buena para la salud. Aunque no estoy segura de las otras cuatro que siempre caen entre pecho y espalda. Dos onzas de chocolate negro al día también son beneficiosas para la salud. Estimulan los niveles de endorfinas y antioxidantes y eso tiene que ser algo bueno. ¿Cuántas veces se equivocan los científicos? ¿Eh? Por tanto, quedarme en casa, beber vino y comer chocolate es mucho mejor para mi salud que arriesgarme a lesionarme en clase de yoga. Y vamos a aceptarlo, sea o no un hecho científico la mayoría de la gente prefiere el alcohol y una caja de bombones a cuidarse la salud e ir a clases de hatha yoga, y yo no soy ninguna excepción.

Mi novio sabe que no puedo resistirme a la tentación de Mingles, ni a él. Pero a pesar de que he mirado fijamente el móvil mil veces durante el día de hoy deseando que me salvase de la postura del triángulo, Marcus no me ha llamado todavía. Le he marcado unas cuantas veces (unas diez más o menos), pero luego he pensado que quizá me estaba obsesionando. Y en cualquier caso me ha saltado directamente el buzón de voz.

Desenvuelvo el Kit-Kat de mi alijo de emergencia de mi mochila y le ataco de un bocado. Si hago ejercicio con el estómago vacío -incluso si es yoga- me mareo siempre. Francamente, me acabo de enganchar a las delicias de las plantaciones de chocolate puro. Adoro el chocolate en todas sus variantes, pero mi pasión actual es el chocolate selecto de plantaciones únicas de todo el mundo: Trinidad, Tobago, Ecuador, Venezuela, Nueva Guinea. Sitios exóticos, todos y cada uno de ellos. Son -sin duda alguna- el mejor chocolate que existe. En mi más humilde opinión. Son los Jimmy Choos del mundo del chocolate. Aunque las trufas son un competidor muy serio. (Si hablamos con propiedad las trufas entran dentro de la repostería y el chocolate no, pero me estoy dando cuenta de que estoy pareciendo una friki del chocolate). Pero no soy una elitista del chocolate y también añado a mi dieta miles de barritas de Mars, Snickers y Double Decker, tantas como si las fueran a quitar del mercado. Me he criado a base de Cadburys y Nestlé, siendo Milky Bars y Curly Wurlys mis favoritos, aunque estoy segura de que ambos han ido empeorando con el paso de los años. Walnut Whips también son una decepción hoy día. Ya no son los que eran. Pero por supuesto que eso no impide que me los coma; llamarme «testadora del producto».

Mastico a toda prisa el último trozo de mi Toffee Crisp a medida que entro por la puerta y digo un «hola» lleno de vitalidad a la recepcionista, una sílfide llamada Becky que parece como si la tentación del chocolate no hubiera llamado nunca a su puerta; entonces me apresuro para cambiarme.

- Oh, Lucy -grita a mi espalda-. Se ha anulado la clase de yoga de esta tarde. Persephone se ha lesionado la espalda.

Vaya, ésa no es una gran campaña para promocionar el yoga, ¿no?

- Maldita sea -digo-. Me moría de ganas por acabar con todas mis contracturas -llamarme mentirosa que no me importa.

- Puedes meterte en la clase de fitball en su lugar -sugiere Becky-. O siempre te quedará la sala de máquinas.

Las dos cosas suenan a ejercicio duro. Lo que me gusta del yoga es que puedes fingir que te estás esforzando cuando, sin embargo, haces lo contrario. Si te paras en clase de aeróbic todo el mundo se da cuenta. Si te duermes en yoga todo el mundo pensará que eres muy bueno meditando.

- Quizá la dé por perdida hoy -digo, como si estuviera decepcionada. Primer puesto a la mentirosa número uno, pienso con regocijo. Pongo una voz compasiva-. Espero que Persephone se recupere pronto.

- Debería estar de vuelta en unos días.

¿Y ahora qué? Podría ir derecha a la Barra Espaciadora y juntarme con los chicos del trabajo para tomar algo. La propuesta de vodka de chocolate es muy apetecible. La idea de socializar con Irresistible tampoco es tan horrible, aunque tendría que escuchar una gran ristra de chistes sobre yoga, tanto de boca de él como de los otros chicos del departamento. Quizá Irresistible tratase de emborracharme y a lo mejor, sólo a lo mejor, podría tratar de seducirle. No puedo ir. A Targa le gusta fomentar el espíritu de grupo y cuando interviene el alcohol acaba siempre en una desgracia, despidos o pleitos por acoso. Mañana tengo que ver a Irresistible en la oficina y, además, soy la novia a tiempo completo de un hombre estupendo.

También pienso que la casa de Marcus no está muy lejos de aquí. Podría volver a coger el metro e ir a darle a mi hombre una dulce sorpresa. Sopeso las opciones y decido que definitivamente debería correr a los calurosos brazos de Marcus. Es mucho más razonable. Pensar en ver a mi novio me llena de energía y creo que es lo mejor que puedo hacer.









Capítulo 4



Marcus tiene un apartamento maravilloso en el último piso de uno de esos antiguos edificios georgianos en un barrio que está muy de moda de Londres. Se lo compró él solo el año pasado, lo que me afectó un poco dado que me hubiera encantado que nos hubiésemos ido a vivir juntos cuando Marcus dejó el piso que estaba compartiendo con otros tres chicos, pero me dijo que no se sentía preparado. Sin embargo, me dio mi propia llave, lo que siempre he pensado que es un gran paso y una muestra de confianza en la relación. Además, me ha garantizado que este apartamento será una buena inversión para nuestro futuro. Cuando vivamos juntos (lo que estoy segura de que pasará algún día) entonces Marcus habrá conseguido que se revalorice esta propiedad y podremos usarla como aval para comprar nuestra propia casa. Marcus es muy bueno en la planificación de inversiones. Al igual que el marido de Chantal tiene un trabajo terriblemente bien pagado en el centro de Londres y es un completo adicto al trabajo. Su trabajo es su vida. Y yo, por supuesto.

Marcus es encantador. Es un rubio explosivo y me siento muy afortunada de tener un novio como él. A veces cuando me siento un poco insegura no puedo evitar pensar que realmente está en otra liga. Para una chica que se ha criado con el apodo de Mofletitos es raro tener un novio como Marcus. Con tan sólo cruzar la puerta de cualquier establecimiento todas las cabezas femeninas se giran en su dirección, a veces también las masculinas. Mi aspecto es de lo más corriente: no terrible, pero para que lo entiendas: nunca me va a descubrir una agencia de modelos por la calle para ser su nueva modelo madurita y gordita.

Marcus y yo nos conocimos en una librería, lo que siempre he pensado que suena muy romántico. Yo estaba comprando otro ejemplar de Orgullo y prejuicio para reemplazar el mío, que estaba muy manoseado, y él estaba comprando Ciudades horrorosas. Los 50 peores lugares para vivir en Reino Unido. Fue amor a primera vista. Bueno, al menos para mí. Marcus me pidió el número de teléfono, pero le llevó más de un mes llamarme, a pesar de que yo rezaba para que lo hiciera, cada día. Me confesó más tarde que dio con él de casualidad; estaba echando un vistazo a la agenda del móvil y cuando vio el número había olvidado de quién era, por lo que llamó por curiosidad. Me temo que fue mi día de suerte.

Meto la llave en la cerradura, le saludo como siempre.

- Hola, cariño. ¡Ya estoy en casita! -es nuestra pequeña broma.

Me recibe el olor fabuloso de algo picante.

- Mmm -no era consciente de lo hambrienta que estaba. Todo lo que he comido hoy es chocolate, chocolate y más chocolate (nada nuevo). Cuando estoy entrando en el salón Marcus sale de la cocina. Lleva puesto un delantal y tiene en la mano una cuchara de madera.

- ¿Qué haces aquí? -dice.

- ¿Significa eso «Hola cariño, cuanto te quiero»? -pregunto a la vez que dejo la bolsa del gimnasio en el suelo y me acerco a darle un beso-. Huele delicioso -cuelo mis brazos entre los suyos y le doy un abrazo-. Estoy impresionada. Deberías hacer esto más a menudo. ¿Qué estás cocinando?

- Ah, nada especial -dice distraído.

- Mmm -mojo un dedo en la deliciosa salsa de la cuchara y luego me chupo el dedo-. ¿Hay suficiente para dos?

- Sí. Justo para dos.

- Oh, genial.

Me aparta los brazos de su cintura con su mano libre.

- En realidad estoy esperando a alguien -y no es a ti, dice su tono de voz.

- Ah -sigo a Marcus tratando de esconder mi desilusión mientras sale de la cocina. Es una cocina preciosa, todo es de acero inoxidable y cristal, tal y como debería ser mi gimnasio. Demasiado sofisticado para lo que suele comer Marcus: platos precocinados o comida para llevar. Tiene armarios vacíos y un montón de artilugios de cocina que nunca ha usado. Me alegra ver que está descubriendo los placeres de cocinar. Mientras que él se pelea con la cena yo cotilleo en el frigorífico-. ¿A quién?

- A un antiguo compañero de clase -dice.

- Mmm. Mi preferido -dos cuenquitos con mousse de chocolate negro están ahí colocados, con una pinta muy seductora-. ¿Has hecho esto tú solo?

- Bueno…

- Un hombre de talentos ocultos -bromeo-. ¿Alguno más que desconozca?

- Me temo que no -dice Marcus.

También hay champán enfriándose. Una botella de una marca muy buena.

- ¿Es alguien especial?

- No -sacude la cabeza rotundamente-. Sólo un compañero. Nadie que conozcas. Pensaba que los martes era tu tarde de yoga.

- Anulada -informo, en el momento que veo una botella de vino tinto por la mitad en la encimera-. La profesora se ha lesionado la espalda.

- Eso no es una gran campaña para promocionar el yoga.

- Eso es justo lo que he pensado yo -a veces Marcus y yo estamos tan sincronizados que estoy convencida de que nos leemos el pensamiento.

- ¿No podías meterte en otra clase?

- Estoy demasiado cansada -digo-. Además, quería verte -apoyo la cabeza en su hombro mientras remueve la salsa. Mis ojos recorren la encimera de la cocina hasta el libro abierto de recetas. Pollo marroquí con aceitunas. Guau. ¿Y mousse de chocolate también?-. Estás tirando la casa por la ventana.

- Me apetecía esforzarme un poco. Me gusta cocinar -el libro de recetas es el que le regalé por Navidades hace dos años. Como ser Dios en la cocina para ella. Es gracioso que nunca haya probado a hacerme ninguna receta.

- ¿Qué es eso? -levanto la tapa en otra cazuela.

- Puré de patatas al azafrán -dice, con un poco de mala gana.

- Mmm. Eso suena genial. Espero que tu amigo no sea un tío de hamburguesa y patatas fritas.

Se aparta de mí otra vez.

- Un momento que haga una llamada, a ver si puedo anularlo.

- No lo anules por mi culpa. Me encantará conocerlo. ¿Estás seguro de que no hay para todos? Yo creo que hay más que de sobra -me pelearé con Marcus por la mousse de chocolate.

- Es mejor hacerlo otro día -Marcus coge el teléfono y marca un número-. Vamos a charlar sobre los viejos tiempos. Te aburrirías.

El cuenco en el que Marcus ha hecho la mousse de chocolate está en el fregadero. Lo cojo y paso el dedo por los restos de la deliciosa crema y luego me la meto en la boca, lamiendo con gula el chocolate. Está buenísimo. Si estuviera sola probablemente metería la lengua y relamería todo el cuenco, pero no quiero parecer demasiado cochina.

- ¿Estás insinuando que soy un estorbo?

- Bueno… -dice Marcus y lo deja colgando en el aire.

- Vale -no puedo evitar sentirme un poco triste porque Marcus no quiere que me quede. Con cosas como éstas es muy raro. Casi nunca socializamos con sus amigos o su familia. Prefiere que seamos él y yo. Me debería gustar eso, ¿no? Pero a veces me hace sentir como si no fuera lo bastante buena para él. Estúpido, lo sé. Marcus me dice todo el tiempo que no sea boba-. Sólo me quedaré a saludarle y luego desaparezco. Pensé que estarías tirado en el sofá.

- Normalmente es así -dice Marcus-. Pero es que hace mucho que planeamos esta cena.

- No me lo habías mencionado.

- No pensé que fuera importante -sigue al teléfono-. Buzón de voz -anuncia con un chasquido-. Hola, soy Marcus. ¿Me puedes llamar? Es urgente.

- No lo anules. Si quieres que me vaya me voy -trato de no parecer enfadada-. ¿Puedo ayudar en algo antes de irme? ¿Os pongo la mesa?

- Todo está listo -señala-. De verdad que no hace falta que hagas nada.

- Oh -no he tenido ni siquiera la oportunidad de servirme un vaso de vino todavía-. Vale. Tengo ropa en la habitación que quiero llevarme a casa para lavar. Voy, la cojo y me las piro vampiro.

- Genial -Marcus me da un beso en la mejilla-. Te veo mañana. A lo mejor podemos ir al cine.

- Eso estaría muy bien -a pesar de que vemos demasiadas pelis protagonizadas por Angelina Jolie.

Salgo de la cocina y entro en la habitación. Guau. Parece que Marcus ha limpiado a conciencia. Todo está como los chorros del oro. No hay ninguna de sus prendas tirada como siempre por la cama. Incluso toda la ropa sucia está metida en el cesto de la colada. Y hay velas por todas partes. Velas altas en candelabros de acero inoxidable. Muy elegante. Busco en el cesto de la ropa sucia y saco unas cuantas prendas.

- La habitación está impecable -digo cuando vuelvo-. Me encantan esas velas. ¿Cómo te dio por comprarlas?

Marcus se ruboriza. Para ser hetero está muy metido en la decoración del hogar, aunque no le gusta admitirlo. Su apartamento está impoluto. Tiene unos sofás blancos carísimos de piel que contrastan con unos cojines rojos en el parqué de madera oscura. Su casa es una perfecta fusión de colores moderna y con gusto.

- Pasé por delante de una tienda el otro día y las vi en el escaparate -explica-. Pensé que eran chulas.

- Lo son -afirmo mientras meto la ropa para lavar en la cada vez más abultada bolsa del gimnasio, y me la cargo al hombro-. Muy romántico -pongo el gesto más seductor-. No puedo esperar a probarlas.

Entonces me fijo en que la mesa del comedor está puesta para dos y que también parece muy romántico. Hay más velas y unas rosas rojas que Marcus claramente ha tenido que haber comprado hoy. No soy capaz de recordar un sola vez en la que me haya preparado una cena con flores en la mesa, ni siquiera el día de San Valentín. Al lado de las rosas hay una cajita de bombones y reconozco el envoltorio demasiado bien.

- Has ido al Chocolate Heaven -le digo sorprendida. Marcus nunca va al Chocolate Heaven; sabe que es mi sitio, el sitio al que voy con las chicas. De repente tengo el corazón en la boca.

Y es entonces cuando suena el timbre. Marcus se queda paralizado. Lo mismo que yo.

- Ése debe de ser tu amigo -digo como puedo, a pesar de que mi garganta está a punto de cerrarse.

Marcus claramente se debate entre permanecer inmóvil y abrir la puerta. El timbre sigue sonando.

- ¿Quieres que abra yo?

- No -contesta-. No.

Me quedo sin saber qué hacer mientras que él lentamente abre la puerta. Como es lógico el viejo amigo del colegio de Marcus es una morena extraordinariamente guapa y delgada. Entra en el apartamento y le da un beso en los labios a Marcus.

- Hola, cariño -saluda.

Marcus retrocede ligeramente y lanza una mirada de preocupación en mi dirección, la cual sigue su amiguita.

- Hola -digo, alargando la mano a la vez que trato de obligar a mi cara a sonreír. Me saluda. Tiene la mano fría y delicada, tan pequeña como el resto de su cuerpo-. Soy Lucy -sigo, sonriente-. La novia de Marcus.

Ahora es ella la que da un paso hacia atrás.

- Ella es mi amiga Joanne -me presenta Marcus con sequedad.

Miro fijamente a mi novio.

- Un antiguo compañero de clase. Es eso lo que dijiste, ¿no? -me giro hacia Joanne-. ¿A qué escuela fuiste con Marcus? ¿Primaria? ¿Secundaria? ¿O quizá fue a la dura escuela de la vida?

Su antiguo compañero de clase le mira perplejo.

- No sé de qué va esto, Marcus -le dice-. Pero me temo que no quiero tener nada que ver -se aparta de él y da media vuelta.

- Jo -le suplica Marcus a la vez que le coge de la manga-. No te vayas.

Y pienso que es el momento de irme.

- Oh, Marcus -digo con tristeza-. ¿Éste es todo el respeto que me tienes?

- Puedo explicarlo -responde, y me doy cuenta de que está más atento de Jo que de mí.

- Estás invitada a quedarte y escucharlo -le indico a Jo-. Soy yo la que se marcha -Marcus no hace nada por detenerme, así que cojo la bolsa del gimnasio y salgo por la puerta-. Ha sido un placer conocerte -le digo al nuevo amor de Marcus-. Te va a encantar la cena. Huele genial. Hasta disimula el olor a rata. Los bombones son buenísimos, por cierto. Ojalá se os atraganten.

Entonces mantengo la cabeza lo más alto que puedo y me largo.









Capítulo 5



Mi apartamento es menos glamuroso que el de Marcus, pero es mi hogar. Vivo en Camden, en un apartamento diminuto encima del salón de peluquería que en su día dirigía mi querida y difunta madre hace años cuando era estilista. La llamo querida y difunta madre no porque esté muerta sino porque se ha mudado a España. Mamá -divorciada de mi voluble padre desde hace mucho- se ha vuelto a casar con un hombre más viejo y más rico, y desde entonces no trabaja y se pasa todo el tiempo holgazaneando en su lujosa casa mientras la tiñen y la peinan en la Península Ibérica. La veo tan poco últimamente que quién sabe si habrá muerto. Sigue siendo la dueña de este apartamento en Camden y si vivo aquí es porque me deja el alquiler muy barato y no se estresa demasiado si a veces se me olvida pagarla. A cambio me comprometo a no incendiarle la casa ni dejo que la bañera se desborde, tal y como hacen muchos inquilinos hoy día.

Ahora el salón de peluquería lo lleva un gay muy majo que se llama Darren y que me corta y me seca el pelo gratis de vez en cuando para que le eche un ojo a la peluquería cuando no hay nadie. Imagino que si me mudase tendría que empezar a pagarle. Me hace uno de esos cortes muy modernos y desfilados que les gustan tanto a los presentadores de programas para adolescentes de la BBC y me gusta pensar que me hace parecer joven. Juguetona. Aunque a lo mejor sólo resalta mis mofletitos. La verdad es que debería presentárselo a Clive y Tristan algún día. Puede que estos chicos hagan un chocolate delicioso pero necesitan un cambio radical de imagen. Por ahora prefieren un exceso de gomina y algunas mechas desafortunadas. Adorarán a Darren. Darren está esquelético; el muy perro. Debe pesar alrededor de 55 kilos y tiene las caderas de un niño de doce años. Clive y Tristan le cebarán con verdaderos manjares. Pero bueno, volvamos a mi familia. Papá, en cambio, ahora está casado con una mujer mucho más joven que también es peluquera. Ella tampoco ha conseguido hacer nada con su imagen, ni ha tratado de ocultar su calvicie, pero a él se le ve muy contento, lo que se tiene que deber a otras cosas, no a su arte en el manejo de las tijeras. Papá vive en la costa sur y le veo todavía menos que a mamá.

Abro la puerta, tiro la bolsa del gimnasio al suelo y me dirijo al frigorífico sin encender la luz de la cocina. Me siento en los azulejos fríos y represento la escena de Nueve semanas y media en la que la protagonista se atiborra a comer, pero yo sola. Mi primer objetivo es una tarrina de helado de Ben and Jerry. Ni me molesto en coger una cuchara. Lo cojo con los dedos y me lo meto en la boca. He conseguido no llorar durante todo el trayecto de metro, pero ahora me caen unas lágrimas gordas por la cara y por mi helado de chocolate, lo que hace que todas las galletitas con forma de pez de chocolate y las nubes sepan saladas. Cuando me lo he acabado cojo los Snickers y me como tres barritas sin apenas masticar. La siguiente en caer es una tableta Bounty de chocolate con leche. Normalmente cuando voy a comerme un Bounty pienso en el filón que está perdiendo de consumidores por no poner una barrita de chocolate negro y otra de chocolate con leche en cada envoltorio, y así te tendrías que ahorrar el difícil momento de elegir una u otra; pero esta noche no me importa de qué sea y engullo el dulce choco. También tengo chocolate puro del Chocolate Heaven -aunque Clive se desmayaría con la idea de que me lo vaya a comer sin estar a la temperatura ambiente-, y a pesar de lo hundida que estoy hasta yo misma me doy cuenta de que si me lo como ahora lo estaría desperdiciando. Así que opto en su lugar por una barra de Cadbury’s Dairy Milk, tres barras de Thornton’s Alpini y una caja de Celebrations que desenvuelvo lo más rápido que puedo.

Mientras como apenas pienso en Marcus y en lo mal que me ha tratado, de nuevo. Por el momento sólo me consuela el chocolate. Me doy un atracón de Celebrations, uno tras otro: naranja, coco, caramelo. Apenas los saboreo. Pero cuando paro de comer me entran náuseas. Me duele el estómago. Así que me dirijo al baño, me meto dos dedos en la garganta y vomito toda la pasta pegajosa en la taza del váter. Luego, una vez que ha sido todo debidamente expulsado, me quito la ropa, me dirijo a la cama, me tumbo boca arriba y espero a que sea mañana.









Capítulo 6



Cuando me miro en el espejo del baño a la mañana siguiente estoy tan blanca como la nieve, aparte de los círculos negros de debajo de mis ojos. Me apoyo en el borde del lavabo y me vuelven a entrar arcadas; me doy asco a mí misma. No es la primera vez que Marcus me trata así de mal, simplemente ha sido la primera vez que me lo he encontrado en el preciso momento de una infidelidad.

Le he dado cinco años de mi vida a Marcus Canning. Cinco de mis mejores años. Y me siento muy estúpida de haberlos desperdiciado en él. He seguido con él porque siempre insiste en que no puede vivir sin mí. Pero de vez en cuando conoce a una chica en la vinoteca del barrio o en alguna parte -alguien delgada y guapa como Jo- y decide que es mejor comprobar si realmente es cierto que no puede vivir sin mí… o si en cambio está equivocado. Así que allá va, sin pensárselo dos veces. Hasta que decide que sí que puede vivir sin ella, pero no -después de todo- sin la pobre de mí. Entonces recurre a Lucy. Eso implica que me suplica -cada vez más-, y que yo le perdono y vuelvo con él. Y como consecuencia mi consumo del chocolate Single Madagascar está a estos niveles. Bueno, ¡se acabó! Esta vez, Marcus y yo hemos terminado.

Después de una ducha me lavo los dientes a conciencia y dejo que la menta se lleve el sabor amargo de mi boca. ¿Por qué demonios no hacen pasta de dientes con sabor a chocolate? Eso sería mucho mejor. ¿Por qué no existen diseñadoras de pasta de dientes?, así las habría con sabor a tiramisú o a brownie con dulce de leche, en vez de menta. Arg. Me visto. Me pongo la ropa que tiré en el suelo de la habitación anoche. Renuncio a desayunar dado que no soy capaz de volver a abrir el frigorífico y luego salgo del apartamento, saludando con una alegría forzada a Darren, el peluquero, que está llegando al trabajo. Entonces, en lugar de tomar mi ruta habitual a la oficina cambio de línea de metro y vuelvo al apartamento de Marcus.

Antes de entrar por la puerta principal cojo aire profundamente, pero no hay rastro de Marcus ni de su amante Jo. Como me suponía, ya se ha ido a trabajar. Este hombre es un completo adicto al trabajo y le gusta estar en la oficina a las 7.30 de la mañana. Le horroriza la idea de que sus compañeros puedan llegar antes que él y destaquen más que él. La mañana de Marcus empieza a las 6.30 con una sesión de footing y una ducha de agua fría y ni yo -ni, imagino, su nueva amante- le harían cambiar esa rutina.

Sin embargo, hay indicios de que anoche alguien se lo ha pasado muy bien. Puede que Jo se haya visto formando parte de un triángulo amoroso, pero claramente no le ha importado que prescindieran de uno de sus ángulos. Los restos de la cena siguen adornando la mesa: platos sucios, servilletas arrugadas, una copa de champán con una marca de pintalabios. Hasta queda una de las delicias del Chocolate Heaven en la caja, lo que es un absoluto sacrilegio desde mi punto de vista, así que me lo meto en la boca y disfruto su sabor. Resoplo porque me doy un poco de lástima. Si han dejado chocolate es porque no podían esperar a ponerse manos a la obra. Dos de los cojines rojos de uno de los sofás están en el suelo, lo que muestra una dejadez que Marcus no tiene. Están tirados sobre la alfombra de piel de oveja blanca y sedosa, lo que me debería hacer sospechar inmediatamente; y así es. Entro en la habitación y, por supuesto, no se ve tan impoluta como estaba ayer. Los dos lados de la cama están deshechos y pienso que eso sólo quiere decir una cosa. Pero, por si necesitaba confirmación, hay una botella de champán y dos copas al lado de la cama. Parece que Marcus no ha dormido solo.

Con gran tristeza me dirijo de nuevo a la cocina. El caos invade mis ojos. Marcus no ha hecho ni un amago de limpiar. No ha metido los platos en el lavavajillas, y los restos solidificados del pollo marroquí con aceitunas y puré de patatas al azafrán de anoche siguen estando en sus respectivas cacerolas sobre los fuegos. Vuelco el contenido de una cazuela en otra, cojo una cuchara de servir y llevo las dos cosas a la habitación. Abro las puertas del armario y lo primero que veo son filas de camisas cuidadosamente colgadas. Me apoyo la cazuela en la cadera como puedo, meto la cuchara de servir en el pollo y puré de patatas y la saco bien llena. Entonces abro el bolsillo del traje preferido de Marcus de Hugo Boss y deposito el puré de patatas frío ahí dentro. Eso sí, no voy a mentir, el puré es muy suave y cremoso. Voy chaqueta por chaqueta, adornando cada uno de sus trajes con trocitos de su plato gourmet, y cuando he acabado con todos, veo que todavía me sobra algo de comida. Parece como si después de todo los amantes no hubieran tenido mucho apetito. Me dirijo a los zapatos de Marcus -filas y filas de calzado de diseñadores famosos- a un lado están los de a diario y al otro los de salir-. Tiene una colección de zapatos que supera de lejos la mía: Ted Baker, Paul Smith, Prada, Miu Miu, Tod’s… Echo una cucharada sopera en cada uno y empujo el contenido bien delante, hacia la zona de los dedos, para lograr así el máximo efecto.

Dejo la cazuela en la cocina, encima de los fuegos. Dado el estado en el que estoy Marcus tiene mucha suerte de que no le incendie el apartamento. En su lugar abro el congelador. La perdición de mi novio, es decir, ex novio son los mariscos (y otras mujeres, por supuesto). Saco una bolsa congelada de gambas tigre y la abro. Quito los cojines del sofá del salón y coloco con delicadeza pero con firmeza un par de puñados de gambas tras el respaldo. Voy a la habitación y levanto el colchón de la preciosa cama de piel y dejo los restos de gambas, aplastándolas lo máximo que puedo. En un par de días deberán desprender un olor muy interesante.

Entonces vuelvo a la cocina y como guinda del pastel cojo la botella medio terminada de vino tinto -la que ni siquiera pude oler- y la vacío en la alfombra blanca y suave de Marcus. Coloco mi llave de su casa en mitad de la mancha. Entonces saco mi pintalabios, de un bonito rojo llamado Escarlata amargo -lo que es muy apropiado, para qué engañarnos- y escribo con mi mejor caligrafía en su sofá blanco de piel: «Marcus Canning eres un cerdo y un cabrón».









Capítulo 7



- Y entonces os llamé a vosotras -ahora que he puesto al día a mis queridas amigas del último episodio del culebrón de mi desastrosa vida amorosa me tiembla el labio. Cojo mi chocolate caliente, pero me tiemblan las manos. Sujeto la taza con firmeza hasta que el calor empieza a relajar mis dedos.

- Dios mío -dice Autumn, sorprendida.

- Muy bien hecho, maldita sea -interviene Nadia-. Di que sí. Marcus es un imbécil.

La venganza de las gambas me pareció el toque perfecto cuando lo hice. Ahora no estoy segura.

- No creo que me perdone nunca por lo que he hecho -farfullo.

Chantal resopla.

- ¡Como que él no te va a perdonar! Es él quien te ha llevado a esta situación. Es él quien debería suplicarte perdón. Sé fuerte Lucy. Es hora de que no dejes que te pisotee más.

- ¿Qué pasa si me denuncia por daños y prejuicios?

- No se atreverá -dice Nadia.

Clive y Tristan se han unido a nuestra mesa y mordisquean sus propias feuillantines. No hay nada que les guste más que un buen cotilleo.

- ¿Qué pensáis chicos?

- Has hecho lo mejor -asegura Clive mientras me da una palmadita en la mano-. Una combinación sublime de drama y venganza. Podrías ser un gay honorífico.

Tristan y Clive, los dueños del Chocolate Heaven y, por tanto, nuestros camellos, cuidan y protegen a sus más valiosas clientas. Con regularidad nos ayudan a desahogarnos de nuestros problemas, pero como son tan amanerados como Eddie Izzard me temo que su consejo no siempre es el mejor. Además, en cualquier caso no sería recomendable que solucionasen todos nuestros dilemas de pareja porque entonces se quedarían sin negocio. Si yo no viniera aquí en una semana sus beneficios descenderían un cincuenta por ciento como mínimo. Pero eso es una estupidez. No podría estar una semana sin venir aquí por lo menos una vez.

Se supone que Tristan, un antiguo contable y completo adicto al chocolate, es el empresario. Desea abrir una cadena de Chocolate Heaven por todo el país y hacerle la competencia a Starbucks. Clive es el maestro del chocolate. Empezó su carrera como repostero en uno de los mejores hoteles de Londres, de modo que pudo transformar su pasión por el chocolate en maravillosos postres exóticos. Cuando Tristan y él empezaron a salir dejaron sus trabajos diurnos y abrieron el Chocolate Heaven. Ahora Clive se dedica a crear las delicias más exquisitas que ha conocido el hombre, ¿o debería decir la mujer? y a pesar de que sean tan, tan gais, los dos saben exactamente como hacer a una mujer feliz.

- ¿Has llamado a Irresistible? -se preocupa Chantal-. Se deben de estar preguntando dónde estás en el trabajo.

- No -digo a la vez que resoplo con tristeza -ni siquiera se me ha pasado la oficina por la cabeza.

- Dame tu teléfono -me ordena-. Llamaré y diré que llegarás a la hora de comer -y lo hace. Mientras escucho cómo se inventa una excusa para justificar mi ausencia trato de no pensar en que todo el mundo de Targa hablará de mí en cuanto esto salga a la luz, tal y como pasa siempre.

- El señor Aiden Holby está preocupado por ti -dice Chantal nada más colgar-. Parecía mono.

Chantal piensa que cualquier persona viva que esté por debajo de los cuarenta es mono. Pero en este caso está en lo cierto. Un momento, ¿cómo puedo estar pensando esto cuando me acaban de destrozar el corazón? Me obligo a mí misma a decir con una sonrisa.

- Sí, es mono.

- Eso es -apunta Chantal-. Hay vida después de Marcus. Piensa en eso.

- Oye, Clive, necesitamos más chocolate.

Autumn y yo asentimos con la cabeza.

- Trufas -dice en un tono reflexivo, a la vez que se acaricia su perfecta perilla-. Eso es lo que necesitáis. Ideal para momentos de crisis.

Se escabulle para reponer las existencias.

- A mí no me traigas -pide Nadia, a la vez que se levanta-. Tengo que ir a recoger a Lewis a la guardería. Mi libertad ha terminado por hoy -levanta las manos con resignación.

El resto de nosotras no tenemos mucha relación con niños, aparte de cuando fuimos al colegio con ellos de pequeñas, por lo que cuando Nadia nos cuenta sus preocupaciones y dudas sobre cómo ser una buena madre asentimos sin más. Conseguir que Lewis comiera sólidos fue un tema especialmente largo y pesado, aunque nosotras le decíamos que el chocolate era un sólido y ¿quién puede resistirse a eso? Ahora come pizza, salchichas y chocolate. ¡Buen chico! Últimamente Nadia viene a nuestras reuniones siempre que puede para que no se le pudra el cerebro. Palabras textuales, no nuestras, aunque estamos de acuerdo con ella. A veces no se da cuenta y nos empieza a contar que a su hijo le gusta explorarse la naricita -un tema de conversación al que enseguida ponemos fin-. Pero hemos conseguido quitarle la costumbre de que nos cuente las peores anécdotas y conseguimos mantener la conversación en el mundo de los adultos todo lo que podemos.

Nadia sólo tiene mi edad, pero parece mucho mayor. Sus responsabilidades pesan mucho sobre ella. Tiene una casa adorable, un marido adorable y un bebé adorable, pero para ser sinceros -tal y como lo es ella con nosotras- a veces está harta hasta la saciedad de su vida.

El mayor inconveniente es que Nadia es asiática y su marido no. La familia de ella la desheredó porque se negó a casarse con su tercer primo Tariq. La desterraron de su numerosa y acogedora familia y a día de hoy nunca ha vuelto a ver a ninguno de ellos. Lo que significa, por el lado bueno, que se ha ahorrado miles de visitas de tías cargadas de tupperwares llenos de bahji de cebolla, pero también significa, por el lado malo, que tiene que hacerse cargo de todo prácticamente sola.

Cuando Nadia se quedó embarazada creyó que al menos haría las paces con sus dos hermanas con las que siempre había tenido una relación muy estrecha. Pero nunca sucedió eso y me temo que nosotras, el club de las chocoadictas, nos hemos convertido en sus hermanas postizas.

Siempre quiso escapar de un matrimonio tradicional asiático y, sin embargo, ahora se ve metida en un matrimonio con un hombre que parece que vive cincuenta años atrás. Después de que naciera su hijo, Toby insistió en que no quería que su mujer trabajara, y ahora Nadia se queda en casa con Lewis, lo que es un lujo que no pueden permitirse. Toby tiene su propio negocio de fontanería y todos sabemos lo barato que es un fontanero, pero los niños -como el buen chocolate- son extremadamente caros. Nadia ha cedido, lo que significa que ha dejado una carrera como publicista en una editorial de moda en la que se divertía muchísimo y por tanto no puede evitar sentir que se está fermentando algo de resentimiento. Trato de consolarla, de convencerla de que ese trabajo estaba «pasado de moda». Pero en el fondo sabe que daría lo que fuera por una oportunidad como ésa.

Nadia me da un beso en la mejilla y coge el último bombón del plato.

- A lo mejor os veo a finales de semana.

- Gracias por venir -de verdad que lo valoro dado que sé lo difícil que le resulta a Nadia sacar tiempo para ella.

Autumn trabaja a unas horas rarísimas por lo que normalmente puede escaparse una hora cuando la necesitamos. Ella se dedica a «hacer el bien» en un centro de rehabilitación de jóvenes drogadictos -estoy segura de que existe un término políticamente más correcto-. El programa que lleva tiene un nombre moderno, algo así como «¡Déjalo! o ¡Pasa de eso! o ¡A la mierda!», o algo parecido, no soy capaz de recordarlo. Les enseña técnicas para trabajar el vidrio, lo que estoy segura que debe ser muy útil cuando estás tratando de dejar la heroína. Pero no debería burlarme porque se toma todo esto muy en serio, sobre todo sus responsabilidades, quizá demasiado. Bendecida con el nombre de Autumn ha nacido con un excesivo gen de la conciencia, algo que normalmente le falta a las clases altas, creo yo. Todas la adoramos a pesar de sus excentricidades, y además, nos une la misma adicción.

Autumn es el arquetipo de la Rosa Inglesa y es un ser humano entrañable y cálido. Su único defecto es que piensa que la estopilla es una tela estupenda. Describiría lo que lleva puesto hoy pero no soy capaz. Es espantoso: hippy pero sin pegar. Una camisola de gasa con una chaqueta vaquera y… como no, estopilla. No voy a seguir. Puede que nos una la pasión por todo lo que esté relacionado con el chocolate, pero desde luego que no compartimos el mismo sentido de la moda. Yo, una secretaria que aspira a ser una alta ejecutiva, llevo siempre ropa elegante: trajes y vestidos muy elegantes. El hecho de que los compre todos en Primark no viene al caso. Al menos no voy a las tiendas de la caridad que prefiere mi amiga. Autumn también es la que más principios tiene de nosotras. Recicla (todo menos su ropa) y va en bicicleta en vez de en coche, y no es porque no se lo pueda permitir. Autumn, además, prefiere unas botas viejas Dr. Martens antes que los zapatos Jimmy Choos, algo que también se puede permitir. Os daréis cuenta de que no es muy normal. Sigo tratando de convencerla de que se debería comprar unos Jimmy Choos y que luego, cuando se los haya puesto un par de veces, se los dé a los menos afortunados; como yo, por ejemplo. Autumn usa detergente ecológico y lejía inocua para el medio ambiente, y una vez nos dijo que dejó de usar la Crema de Rosas Dr. Hauschka y que se lavaba la cara con su propia orina. Menos mal que fue un experimento que no duró mucho porque olía de una manera un tanto curiosa, a pesar de que ella lo negaba. Cuando seamos ancianas todas vamos a oler a pis y soy de la opinión de que cuanto más tarde mejor.

Autumn es joven: veintiocho años físicos, aunque en cierta medida emocionalmente es mucho más joven. Creo que siempre ha estado muy protegida. Estudió en un internado buenísimo y luego fue a una de esas universidades construidas en el siglo XIX en las afueras de Londres, pero todavía tiene que aprender mucho de la vida. Proviene de una familia «adinerada», en otras palabras, de una familia seriamente forrada. Esta mujer viene de una familia terriblemente pija, probablemente sea la número noventa y siete en la línea de sucesión o algo parecido. Y estoy segura de que su vida hubiese seguido su predestinado camino si se hubiera llamado Fenella o Genevieve o Eugenie.

Autumn nunca tiene novio, en parte porque está tan ocupada haciendo el bien en el mundo que no tiene tiempo para conocer chicos, y en parte porque ¿quién querría salir con alguien que viste así? Además, le gusta tener largos debates sobre los beneficios de los aerogeneradores como recurso de energía sostenible, y a la mayoría de los hombres normales, no. Su único consuelo es el chocolate y por eso, y por otras muchas cosas, la defiendo.

Yo en teoría trabajo de nueve a cinco pero siento cierta indiferencia por las condiciones que figuran en mi contrato y simplemente desaparezco cuando me apetece. Tengo un contrato temporal; se supone que no somos serios y, además, ¿quién va a echar a un sustituto? Menos mal que Irresistible parece estar de acuerdo con mi política de empresa y me da mucha libertad en cuanto se refiere a mi ética laboral.

Chantal es la más afortunada de nosotras porque trabaja para sí misma, a pesar de que no lo necesita ya que es increíblemente rica sin necesidad de mover un dedo. Así que, como yo, pasa de las obligaciones del sector privado. El pasotismo de mi amiga está fundado en hechos, pero yo vivo soñando con que no necesito trabajar. El marido de Chantal, Ted, viene de una familia de «viejos ricos» y tienen una fortuna en Richmond, justo al lado de la antigua casa de Mick Jagger. Chantal a menudo se encuentra con «Jerry» en la floristería de la urbe. Tienen un barco que nunca usan amarrado en el Támesis, una villa que está vacía en el sur de Francia la mayor parte del año y un lugar de retiro de fin de semana en Cornwall, que visitan muy de vez en cuando. ¿Qué me dices de eso? Ted es increíblemente guapo, no el típico tío con papada que abunda entre los niveles más altos de nuestra sociedad (hablo como si tuviera mucha experiencia en este campo, pero no es así).

Chantal trabaja como periodista freelance para una revista americana llamada Style USA que hace reportajes sobre los hogares de americanos en diferentes países a lo largo del globo terrestre. Chantal cubre Inglaterra, lo que significa que tiene que ir de un lado a otro, a remolque de un fotógrafo, y entrevistar a gente que tiene muchas ganas de que sus casas salgan en revistas de moda. Lleva viviendo en Inglaterra diez años y hasta ha cambiado su hábito de beber café por una agradable taza de té. Y lo toma con leche, no con limón. Parece que alguien ha abandonado verdaderamente sus raíces americanas.

Puede que el chocolate sea un famoso afrodisíaco, pero no hay nada que consiga estimular a Ted. Hasta fue un fracaso la noche de body painting que hizo con el chocolate que le preparó Clive con todo su amor. Resulta increíble que una mujer que podría salir en una película de Hugh Grant tenga un marido que no muestre un mínimo de interés por ella. Chantal tiene que suplicarle para que se la tire. Perdón, suena un poco basto, pero no se me ocurre otra manera de decirlo y ella lo cuenta tal cual cuando se desahoga por su inexistente vida sexual. Él le echa la culpa a la presión del trabajo, a la presión del golf, a la presión de todo. Hablamos de todas sus excusas con pleno detalle durante nuestras sesiones de chocolate y consejos, algo que si supiera estoy segura de que le haría mostrarse todavía más reacio a acostarse con su mujer. Así que como veis todas tenemos nuestros problemas.

- Lucy, si me necesitas sólo tienes que llamarme -me informa Nadia-. Lo digo en serio. La barbilla bien alta. Has hecho lo mejor con Marcus.

Levanto la barbilla con un pequeño gesto desafiante. Pero en el fondo sé que no lo he hecho bien. Ninguna de mis amigas tiene que saber lo de mi orgía con la comida. Todos tenemos derecho a tener nuestros secretos, ¿no? A esto es a lo que me ha reducido Marcus. Llevaba tiempo controlando no comer de manera compulsiva, pero con este desorden emocional y mi autoestima por los suelos he vuelto a subirme al carro de la bulimia. Otro legado de haber pasado años en el colegio siendo Mofletitos. ¿Por qué no podía haber sido Lucy Lastic[1]? Supongo que porque tenía mofletitos no porque los chicos quisieran meterse en mis bragas.

Hablando de ropa interior pienso ipso facto en Marcus, que podría haberme llamado esta mañana para decirme algo, cualquier cosa sobre lo que pasó, a lo mejor incluso para pedirme una disculpa, pero no lo ha hecho. Cuando vuelva esta tarde a su apartamento estoy segura de que irá directo al teléfono, pero imagino que no me va a gustar lo que dirá después de haberle dado mi toque personal a su armario, a su sofá y su alfombra.

Los chicos vuelven con las trufas y nos las comemos como es debido. Se supone que Autumn es vegetariana pero su dieta se basa en chocolate solamente. Cree que las verduras también tienen sentimientos. La verdad es que no sé si una espinaca es sensible o si un repollo puede llegar a ser comprensivo. Para Chantal el chocolate es un sustituto del sexo, aunque actualmente no está funcionando.

- ¿Cómo te van las cosas a ti, Chantal? -pregunto, queriendo desviar la atención de mis problemas de pareja.

- Bueno, ya sabes -dice alegremente-. Nada que una buena noche de sexo no pueda curar.

- ¿Ted sigue igual?

- Los dos estamos tan ocupados que nunca nos vamos a la cama o nos despertamos a la misma hora. Cómo va a surgir algo. Y además, duermo fuera tres noches por semana. Cuando estoy en casa Ted rara vez se acuesta antes de las doce de la noche, y a esa hora yo ya estoy durmiendo. Salgo de casa a las siete de la mañana y a esas horas Ted todavía sigue frito. Aunque no tuviéramos problemas nuestros ritmos de vida no ayudan a las relaciones maritales.

- Chantal -dice Tristan-. Soy gay y hasta yo me plantearía acostarme contigo.

- Eso es muy dulce -Chantal le da un beso en la mejilla-. Hasta que podamos solucionar nuestros problemas tengo que encontrar otros modos de rascar mi quemazón -me guiña un ojo, pero dado mi actual estado de ánimo se me cae el alma a los pies. Sé que el estado desesperado del matrimonio de Chantal no es culpa de ella completamente, pero no creo que ayude el hecho de que se vaya a la cama con cualquier tío disponible. A lo mejor es que sigo demasiado resentida con Marcus para poder empatizar con ella-. Hablando del tema -dice-, tengo a un fotógrafo que está muy bueno esperándome y no quiero que se ponga nervioso. Me voy. ¿Estás segura de que estás bien, Lucy?

- Estoy bien. De verdad.

- Te llamo mañana -coge su bolsa de Anya Hindmarch y se va.

- Tengo clase -dice Autumn a la vez que mira su reloj-. Es mejor que yo también me ponga las pilas. No olvides que todo lo que ocurre es para mejor. Puede que el universo tenga algo mucho mejor esperándote a la vuelta de la esquina.

Me gusta que Autumn crea que el universo nos tiene todo planeado en la vida y que esto no tiene que ver simplemente con la incapacidad de mi novio de ser fiel.

- Un abrazo fuerte -se despide, y a continuación me da un gran abrazo.

Suspiro y me como otra trufa. Algún día me gustaría que me pasara algo dulce en mi vida y que no fuese resultado directo de mi consumo de chocolate.

- Será mejor que yo también vaya a trabajar -sueno tan animada como me siento-. Yo pago, Clive -hoy me toca pagar a mí dado que ha sido mi reunión de emergencia.

- Ni te preocupes, querida. Ya estás lo bastante traumatizada. Este gabinete de crisis cuenta a cargo de la casa, cortesía del tío Clive.

- Sois un cielo -afirmo-. Si alguno de los dos alguna vez se harta de ser gay que sepa que soy muy fácil de querer.

Clive me da un abrazo y un beso.

- Algún día encontrarás a un hetero que sea tan sexy como yo. Alguien que te quiera tanto como tú le quieras a él.

- Me temo que me espera un día muy largo -digo desde lo más profundo de mi ser.









Capítulo 8



Nadia se dio cuenta de que la puerta principal necesitaba una mano de pintura con urgencia. La casa empezaba a estar muy deteriorada y, aunque su marido Toby le había prometido pintarla, no mostraba ningún indicio de que fuera a coger la brocha de pintura. Aunque, para ser sinceros, la puerta descascarillada ahora hacía juego con el resto de la calle. Vivían en un barrio de Londres al que todavía no había llegado el boom urbanístico. Los agentes inmobiliarios seguían convencidos de que iba a darse, pero, mientras, las propiedades seguían en mal estado, nadie las remodelaba ni iban jóvenes empresarios a vivir allí. Abrieron unas cuantas vinotecas modernas y cafeterías -lo que trajo un atisbo de esperanza de un posible renacer del barrio-, pero volvieron a cerrar en cuestión de meses porque no había clientes. Eso significó, sin embargo, que Toby y ella se podían permitir vivir aquí en lugar de tener que irse hasta Northampton o Peterborough como muchos amigos suyos habían hecho, recorriendo la M1 en busca de casas más baratas, de mejor calidad de vida y un aire más limpio. Cuando veía la basura en las aceras y los grafitis en las paredes de ladrillo se preguntaba por qué querían vivir ahí. Toby decía que era mejor para el negocio, pero ella tenía sus dudas. ¿No se necesitan fontaneros en todas partes hoy día? Hasta la gente de Northampton tiene goteras, igual que el resto del mundo.

Nadia había recogido a Lewis de la guardería y ahora se enfrentaba a un largo día como ama de casa. Le esperaba un poco de plancha. También tenía que hacer la compra dado que no quedaba comida para el resto de la semana. Cuando estaba llegando a casa, Nadia se fijó en que la furgoneta de Toby estaba aparcada fuera y se le cayó el alma a los pies. Eran las doce pasadas del mediodía por lo que debería estar trabajando. Si estaba en casa a esta hora sólo podía significar una cosa.

Nadia abrió la puerta principal y gritó lo más claro que pudo.

- ¡Soy yo, Toby! -mientras, le quitó el abrigo a Lewis y dijo-. Venga cielo. Ve a decirle hola a papi.

Lewis subió rápidamente las escaleras mientras que ella se quitaba la chaqueta con desgana. Se sentía pasada de moda con sus ropas viejas. Hacía mucho de los trajes elegantes que se solía poner; hoy día su sentido de la moda parecía la de «una señora». Cualquier cosa en la que pusiera «cuidado fácil» o «no necesita planchado» tenía el éxito asegurado. El estilo quedaba en segundo lugar. Siempre que se miraba en el espejo juraba que haría algo con su pelo. Su en su día luminosa melena castaña había perdido todo su brillo -debido probablemente a que usaba el champú más barato del supermercado-y pasaba la mayor parte del tiempo cogida en una cola de caballo que requería poco cuidado. Si se lo soltaba le llegaba por los hombros y necesitaba un corte urgentemente. A lo mejor podría pensar en rapárselo y venderlo para extensiones. Pero ¿quién lo querría en ese estado? No era sólo la puerta principal de su casa lo que necesitaba un cambio radical.

Trató de caminar con delicadeza y subió las escaleras detrás de Lewis. Efectivamente, cuando Nadia entró en el diminuto cuarto de invitados que Toby usaba como despacho, le vio sentado delante del ordenador con cara de culpabilidad. La culpabilidad de Nadia se hubiese debido a que la hubiese pillado con un plato de galletas chocolate escondidas junto al ordenador. Se había gastado -malgastado- un par de libras de sus mínimos fondos en unas galletas, tratando de convencerse a sí misma de que eran para Lewis, aunque en realidad sabía que eran para ella. Toby no pensaba en eso. Su sentimiento de culpa era por otra razón muy diferente.

- Pensé en pasarme por casa ahora que tenía un huequito para hacer unas cuantas facturas -dijo su marido.

Ojalá pudiera creerle.

- Ve y dale un beso fuerte a papá -le pidió a Lewis, que se lanzó a sus brazos. La verdad es que a su hijo no le entristecía ver a su papá en casa por la mañana.

Nadia trató de mirar por encima del hombro de su marido para ver si tales facturas estaban en la pantalla pero cuando Toby apretó el ratón sólo apareció el salvapantallas. Maldita sea, necesitaba hacer algunas facturas. Se estaban acumulando las suyas y no tenían dinero suficiente en la cuenta para pagarlas.

- Pensé que esta semana tenías muchísimo trabajo -comentó, usando sus palabras textuales.

- He dejado a Paul al mando un rato. Se las puede apañar solo.

Ella reprimió un suspiro.

- ¿Quieres comer con nosotros?

- Un sándwich rápido estaría genial.

- Un sándwich rápido es lo único que tenemos -contestó, más cortante de lo que hubiese querido, y él la miró a los ojos-. Necesito dinero, Toby. No hay nada de comida en los armarios. Tengo que ir al supermercado hoy.

Toby se pasó la mano por el pelo.

- Sí que gastas, ¿no? ¿Qué narices haces con todo el dinero que te doy?

- La semana pasada no me diste nada de dinero -le recordó-. Tengo cinco libras en el monedero. Eso es todo.

Esta mañana se había sentido fatal en el Chocolate Heaven ya que no tenía dinero suficiente para pagar su parte de la cuenta. En el fondo de su corazón sabía que no debería quedar tanto con las chicas, pero el club de las chocoadictas era su santuario, su único respiro en un mundo que parecía cada vez más loco. Era el único sitio en el que podía hablar de sus problemas, y eso que ni siquiera sus amigas conocían la mitad de ellos. Sus amigas sabían que su vida no iba a las mil maravillas, pero no sabían la verdad de la historia. En cualquier caso a ninguna de ellas les importaba invitarla, incluso cuando rara vez sí que tenía el dinero.

- Estoy un poco pillado esta semana, cariño. Paga con tarjeta.

Tenía un montón de tarjetas de crédito. Todas en números rojos.

- No puedo seguir haciendo esto, Toby. No tenemos para pagar las facturas. Es urgente.

- Estoy en ello -dijo bruscamente-. He dicho que estoy en ello.

- Lewis -rogó Nadia-. Ve a jugar con Bob el Constructor un minuto. Necesito hablar con papá.

Su hijo se separó del regazo de Toby y salió hacia su habitación a toda prisa en busca de su querido juguete.

Ella se agachó al lado de su marido y le puso la mano en el muslo, acariciándole con suavidad.

- Tengo miedo, Toby -confesó-. Se nos está yendo de las manos -ella fijó la mirada en el ordenador.

- Puedo con la situación -contestó con firmeza.

- Pero yo no.

Hasta el día que se fue a la despedida de soltero de su mejor amigo a Las Vegas su única relación con el juego había sido comprar un billete de lotería de una libra una vez a la semana. Si había bote a lo mejor tiraba la casa por la ventana y se gastaba cinco libras. Eso se alejaba mucho de ser un gran jugador. Pero en ese viaje ganó mil dólares y debió de despertar su adicción latente. Era «dinero fácil», tal y como él decía. Desde ese viaje llevaba enganchado a las webs on-line de juego y apuestas. En los últimos tres años había invertido todos sus ingresos y sus ahorros en tratar de ganar «el premio gordo». Cada tirada de dado, cada vez que levantaba las cartas, cada movimiento de las máquinas tragaperras les estaban llevando más y más a la ruina.

Nadia siempre había pensado que el estereotipo del adicto al juego era un hombre gordo con un puro igual de gordo en la boca paseándose por los casinos de Europa, jugándose su yate, su Roller, su Rolex y su reputación en la ruleta. Ella no sabía que los adictos al juego podían ser hombres hogareños con una familia, hombres normales de ojos traviesos, meros fontaneros capaces de pasarse las noches frente la pantalla de un ordenador jugándose su felicidad, sus matrimonios, su sentido común… para alimentar su obsesión. Ahora Nadia lo sabía mejor que nadie.

- Quiero que pares con esto, Toby. Quiero que pidas ayuda.

Su marido la cogió de los brazos.

- No necesito ayuda, Nadia. Estoy cerquísima de ganar -hizo un gesto con el dedo para que supiera que estaba a una milésima de conseguirlo-. Podríamos tenerlo todo. Una casa enorme, un coche grande. Ropa de diseño. Vacaciones maravillosas. Podríamos llevar a Lewis a Disneylandia. Todos los años, si quisiéramos.

- No quiero todas esas cosas -dijo-. Eso no es real. Yo te quiero a ti. Quiero recuperar a mi marido y que no se pase delante de un ordenador cada hora que está despierto despilfarrando todo lo que tenemos.

Apretó la mandíbula y desapareció la alegría de sus ojos.

- Te recuerdo que tú no trabajas, Nadia.

- Podría hacerlo -respondió-. Podría volver a trabajar. Eso ayudaría a pagar las deudas.

- Quiero que te quedes con Lewis -afirmó-. Ya lo sabes. Mira todas esas historias que se leen en los periódicos sobre niños descuidados en las guarderías. Ya es bastante malo que le llevemos dos mañanas a la semana.

- Eso sólo pasa en un porcentaje mínimo, estoy segura. Lewis adora la guardería. Se portan genial con él.

- No quiero que le cuiden extraños.

- Pero no nos llega el dinero, Toby. No podemos seguir así.

Su marido se puso de pie y la alejó de su lado.

- ¿Te crees que no lo sé? Por eso hago esto -dio un manotazo en el ordenador-. Hago esto por nosotros, para que tengamos una vida mejor. No quiero ser fontanero el resto de mi vida. Atado a un teléfono las veinticuatro horas al día, siete días por semana. Quiero vivir. Esto nos podría dar esa oportunidad. ¿Tienes idea de lo mucho que podría ganar?

- Pero no ganas -dijo ella-. No ganas nada.

- No se puede hablar contigo, Nadia. Simplemente no me entiendes. Ah, mierda. Tengo que volver a trabajar -una vez dicho salió a toda prisa, bajó las escaleras ruidosamente y cerró la puerta de un portazo.

Su hijo apareció en la habitación con Bob el Constructor en la mano.

- ¿Papi se ha ido?

Ella afirmó con la cabeza a la vez que deslizó la silla del ordenador y puso a Lewis encima.

- No ha dicho adiós.

- Papi tiene un montón de cosas en la cabeza -contestó ella mientras le acariciaba el pelo.

Lo peor era que entendía perfectamente la presión de su marido. Él era el único sostén de la familia y Nadia sabía lo difícil que debía ser eso. A ella le encantaría volver a trabajar para aportar algo de dinero, pero la verdad era que, aunque encontrara un trabajo, se gastaría su sueldo en pagar la guardería a jornada completa, y dado el panorama con su familia no podía contar con ninguno de sus parientes para que la ayudaran con el niño. No era sólo el coste de la guardería lo que se subía por las nubes. Hoy en día todos los precios se habían disparado. Las familias normales se desvivían para poder tener un simple techo. La ropa y los zapatos de Lewis costaban tanto como la de los adultos. Incluso antes de la adicción de Toby, su marido trabajaba más horas para no ir tan con el agua al cuello. Ella lo sentía muchísimo, pero tan sólo deseaba que su marido pudiera encontrar otro modo de tratar de salir de esta situación.

Nadia movió el ratón por la pantalla. Efectivamente, el casino on-line apareció ante sus ojos: El Palacio del Dinero. Brillaba enfrente de ella. Éste era el templo de su marido, el lugar que estaba arruinando sus vidas sin ni quiera salir de casa. Las luces centelleaban y enormes cantidades de dinero se iluminaban en la pantalla: dinero, riquezas incomparables. Un tesoro oculto de tentaciones, promesas de una vida fácil, éxito y fortuna. Promesas que nunca se harían realidad.
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Chantal entró en el coche del fotógrafo. Era un Mercedes negro con tracción en las cuatro ruedas, pulcro, lujoso y abarrotado del equipo de cámara. Ya había trabajado con este hombre una vez y era muy bueno. También creyó recordar que tontearon un poco. Habían coincidido en un reportaje muy corto, así que sería interesante ver si cumplía sus expectativas. Ahora tenían por delante un largo viaje de cuatro o cinco horas, dependiendo de lo mucho que se ajustaran a los límites de velocidad, al distrito de los Lagos, y ella esperaba que su compañero tuviera buen gusto para la música y sacara temas interesantes de conversación durante el viaje. Ella sólo tenía que preocuparse de llevar chocolate para el camino. Había elegido una tableta grande del Chocolate Heaven, salpicada de granos de café, una de las muchas especialidades de Clive. Olía delicioso y los granos de café ayudarían a mantenerles despiertos.

Debería haber llamado a Ted para contarle que tenía un viaje de trabajo y que no volvería hasta al día siguiente por la noche, pero estaba cabreada con él. Para variar. Ojalá se preocupase por ella. Si no llegaba a casa a lo mejor, quien sabe, la echaba de menos. Algo bastante improbable. Habían pasado meses desde que ella trató de despertar la pasión de su marido, y la noche anterior se había metido en la cama completamente desnuda y había pegado su acalorado cuerpo contra el suyo mientras le acariciaba con las yemas de los dedos la espalda; él se puso rígido, pero no como ella hubiera deseado.

- Déjalo, Chantal -fue todo lo que le dijo, lo que acabó con la última gota de fortaleza que evitaba que llorase de la decepción, del dolor y de la frustración. Llevaban casados catorce años. Algunos de ellos felices. Habían superado la sensación de monotonía tras siete años en pareja, pero Chantal no estaba segura de que volvieran a superarlo. Ella seguía deseando a su marido y quería que él la deseara a ella, algo que no sucedía evidentemente. ¿Valía la pena seguir con este matrimonio sin amor si no eran capaces de resolver sus problemas? Aunque no era exactamente sin amor. Era simplemente sin sexo. Una vez fueron mejores amigos. Les gustaba la misma comida, compartían el gusto por el buen vino y el champán, la misma música, a ambos les encantaba el teatro, se reían con los mismos chistes. Ted era guapo, listo, gracioso y rico. Era un partidazo. La primera vez que le conoció fue en una fiesta de los Hamptons y le impresionó mucho su vitalidad. Y su virilidad. Se acostaron la primera noche. Hicieron el amor una y otra vez, hasta que estuvieron saciados, doloridos y enamorados. ¿Qué había fallado en ese intervalo de años? ¿Por qué ahora rehuía cuando la veía desnuda? ¿Por qué se negaba a tocarla?

La mayoría de sus amigos y conocidos no se podría imaginar que su relación no iba bien. Para el mundo exterior eran una pareja divina. Aunque a veces parecía más bien un infierno viviente. Había perdido la cuenta de las noches que se había quedado tumbada insomne junto a su marido, que ya no tenía ninguna gana de satisfacerla, y ella sucumbía con el cuerpo dolorido del deseo. Sólo las chicas del club de las chocoadictas conocían su situación real. Si no las tuviera a ellas para desahogarse se sentiría como si los pilares de su vida se estuvieran haciendo pedazos. Ellas escuchaban las morbosas historias de sus infidelidades sin juzgarla. Además, como tampoco conocían a Ted sentía que podía mantener separada esta parte de su vida. Eran una cuerda de salvamento. Si le conocieran tampoco entenderían por qué no era un semental en la cama.

Para ella sentirse deseada era una parte fundamental en una mujer, en una esposa. Sentirse amada. ¿Podía Ted realmente quererla si nunca quería intimar con ella? No estaba segura de cuándo empezó a decaer todo. Durante años ella había renunciado a muchas cosas para estar con él. Chantal había sido una joven periodista muy ambiciosa. Si se hubiese quedado en EEUU podría haber sido una Anna Nuclear Wintour o su equivalente hoy día, dirigiendo una de las revistas ilustradas más importantes de la actualidad. En cambio, dejó su carrera por la de él. A Ted, un ambicioso genio de las finanzas, le ascendieron para estar al frente de una división de la agencia financiera Grenfell Martin. Lo malo era que este puesto estaba en Londres. Así que despidiéndose de sus amigos, de su familia y de una deslumbrante carrera se fue con él. El trabajo que ahora tenía en la revista Style USA no era ni de cerca a lo que estaba acostumbrada, pero con el declive de su vida sexual le había abastecido de un cierto número de ligues a lo largo de los años, lo que era una especie de compensación ahora que el deseo de Ted era inexistente y que su matrimonio iba de mal en peor.

Este reportaje era sobre un caserón en la margen del lago Coniston. Los dueños eran una pareja que se mudó de Boston a Inglaterra hacía veinte años. Él era un escritor de guías de viajes famoso. Ella era una experta amazona. Según el informe de Chantal habían pasado los años devolviendo a su hogar su antiguo esplendor georgiano. Los americanos se volverían locos por este reportaje. Chantal ya podía visualizarlo: colores suntuosos, una suave iluminación… el artículo se escribiría solo. Le daría tiempo para otras muchas cosas. La revista era generosa, tanto con los salarios como con las dietas. Esta noche el fotógrafo y ella se hospedarían en un elegante hotel rural, de esos que vienen con camas con doseles, jacuzzis y Don Perignon enfriándose en el mini bar. Con todo lo necesario para pasar una noche romántica. Chantal sonreía para sus adentros.

Bajó el espejito que tenía delante de su asiento y comprobó que su melena seguía brillando en su sitio. Era imposible que pareciera que tenía treinta y nueve años. Su maquillaje era impecable y su seductora sonrisa siempre estaba en su sitio. Aunque su marido no la deseaba había muchos hombres que sí que lo hacían.

El fotógrafo, Jeremy Wade, entró en el coche y se sentó en el asiento del conductor, junto a ella.

- Creo que estamos listos -dijo.

- Genial -respondió, con una cálida sonrisa-. Vamos a comprobar todas las maravillas que el distrito de los Lagos nos tiene que ofrecer.
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- Buenas noches, Autumn -Addison asomó la cabeza por la puerta que estaba abierta y la saludó mientras ella recogía los restos del vidrio pintado y los mosaicos.

- Ah -dijo ella-. Buenas noches. Encantada de volver a verte -se metió el pelo por detrás de la oreja, y trató de alisárselo en vano. ¿Por qué de repente deseaba llevar puesto algo más bonito?

Addison Deacon se dedicaba a la cooperación al desarrollo y hacía poco que había empezado a trabajar en el centro Stolford en el que trabajaba Autumn para ayudar a los chicos a que colaborasen en los negocios del barrio y con un poco de suerte pudieran encontrar un motivo para dejar de delinquir. Era un trabajo muy difícil, pero nunca desaparecía de su cara negra y radiante su sonrisa de oreja a oreja que escondía una dentadura blanca. Era alto, guapo y musculoso; desde luego que Addison no pasaba desapercibido cuando entraba en la sala, ni siquiera a Autumn. Tenía la cabeza rapada y siempre llevaba gafas de sol, lo que le hacía parecer más bien el tipo de hombre con el que trafican sus clientes en vez de alguien de servicios sociales que trata de ayudarles a ellos. Pero lo que Autumn más admiraba de todo era cómo trataba a los chicos.

- ¿Otra vez trabajas hasta tarde? -le preguntó él.

Ella se encogió de hombros.

- Ya sabes como es esto -Autumn no quería confesarle que no tenía ninguna razón para irse a casa y que era más feliz aquí, con los marginados sociales y con sus esfuerzos artísticos, que sola en su cómodo piso.

- ¿Quizá alguna noche dejes que te lleve a cenar fuera?

- Eh… Éste -farfulló ella-. Eh… Éste.

- Piénsatelo -dijo Addison con una sonrisa-. Sin presiones -entonces miró el reloj-. Me tengo que ir pitando. Tengo una reunión con el Consejo para hablar de los fondos.

Ella consiguió decir:

- Buena suerte.

- La necesito -Addison volvió a saludarla y salió rápidamente por la puerta.

- Adiós -gritó Autumn a su espalda. Luego suspiró y volvió a centrarse en sus tareas. «¡Serás idiota! ¡Eres una completa idiota!», se dijo a sí misma mientras guardaba las piezas de vidrio en sus cajas pertinentes. «¿Por qué no has dicho sin más: “Sí, estaría genial salir a cenar”». ¿Por qué tenía que mostrarse siempre tan ridículamente tímida delante de él? «Es por esto que no tienes novio», pensó. «Es por esto que vas a ser una triste solterona mientras que todo el mundo está felizmente casado con hijos y toda tu compañía será una maldita caja de bombones».

Se miró a sí misma en el espejo de la pared, el que habían hecho algunas de sus estudiantes y que estaba decorado con margaritas y un gato ligeramente bizco. A veces la verdad duele.



Cuando Autumn llegó a casa del centro de rehabilitación estaba agotada. Todo lo que quería hacer era sumergirse en un baño caliente, comerse una tableta de su chocolate negro preferido y dejar que el agua y el chute de azúcar se llevaran sus preocupaciones. No era difícil enseñar a la gente joven un poco de artesanía básica como, por ejemplo, las técnicas de los mosaicos o de las vidrieras, actividades que formaban parte del programa «¡Pasa de eso!». La mayoría de los estudiantes que iban a clase eran chicas y casi todas cogían la artesanía con ganas, agradecidas de tener unas cuantas horas de normalidad y no tener que pensar en la cruda realidad de su día a día. Pero a veces era difícil mirarlas a la cara; caras serias y llenas de preocupación que mostraban lo marcadas que estaban por dentro. Sus cuerpos tenían cortes, a veces por autolesionarse; moratones por las peleas en las que se veían envueltas por los efectos de las drogas y cicatrices de las agujas, legado de su adicción. Y ésas eran sólo las marcas que enseñaban.

A Autumn le apenaba mucho ver lo crueles que eran los seres humanos, tanto los unos con los otros como consigo mismos. La mayoría de los jóvenes que entraban por su puerta habían conseguido escapar de sus complicadas situaciones domésticas, situaciones que fomentaban que siguieran enganchados a las drogas, pero ella sabía que algunos de ellos volverían a las garras de sus cónyuges o de las familias de las que habían huido tan pronto como desaparecieran los moratones y se olvidaran de los motivos por los que se habían ido de casa, en cuanto las drogas salieran de su organismo. Llevaba trabajando en el centro cuatro años y veía las mismas caras una y otra vez. Parecía que, independientemente de lo mucho que intentaran cambiar de alguna manera las vidas de los chicos, seguían siendo los mismos.

Ésta era la parte realmente difícil de su trabajo. Era mentalmente agotador ver a los adolescentes a los que había llegado a coger cariño que se hundieran una y otra vez, arrastrados por sus adicciones, igual que una mariposa de luz frente a una llama. Sabía que Addison sentía lo mismo.

Autumn candó su bici en la verja fuera del edificio de su casa. Siempre le resultaba un poco raro ver su vieja y rayada bicicleta entre los Mercedes y los Porches, que era el medio más común de transporte en este barrio. Subió las escaleras. Cuando llegó a la puerta de su piso vio que su hermano estaba sentado fuera, con dos bolsas a sus pies.

- Hey, hermanita -dijo.

- ¿Richard? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Pasa algo?

- Un apuro temporal -contestó Richard con arrepentimiento-. Me preguntaba si me podría quedar aquí un tiempo.

- ¿Aquí? -abrió la puerta y su hermano entró detrás de ella-. ¿Qué le ha pasado a tu casa?

- Perdida -respondió con firmeza.

Autumn tiró la mochila al sofá y se giró hacia su hermano.

- ¿Perdida? ¿Cómo puede estar perdida?

Richard apartó las bolsas a un lado con el pie y se sentó en una silla.

- Le debía algo de dinero a un tipo y… bueno, digamos que se ha quedado con el piso como entrada.

- Tu piso tiene que valer medio millón de libras, Rich. Eso es una pedazo de deuda -estaba con los ojos como platos y, sin embargo, su hermano estaba ahí sentado sin preocuparse aparentemente de la situación-. Técnicamente ni siquiera es tu propiedad -igual que ella tampoco era dueña de su casa. Todo lo habían comprado y pagado sus padres. ¿Quién más podría vivir en Sloane Square con el sueldo de profesora de manualidades de media jornada? Puede que le incomodara el poderío económico de sus padres pero había veces que venía extraordinariamente bien.

- ¿Y entonces? ¿Me puedo mudar aquí? -le preguntó su hermano.

No había ninguna razón por la que Richard no se pudiera quedar un tiempo. No tenía un novio con el que hablarlo, lamentablemente. Ni siquiera se atrevía a aceptar una cena cuando se lo ofrecían. El piso tenía dos habitaciones, aunque eran pequeñas. Todo lo que tenía que hacer era apartar algo de ropa y hacerle hueco en el armario. Aunque, juzgando por su escaso equipaje, en realidad no traía muchas cosas. A primera vista parecía un hombre que estuviera huyendo.

- ¿Vuelves a estar metido en líos? -sabía que había tonteado con las drogas en el pasado. Se suponía que dos caros internamientos en una clínica exclusiva de rehabilitación habían curado a Richard de su dependencia a las drogas. En comparación con el centro en el que trabajaba era un auténtico lujo, pero Richard no sabía la suerte que tenía. Solía deberles dinero a hombres misteriosos, lo que terminaba en ojos morados y costillas rotas. Autumn se preguntaba si estaría consumiendo drogas otra vez. Era difícil que un poco de marihuana le hiciera perder su piso, y a ella le preocupaba en qué lío se había metido su hermano esta vez.

- La verdad es que no -aseguró, mientras se masajeaba los párpados. Esquivaba la mirada de Autumn-. Nada que no pueda solucionar. Simplemente no le digas a mamá y a papá que estoy aquí.

Eso no sería nada difícil. Sus padres tenían unas vidas tan ocupadas que ni Richard ni ella les veían mucho. No eran el tipo de personas que se pasarían por casa sin avisar. Sus padres eran abogados en bufetes muy prestigiosos. Sus obligaciones como padres se reducían a acordarse de felicitar a sus hijos por su cumpleaños y Navidad y entre medias correr con todos sus gastos. No es que Autumn tuviera nada de lo que quejarse. Tanto él como Richard habían disfrutado de una educación privilegiada. Ella era buenísima con la viola y la doma de caballos. Richard había jugado al rugby y al polo. Cada año se iban a unas exóticas vacaciones por alguna parte del globo terráqueo con sus padres: a Monte Carlo, Monserrat, Mustique. En comparación con sus desesperados adolescentes tenía muchas cosas de las que estar agradecida.

Tanto ella como Richard habían ido al mismo internado -un estricto lugar a la vieja usanza en el que los niños y las niñas llevaban levitas-, pero se tenían el uno al otro y como ella sólo era dos años mayor se aseguró de que su hermanito pasara una infancia relativamente tranquila. Ella era la que siempre cuidaba de él y parecía como si eso no fuera a cambiar nunca a medida que se hacían mayores. Richard siempre había sido el niño alocado mientras que ella había sido la sensata. Pero daba igual lo que hiciera, él era su hermano pequeño y le quería. A ella le gustaría que pudieran mantener esa relación tan estrecha, pero Richard mantenía en secreto ciertas parcelas de su vida. Autumn no conocía a casi ningún amigo suyo. Ni siquiera estaba segura de que tuviera alguno. Siempre contaba con un amplio abanico de novias adineradas, pero del mismo modo, rara vez llegó a conocer a alguna de ellas. Aunque tampoco es que le hubieran durado mucho.

- Rich, ¿me lo contarías si fuera algo malo?

- Claro que sí. Eres mi querida hermanita.

- Y tú eres el plasta de mi hermano y estoy preocupada por ti.

- Te quiero mucho. Y estoy bien. De verdad que estoy bien.

Si estaba bien ¿por qué había perdido su casa? Autumn suspiró para sí misma. No había duda de que lo averiguaría a su debido tiempo. Cuando Richard estuviera preparado para contárselo.

- Te voy a hacer la cama de invitados.

- Te prometo que no seré un incordio, Autumn. No te vas a dar ni cuenta de que estoy aquí.

- ¿Necesitas dinero?

- Bueno… -se encogió de hombros-. No estarían mal unas libras. Si tienes algo a mano.

- Veré lo que tengo -Autumn siempre tenía unas doscientas libras ahorradas por si le surgía algún imprevisto.

Autumn miró a su hermano y él la sonrió avergonzado. Parecía que el imprevisto había surgido.
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Cuando por fin aparezco por la oficina a la hora de comer, Irresistible sale inmediatamente de su oficina para hablar conmigo.

- ¿Todo bien, preciosa?

- Nada que de verdad te preocupe -suspiro.

Él espera pacientemente mientras resoplo, me quito el abrigo y abro y cierro los cajones de mi mesa sin ninguna razón. Incluso la imagen de mis provisiones de chocolate no consigue subirme el ánimo. Irresistible también se fija en ellas.

- Mmm -dice, relamiéndose-. Double Deckers.

- Las manos quietas -le aviso-. Son mías y hoy las necesito para mí sola.

- Dame una -suplica-. Sabes que quieres hacerlo.

Le doy de mala gana una barrita de Double Decker.

- Si luego me quedo sin chocolate y me pongo rarita será tu culpa.

Coge el chocolate de todas maneras y lo abre en ese mismo momento. No me queda otra que hacer lo mismo por lo que le quito el envoltorio a la otra barrita de Double Decker que tengo, de modo que damos el primer mordisco a la vez.

- Siento haber llegado tarde -murmuro.

Mientras Irresistible mastica tiene la gentileza de parecer preocupado.

- ¿Problemas?

- Problemas masculinos -explico-. Estoy pasando una crisis. Ayer por la noche tuve una experiencia traumática con Marcus.

- Mmm. ¿Algo morboso?

- No, no morboso. Horrible. Tremendamente horrible -me viene un espantoso flashback de la nueva amante de Marcus entrando por su puerta con su preciosa sonrisa y sus tetas respingonas. Argg. Muevo los papeles a un lado y otro de la mesa. He estado media hora en el baño del Chocolate Heaven tratando de reconstruirme la cara lo suficiente para disimular las bolsas que tengo en los ojos de tanto llorar antes poder dar la cara al mundo.

- ¿Me quieres hablar de ello?

- No particularmente -niego con la cabeza-. Pero creo que puedo decir que mi relación está más que terminada.

- Siento oír eso -dice, pero con una sonrisa.

- ¿Por qué sonríes?

- Me encanta cuando te enfadas -señala-. Te salen dos ronchas en las mejillas.

- Qué va.

- Hacen que parezcas una muñeca Cabbage Patch Kid.

- Que te jodan, Aiden -le contesto a mi jefe. Lo que puede que no sea la manera típica de dirigirte a un superior, pero no me importa. Tampoco es muy políticamente correcto decirle a tu asistente personal que se parece a una muñeca Cabbage Patch Kid.

- Mira el lado positivo -continúa diciendo-. Ahora que vuelves a estar soltera te puedo dar un buen repaso.

- Inténtalo y eres carne muerta -le murmuro.

Él se ríe de manera escandalosa.

- No todos los hombres son unos completos idiotas.

- ¿No?

- Algunos somos compasivos y generosos.

- ¿Ah, sí? Y yo voy y me lo creo.

- Necesitas a alguien que te cuide.

- No necesito a nadie -le digo-. Y menos a un jefe de ventas listillo y adulón. Me las puedo apañar perfectamente sola.

Irresistible niega con la cabeza.

- Debe de ser un idiota si te ha dejado.

- Yo no he dicho que me haya dejado él.

- Si le hubieras dejado tú no estarías tan deprimida.

Odio cuando los hombres se ponen lógicos, por lo que le miro con el ceño fruncido.

Parece completamente impasible.

- Imagino que en medio de tu trauma te has acordado de que esta tarde tenemos la reunión mensual con el equipo de ventas.

- Maldita sea -exclamo. Ahora sí que deseo haberme pedido el día libre. Me tengo que pasar toda la tarde sentada tomando notas tan rápido que ni siquiera puedo repasarlas. Odio cuando tengo que trabajar de verdad. Normalmente trato de amenizar la reunión y compro una de esas cajas grandes de galletas de chocolate del Marks amp; Spencer a cuenta de la empresa, pero hoy se me ha olvidado completamente. Tendremos la reunión sin ningún aliciente. Qué caca. Mi único estímulo al garete.

- Bien, empezamos en cinco minutos -dice Irresistible-. Ya está todo el mundo en la sala de conferencias.

Hago un chasquido bien alto de desaprobación. Estrés en casa, estrés en el trabajo. Ojalá estuviera muerta. O, al menos, en un balneario.

- ¿Segura de que puedes hacerlo?

- Claro. Claro. ¿Cómo algo tan nimio como que me hayan destrozado el corazón iba a afectar a la reunión sobre las ventas mensuales?

Entonces me da un abrazo y para venir de un jefe lo hace de un modo demasiado familiar, os lo aseguro.

- Vamos -me anima-. Nadie se va a dar cuenta de que te han roto el corazón. Tu secreto está a salvo conmigo.

Le lanzo una sonrisa con hastío.

- Con todo el maquillaje que te has puesto no van a imaginar que has estado llorando.

Odio a los hombres. A todos.
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El equipo de ventas está, en efecto, en la sala de conferencias cuando entro. Así que me apresuro a tomar mi asiento y trato de parecer muy eficiente. Dios, me deberían dar un Oscar por algunas de las actuaciones que he hecho en esta empresa. Los tipos están sentados en círculo y Aiden está en la cabecera con un atril lleno de papeles en blanco. Eso significa que va a ser una reunión tranquila, por lo que me relajo un poco. No creo que hubiese podido ser capaz de hacer frente a una tarde de tácticas y objetivos. No sé si se han dado cuenta de la ausencia de las galletas de chocolate pero no se ha quejado nadie.

Entonces:

- ¿Dónde están las galletas? -salta uno del equipo de ventas.

Le odio.

- Hoy no hay galletas, amigos -intercede Aiden-. Recortes. Targa piensa en vuestra figura, algo que deberíais hacer vosotros.

Se oyen chasquidos de descontento. Aiden a veces puede ser muy cariñoso. He tenido jefes que me hubiesen echado a mí la culpa. Me obligo a esbozar una sonrisa y miro a Irresistible, que también me sonríe.

Cuando empieza la reunión miro por la ventana, echando un vistazo a los tejados del centro de Londres. El lugar en el que mi ex novio está ocupado haciendo lo mejor que sabe hacer. Son casi las dos de la tarde y no he sabido nada de Marcus todavía. Nada. Si yo le hubiera roto el corazón de manera tan espectacular al menos hubiese tenido la decencia de llamarle al día siguiente y averiguar si está bien, o pedirle algún tipo de disculpas por mi vergonzoso comportamiento. Me temo que simplemente es otra señal de lo poco que le importo.

Aiden Holby está de pie y sacude los brazos a la vez que habla. Me acuerdo de que debería estar tomando notas de todo esto para pasárselas después al equipo de ventas, por lo que hago garabatos frenéticamente en mi cuaderno de notas hasta que Aiden se calla y vuelve a su sitio.

Irresistible me guiña un ojo y me lanza una sonrisa en señal de apoyo. La verdad es que el señor Aiden Holby tiene unos ojos muy bonitos. Ahora que vuelvo a ser soltera voy a tener que familiarizarme de nuevo con tontear. Cruzo las piernas y trato de pensar en algo seductor. Lo que necesito para superar lo de Marcus es una aventurilla. Normalmente estoy en contra de enrollarse con alguien de la oficina, en primer lugar porque nunca lo he hecho y porque odio a esas zorras que se acuestan con sus jefes y que luego están como locas por volver al trabajo para verles. Eso no puede ser bueno, ¿no? Pero puede que haga una excepción, sólo por esta vez.

Uno de los hombres del equipo de ventas está de pie contándonos todo lo que necesitamos saber sobre un nuevo software que va a salir al mercado. Bla, bla, bla. Trato de concentrarme con todas mis fuerzas en su charla pero no puedo. Utiliza todo tipo de tecnicismos y no tengo ni idea de lo que está hablando. Irresistible me vuelve a mirar y sonríe. Me pregunto si alguien más de la oficina se ha dado cuenta de que hay cierta química entre nosotros. Aunque nunca le he seguido el juego cuando estaba con Marcus. Sé lo que es estar al otro lado de la infidelidad y nunca pondría a nadie en esa tesitura. Pero ahora que estoy soltera…

Muevo la pierna con desenfado y me humedezco el labio superior con la lengua con mucha delicadeza. Mi boca esboza una sonrisa juguetona. Irresistible se topa con mis ojos. Levanta las cejas y me mira la pierna. Llevo puestos unos tacones asesinos y quien sabe si Irresistible es un fetichista de los pies porque la verdad es que les está dedicando mucha atención. Mi sonrisa se acentúa. Estoy contenta de llevar pantalones porque estoy segura de que mi jefe, el señor Aiden Holby, me está desnudando con la mirada. Tengo que decir que me corren ciertos escalofríos por la espina dorsal. Es de gran ayuda cuando tienes el corazón en mil pedazos. Coloco mi cuerpo hacia Irresistible y copio su postura. ¿No es ésta la manera de decirle a alguien que te gusta? No es que a mí me guste. Simplemente me estoy divirtiendo un poco para animar esta aburrida reunión.

El agente de ventas no para de hablar con el mismo tono… Sé que me voy a arrepentir más tarde pero me reclino en la silla y me aparto el pelo a la vez que levanto más la pierna. Entonces me doy cuenta de por qué sonríe Irresistible. Pero es demasiado tarde. Esta mañana me he puesto los pantalones en un estado tan catatónico que no me he dado cuenta de que las bragas que me puse ayer estaban en una de las perneras del pantalón. Ahora las tengo alrededor del tobillo, sobre mi zapato, que está en pleno movimiento, y no hay nada que hacer para pararlo. Con el movimiento final de la pierna mis bragas lilas de encaje salen despedidas del zapato y atraviesan la sala interrumpiendo al agente de ventas en mitad de su discurso.

Irresistible salta de la silla y las coge antes de que caigan al suelo. «¡Que os ha parecido eso!», grita al estilo del jugador de críquet Freddie Flintoff. A continuación se hizo un silencio sepulcral en la reunión.

- Un gran tiro -se me pone la cara totalmente roja-. Gracias Lucy -continúa diciendo-. Agradecemos tu entusiasmo. Pensé que sólo les tiraban las bragas a las viejas estrellas de rock.

El equipo de ventas estalla a reír y sé que la mejor manera de pasar el trago sería reírme de mí misma, pero no puedo porque estoy peligrosamente al borde de la lágrima. Irresistible me vuelve a guiñar el ojo, se mete mis bragas en el bolsillo de la chaqueta y le da una palmadita. Me quiero morir. Si el equipo de ventas se ríe una pizca más creo que me voy a morir.

Después de eso la reunión pasa a ser un desastre porque nadie puede concentrarse. Agacho la cabeza de la vergüenza y hago como si estuviera tomando notas sin parar, de modo que dejo que me caiga el pelo hacia delante y me esconda de mi humillación. Pasados quince minutos Aiden se rinde y cesa en sus intentos de que la gente esté concentrada.

- Vamos a dejarlo aquí -dice-. Le daré el resto de las notas a Lacitos… perdona, quiero decir Lucy… para que os las pase.

Surgen más risitas. Mi mote en la oficina a partir de ahora seguro que va a ser Lucy Lastic o Lucy Ligueros, algo que había conseguido evitar desde Primaria. Casi estoy por decirles que me llamen Mofletitos. El día no puede ser peor. Me voy a subir a la azotea del edificio y me voy a tirar al vacío.

Todo el mundo se dirige hacia la puerta y yo finjo que estoy recogiendo mis cosas. A lo mejor podría quedarme aquí el resto de la tarde. O a lo mejor podría quedarme aquí el resto de lo que me queda de contrato con Targa. O a lo mejor podría marcharme y no tener que volver a mirar a ninguno de estos tipos a la cara nunca más. Me arriesgo a levantar la mirada y veo que todo el mundo se ha ido de la sala. Todos menos Irresistible. Le ignoro y sigo haciendo como si nada. Al final se aclara la garganta y dice:

- Señorita Lombard.

Cuando me obligo a mirarle, veo que tiene mis bragas en la mano.

- Creo que esto es tuyo.

Me da la ropa interior. Y no de manera discreta. Oh, no. Coge las bragas por los lados y se las pone en la cara, como una de esas máscaras que llevan las mujeres árabes en los harenes. Me pone ojitos.

- Esto no significa que nos vayamos a casar -se burla de manera coqueta.

- Que sepas que llevo bragas -le contraataco cortante.

Se encoge de hombros.

- Qué lástima.

Aprieto con fuerza la mandíbula.

- Ésas son las de anoche.

- Bien. ¿Algún otro detalle más?

- No. Sólo quiero que le dejes claro a todo el mundo la verdad de la historia.

- Si yo la supiera -contesta Irresistible con una sonrisa-. Pero puedes estar tranquila que hablaremos largo y tendido sobre tus encajes en el futuro.

Me pongo furiosa y recupero mi ropa interior. Están calientes porque las ha tenido en la mano.

- Esto es lo más cerca que vas a estar en tu vida de mis bragas -le digo.

Aiden se va, entre risas.

- Oye, preciosa -grita por encima del hombro-. Te han vuelto a salir esas dos ronchas en las mejillas.









Capítulo 13



El hotel Keating House tenía sus propios jardines junto al lago Coniston, y estaba en mitad de un bosque. El viaje había sido un infierno debido a las miles de obras de carretera y al «tremendo tráfico» tal y como iban anunciando por la radio, por lo que llegaron mucho más tarde de lo que Chantal había previsto. Jeremy había sido un buen acompañante; habían cotilleado durante todo el trayecto y le había contado anécdotas que le habían pasado en otros reportajes que había hecho para la revista. También le había hablado de otros periodistas con los que había trabajado. No se había comido más que lo que le correspondía de la tableta de chocolate, lo que era algo a apreciar en un hombre. También descubrió que no estaba casado, pero que estaba viviendo con una chica que tenía un hijo de una relación anterior. Condenada al fracaso, obviamente. Jeremy Wade sería una buena presa para esta noche. Pero que muy buena de hecho.

Eran las siete de la tarde cuando llegaron al hotel y se registraron. Chantal no consiguió convencer a Jeremy para ir a la piscina del hotel y darse un baño rápido antes de la cena. Tenía e-mails que contestar, le dijo. Ella también tenía e-mails, pero podían esperar. Con el paso de los años cada vez era más difícil mantenerse delgada por lo que tenía que hacer más ejercicio para poder seguir con el mismo consumo de chocolate. Quedaron en el bar para beber algo antes de la cena a las ocho. Por lo que Chantal se fue al spa a nadar sola. Tenían tiempo de sobra para congeniar. Al fin y al cabo tenían toda la noche.

La piscina estaba tranquila. Un par de empresarios con sobrepeso se abrían paso en el agua, jadeando con fuerza a medida que completaban sus largos. Una pareja joven se besuqueaba y se reía en el jacuzzi. Un tipo estaba sentado solo en una de las tumbonas y leía el Financial Times, con una toalla blanca alrededor del cuello. Era guapo, musculoso y cuando Chantal entró, él la miró y le esbozó una simpática sonrisa. Se la devolvió y luego se tiró al agua de cabeza.

Después de doce largos a crol se dio cuenta de que él seguía mirándola y sintió sus ojos sobre su piel desnuda. ¿Si desconocidos como éste no podían quitarle los ojos de encima por qué era tan difícil conseguir que su propio marido se sintiese atraído por ella? Chantal apartó el pensamiento de su mente, sacudió la cabeza para quitarse la humedad del agua y salió de la piscina. Se tomó su tiempo par secarse y volvió a mirar al tipo de la tumbona.

Él bajó el periódico.

- Eres una gran nadadora -dijo.

- Solía serlo -admitió Chantal. Estaba en el equipo de natación del instituto-. Ya no. No tengo tiempo para entrenar.

- A mí me parece que lo haces muy bien.

- Gracias.

- ¿Vas a quedarte unos días por aquí?

- Sólo esta noche.

- ¿Negocios o placer?

- Negocios -respondió Chantal.

- Yo también -dijo el hombre-. ¿Vas a cenar sola?

- He venido con un compañero de trabajo.

- Qué lástima -se quejó con una sonrisa y se encogió de hombros.

- Sí -afirmó-. Una lástima -pero no era una lástima, no, dado el plan que le tenía preparado a Jeremy Wade.



Ya estaba arreglada y lista para la cena. Había metido un vestido negro ajustado en su maleta de viaje. Escotado, sin espalda, con una raja a la altura del muslo. Un poco descarado pero sólo tenía esta noche. No era el momento para una seducción lenta. Iba a ser una noche de pim pum y fuera. Se había traído todas sus joyas por lo que se tomó su tiempo y se puso los pendientes de diamantes de un quilate; regalo de Ted por Navidad. Probablemente mandó a su asistente que los comprara. Pero no es que fuera una desagradecida; su marido es un hombre muy ocupado y a ella le encantaron de todas maneras. A continuación se puso su pulsera de veintiséis diamantes. Su reloj era un Rolex de oro. El colgante que se ató por último al cuello era un lingote de oro macizo con diamantes. Todas sus joyas eran regalos de su marido. Ella no podía criticar su buen gusto o su generosidad. Su marido sólo era tacaño con su cuerpo.

La única joya que se quitó fue la alianza y el anillo de compromiso; este último también era un pedrusco considerable. Se los quitó lentamente y los dejó en el tocador. Llamadla anticuada pero no le parecía bien hacer ese tipo de cosas con los anillos puestos. «Vale, no es un ejemplo de moralidad, pero es mejor que nada», pensó. La cama ya estaba lista y había una chocolatina envuelta en papel dorado sobre la almohada. Le quitó el papel y se metió el chocolate en la boca. Insípido, mentolado, pero ¿qué más daba? Era chocolate y no quería que se desperdiciara.

Chantal se miró en el espejo. Frágil y guapa, concluyó. Una combinación letal. Sin embargo, estaba lista para algo de acción, por lo que cogió el bolso y se fue a cenar.



Jeremy ya estaba en la barra cuando ella llegó.

- Guau -dijo mientras ella se acercaba-. Estás fabulosa.

- Gracias -se subió en un taburete junto a él.

- Me siento un poco fuera de lugar vestido así.

Chantal se fijó en sus vaqueros negros y su suéter gris de cashmere. Desprendía un fuerte olor a aftershave, como limas recién cortadas. Parecía como si se hubiera esforzado.

- Para mí estás perfecto.

- Me he tomado la libertad -dijo, levantando una copa de champán. Le estaba empezando a gustar este hombre cada vez más, en cuestión de segundos.

- Perfecto -el camarero le sirvió una copa.

- Por Style USA -brindó Jeremy.

Chocaron las copas para brindar.

- Por nosotros.

- Mañana no tenemos que estar en la casa para el reportaje hasta las diez de la mañana. He pensado que podríamos soltarnos un poco la melena esta noche.

- Qué gracioso -añadió Chantal-. Eso es justo lo que tenía en mente.

La cena fue sublime y la compañía todo lo que podía haber deseado. Terminaron los cafés y a pesar de que Chantal tenía prisa por irse a la cama con Jeremy se tomó su tiempo para picotear unos deliciosos bombones después de la cena -unos minutos más tampoco iban a marcar ninguna diferencia- y ahora era la hora de la verdad.

- Vamos a la barra para tomarnos la última -sugirió Jeremy.

- Tengo una botella de champán en mi habitación -dijo Chantal-. Podemos ir ahí y estar más cómodos.

Los ojos de Jeremy se mostraron vacilantes unos segundos, y entonces respondió:

- Vale. Hagamos eso.

Ella salió primero del restaurante y a continuación él. Esperaron el ascensor de pie y tímidos en recepción. Una vez dentro, Barry Manilow les deleitó con la canción de Copacabana y ella apretó el botón directa a su habitación. Chantal salió, cogió a Jeremy de la mano y se arrimó a él, sintiendo el calor de su cuerpo a través de su fino vestido. A él le latía el corazón a toda prisa. Ella levantó la cabeza en busca de sus labios.

Jeremy se apartó de ella.

- Es que… -dijo-. No creo que pueda hacer esto.

Chantal sintió cómo el pánico crecía dentro de ella. «No dejes pasar esta oportunidad».

Él se separó de su mano.

- Tengo pareja.

- Lo mismo que yo -anunció ella-. Yo estoy casada.

- Por eso no está bien.

- Nadie se va a enterar.

- Yo sí -dijo-. Lo siento, Chantal. Eres una mujer muy atractiva pero… -Jeremy se mordió el labio.

El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas.

- Bueno -se lamentó Chantal-. Imagino que esto significa buenas noches.

- Si estuviera en otra situación personal -explicó Jeremy-. Si me encontrara en otro momento de mi vida no dudaría.

- Vale -dijo ella con firmeza. Era difícil no mostrar su decepción. La noche había transcurrido según lo planeado. Hasta ahora.

- Hemos pasado una noche estupenda.

- No tiene por qué acabarse todavía.

- Buenas noches -Jeremy le dio un pellizco en la mejilla.

- Buenas noches.

Salió del ascensor y se quedó desganada en el vestíbulo. Jeremy apretó otro botón y las puertas del ascensor se empezaron a cerrar. Él se despidió con la mano de manera tímida e incómoda.

Chantal caminó hacia su habitación y abrió la puerta. Podía mirar sus e-mails e irse a la cama temprano, pensó. Su ordenador estaba en la mesa, pero era difícil concentrarse cuando pensaba en otra clase de aparato. Se quitó los pendientes, la pulsera y los dejó en el tocador junto a su alianza y a su anillo de compromiso. Entonces, se quitó el colgante y se masajeó el cuello a medida que caminaba por la habitación. Era imposible que se pudiera dormir en este estado de excitación sexual. La idea de pasar la noche con Jeremy le había puesto a mil y no se iba a contentar con satisfacerse a sí misma. Para una mujer de treinta y nueve años con un deseo sexual galopante la masturbación era el pasatiempo más deprimente. Lo había probado suficientes veces para saberlo. Por lo que eso no iba a pasar. Quería sexo. Sexo duro y apasionado. Era tan simple como eso y, para ser sincera, no le importaba mucho con quien.

Chantal suspiró. Parecía que iba a tener que recurrir al plan B.









Capítulo 14



El tipo que había conocido en la piscina estaba en la barra de bar, tal y como imaginaba. Chantal pidió un Cosmopolitan al camarero y luego se giró y le esbozó una gran sonrisa. Él pilló la indirecta, cogió la bebida y se acercó a ella.

- ¿Qué pasó con tu cita?

- Eso era por trabajo -contestó Chantal-. Esto es por placer.

La copa del hombre estaba casi vacía.

- ¿Te puedo invitar a otra copa? -preguntó.

- Bueno, podrías -dijo Chantal-. O podríamos ir a mi habitación y bebernos el champán que tengo enfriándose.

Él sonrió.

- Siempre he oído que las mujeres americanas son muy lanzadas.

Ella no se molestó en contarle que llevaba diez años en Reino Unido y que muchas de las excentricidades de este país se habían quedado grabadas en su psique desde hacía mucho tiempo. Ahora se sentía como una especie de híbrido entre americana e inglesa.

- Has oído bien -respondió ella. Chantal no quería charlar, no quería saber si tenía mujer, hijos o perros. No le importaba si vendía softwares, hardwares o drogas. Le quería en su cama esta noche y despedirse de él por la mañana. Además, se quería probar a sí misma que podía ligarse a cualquier hombre. Odiaba admitirlo pero el rechazo de Jeremy había sido un chasco. Era como si Ted la hubiese rechazado de nuevo. Y ¿si estaba llegando a esa edad en la que ya no era capaz de encontrar desconocidos que quisieran acostarse con ella? ¿Qué pasaría entonces? Algunas mujeres se podían poner vestidos asesinos, tontear toda la noche con los tíos más buenos del bar y seguir yéndose a casa solas. ¿Se iba a convertir en una de esas pobres zorras infelices?

Se encogió de hombros y dejó la copa en la barra.

- Vamos entonces.

Le invadió un sentimiento de alivio y euforia. Esto era un subidón que no podía conseguir por sí sola, independientemente de la cantidad de chocolate que comiera. Chantal se bebió de un trago su Cosmopolitan, una bebida que en realidad no tenía por qué haber pedido.

No necesitaba estar borracha para hacer esto. Prefería estar completamente sobria y disfrutar de sus conquistas.

Entraron en el ascensor y esta vez no reinó una sensación de incomodidad, tal y como había ocurrido con Jeremy, sino que la tensión sexual era evidente. En esta ocasión ambos sabían lo que querían.

Una vez dentro Chantal apretó el botón de su habitación. En cuanto se cerraron las puertas él se lanzó sobre ella. La arrastró hacia él de manera brusca, apretó su boca contra la suya, le metió la mano por el escote de su vestido, lo que puso al descubierto su pecho y ella jadeó en el momento que el hombre llevó allí su boca, sus dientes rozando sus pezones. Deslizó los dedos por su muslo, dentro de sus medias, dentro de ella. Chantal estaba excitada y deseaba acostarse con él.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron salieron tambaleándose hasta que llegaron a su habitación. Abrió la puerta con las manos temblorosas y entraron juntos. Él la tiró a la cama, se desabrochó los pantalones al mismo tiempo que le subió la falda. Mientras le bajaba la parte de arriba del vestido se volvió a lanzar a sus pechos, y a continuación la penetró sin llegar a desnudarla completamente, con su vestido de mil libras enredado alrededor de la cintura. Él la penetró de manera frenética y ella tuvo un gran orgasmo enseguida. Se tumbaron con la respiración entrecortada y entonces ella sintió que él volvía a estar empalmado. Le quitó el vestido, la levantó de la cama e hizo que se doblase hacia delante, sobre la silla del tocador. Él la penetró por detrás como un perro en celo, y ella se miraba en el espejo y veía cómo la follaba este guapo desconocido mientras le temblaban las piernas y tenía los senos bien apretados en sus manos. La volvió a levantar, la sentó sobre el tocador, le agarró los muslos y se los puso alrededor de su cuerpo mientras la penetraba. Ella se echó para atrás, agarrándose a la mesa, tirando sus joyas al suelo, volcando la lámpara de la mesa, y se volvió a correr.

- ¿Mejor ahora? -dijo, con una sonrisa.

- Sí -respiró-. Sí.

La cogió de la mano y la llevó a la cama.

- ¿Quieres abrir ese champán?

- No -se acurrucó en la cama. Esto era lo que quería. Sexo anónimo, sin conversaciones forzadas, sin juegos preliminares, sin compromiso. Sería mejor si se fuera en este momento-. Estoy cansada -la verdad era que estaba derrotada. Física y emocionalmente.

Él se tumbó junto a ella, seguía acariciándole el trasero.

- Eres una mujer tremendamente sexy.

Eso era lo que quería oír. Eso era lo que quería oír, pero de otro hombre. Chantal se mordió el labio. No iba a llorar. Nunca lloraría por este tema.

- No sé cómo te llamas -dijo ella, y se giró para no darle la espalda. Pero él ya se había quedado dormido.









Capítulo 15



Chantal se obligó a sí misma a abrir los ojos. Le dolía la cabeza de tanto champán y le dolían las extremidades. Tenía agujetas en los muslos y le dolía el estómago. Había conseguido su objetivo la noche anterior pero este tipo de encuentros siempre le dejaban inevitablemente un sabor amargo a la mañana siguiente. Ahora tenía que volver a ver a este hombre bajo la cruda luz del día. Odiaba esta parte.

Se dio la vuelta y se encontró con que el otro lado de la cama estaba vacío. No se oía ningún sonido en el baño. Suspiró aliviada y dio las gracias al cielo de que se hubiese despertado y marchado antes que ella. Le gustaban los hombres que hacían eso. Los que se querían quedar al desayuno eran un verdadero incordio. Lo de anoche había estado bien, pero había sido muy imprudente. Él se lanzó sobre ella tan rápido que le no le dio tiempo a pensar con la cabeza y se olvidó de decirle que se pusiera un preservativo. Tendría que ir a la farmacia para tomarse la pastilla del día después. El miedo a quedarse embarazada no era un problema a estas alturas, pero no sería muy inteligente contraer sida u otro tipo de enfermedad de transmisión sexual. Eso había sido algo estúpido. Sacudió la cabeza con arrepentimiento. La próxima vez tendría que ser más precavida.

Chantal miró el reloj. No eran ni las siete de la mañana. Le daría tiempo a darse un buen baño de agua caliente, luego podría contestar mails y seguiría teniendo tiempo para un desayuno rápido antes de quedar con Jeremy. Hoy sólo la podrían revivir unos cruasanes de chocolate y un café calentito, por lo que esperaba que estuvieran en la carta. Era una pena que Jeremy no hubiese estado en la carta de postres de la noche anterior, tal como tenía planeado, pero, oye, no importa. Dado que ese mismo día tenían que trabajar juntos a lo mejor era preferible que no se hubiesen despertado en la misma cama, aunque estaba claro que se había perdido una noche salvaje. Chantal se sonrió a sí misma con suficiencia.

Se estiró en la cama, arqueando la espalda. A lo mejor debería contestar a los e-mails antes que nada. Chantal miró la mesa, pero el ordenador no estaba ahí. Que raro. Entonces lo entendió de golpe. De repente se sentía completamente despierta. Analizó la habitación. No sólo faltaba su ordenador sino que también había desaparecido su bolso. Salió disparada de la cama y se dirigió al tocador, se puso de rodillas y examinó el suelo en el que había tirado las joyas tan sólo unas horas antes. En efecto, todo había desaparecido.

Chantal se sentó sobre sus talones y se abrazó a sí misma. Ese cabrón la había robado. Se la había follado y la había robado. Como mínimo llevaba 500 libras en su bolso además de todas las tarjetas de crédito. Tenía que llamar a los bancos y anularlas inmediatamente. Si conseguía entrar en su portátil encontraría todas sus contraseñas, entonces sí que podría divertirse durante un buen rato.

Chantal se frotó los ojos. Esto era una pesadilla. Una maldita pesadilla de primera clase. Pero esto no era lo peor de todo. Las joyas valían miles y miles de libras. Todas eran de diamantes de calidad superior. Trató de recordar en cuanto las habían tasado la última vez que quedó con la aseguradora. ¿Fueron 30.000 libras? «No puede ser». Mierda, no soportaba pensarlo más. ¿Se lo cubriría el seguro aunque el ladrón no hubiese entrado a la fuerza en su habitación sino que fue ella quien le invitó? Lo único que le había dejado era el reloj que llevaba en la muñeca. Supuso que debería estar agradecida porque podía haber sido peor. Dios, este cabrón estafador debería estar contentísimo consigo mismo.

¿Cómo se lo iba a explicar a Ted? ¿Cómo se lo iba a explicar a nadie? Apenas se sentía capaz de bajar a la recepción y pedirles que llamaran a la policía y notificaran que había sido robada por uno de los huéspedes del hotel al que había invitado a su habitación para echar un polvo. Sin embargo, era ella la que estaba hecha polvo. Y mucho. ¿Cuál era el nombre del tipo? Oh, no tenía ni idea. Pero era guapo. Alto, moreno y guapo -era más bien el prototipo de héroe romántico antes que el de un ladrón mediocre-. Y era muy bueno en la cama. Pero a qué precio.

Chantal cerró los ojos y deseó que todo fuera un sueño. Era demasiado para un polvo sin compromisos.
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Estoy sentada en el Chocolate Heaven. Es la hora de comer y he rechazado la opción sana de un sándwich Pret a Manger a favor de un chocolate caliente y un buen trozo de pastel de Clive. Hoy está lleno y sólo hay un sitio junto a la ventana, pero a mí me viene perfecto. Me fijo en el tumulto de compradores que pasan de largo y trato de no pensar en mis penas. Ir de compras no va mucho conmigo y menos mal, ya que tengo adicciones más que de sobra: el chocolate, Marcus y humillarme en público, por mencionar unas pocas.

Esta mañana, después del accidente lanza-bragas de ayer le he pedido a Irresistible que aceptara mi dimisión. Técnicamente no tengo que presentar mi dimisión dado que mi contrato es temporal y podría limitarme a llamar a la agencia para que me cambiasen a otra oficina. Él se partió de la risa y dijo que era tan divertido tenerme cerca que no me iba a dejar marchar. Estoy tratando de descubrir si eso es algo bueno o no.

Venir a comer aquí ha sido una decisión de última hora, por lo que no he tenido tiempo de mandar un mensaje a ninguna de las miembros del club de las chocoadictas para ver si podían sumarse a mí. Me vendría mejor no estar sola, pero el grupo de chicas de la oficina me ignora. Nunca me proponen ir a comer con ellas. En parte creo que son celos porque yo trabajo para Irresistible y es el rompecorazones de la oficina. Si yo fuera ellas haría lo contrario y dejaría que entrara en el grupo para poder estar más cerca de él. Claramente son unas manipuladoras de poca monta. Sigo sin saber nada de Marcus y eso me genera un dolor de estómago que parece que no se va a ir nunca. A lo mejor esta tarta de chocolate sirve de ayuda. Tengo que volver al trabajo con un buen subidón de azúcar si tengo alguna esperanza de aguantar despierta toda la tarde.

La puerta se abre y entra un chico guapísimo. Todos los chicos guapísimos que entran en la cafetería suelen ser gais porque son amigos de Clive y Tristan, pero sería un pecado contra la humanidad que a éste sólo le gustasen los chicos. Se pide un capuchino y elige el chocolate de las plantaciones puras. ¡Un hombre al que le gusta lo mismo que a mí! Y entonces mira alrededor en busca de un sitio en el que sentarse. Qué suerte -suerte para mí- que no hay otro sitio a parte de mi mesa. Parece como si las dos chicas que están sentadas en el mullido sofá empezaran a recolocar las bolsas de las compras para irse y entonces me concentro para que se queden un poco más en su sitio, lo que hacen de manera obediente.

- ¿Hay alguien ahí sentado? -me pregunta.

- No -trato de no parecer demasiado emocionada. Clive trata de llamar mi atención desde el mostrador, pero le ignoro.

- ¿Te importa si me siento?

- Por favor -digo con magnanimidad y señalando la silla vacía.

- Este sitio está genial, ¿no crees? -añade mientras se sienta-. Me podría comer todos sus chocolates. Lo acabo de descubrir, pero desde ahora es mi sitio favorito.

- El mío también -ya me he enamorado. Llamadme inestable pero realmente me podría olvidar completamente de Marcus si estuviese con un chico como éste. Tiene el pelo medio rubio y perfectamente despeinado y los ojos del tono del cielo en verano. Y es adicto al chocolate. Siento que esto es una coincidencia divina. Lo mejor sería estar alejada de los rubios porque ¿no dice el dicho que una manzana podrida pudre todo el cesto? Antes de enamorarme del todo miro si lleva una alianza. No la lleva. Esto pinta bien.

- Puede que suene un poco típico -se ríe por lo típico que está sonando. Es modesto. Me gusta-. ¿Vienes aquí a menudo?

- Sí -digo. Oh, Dios mío. ¡Cómo suena esto de bien! «¿Quieres, Lucy Lombard, a este hombre como tu legítimo esposo? Sí quiero».

- Me llamo Jacob -se presenta-. Jacob Lawson.

«Jacob. ¿Quieres, Lucy Lombard, a este hombre, Jacob Lawson, como tu legítimo esposo? ¡Oh, sí! ¡Claro que quiero!».

- Lucy -respiro hondo-. Lucy Lombard.

- Encantado de conocerte -alarga el brazo y amaga para saludarme. Le doy la mano, rezando para que no tenga ninguna mancha de chocolate. Jacob me sonríe y yo le sonrío de vuelta, de manera cálida, agradable, receptiva, deseando estar emitiendo las señales correctas. Finalizadas las formalidades Jacob se concentra en devorar sus chocolates-. ¿Trabajas por aquí?

Miro con sentimiento de culpabilidad el reloj y me doy cuenta de que debería volver a la oficina ahora mismo. Un día de éstos Irresistible me va a arrancar las orejas por llegar tan tarde, pero espero que no sea hoy. Le contaré la vieja excusa de que tuve que irme corriendo a Boots para comprar Tampax. Eso siempre conmueve a los jefes.

- Sí, tengo un trabajo temporal en una de esas oficinas al otro lado de la calle. Una empresa enorme de telecomunicaciones.

Él asiente con la cabeza, como si estuviera impresionado.

- ¿Y qué me dices de ti? -va con un bonito traje y lleva un maletín de acero inoxidable.

- Trabajo como freelance para empresas de ocio y tiempo libre -dice-. Tengo un trabajo muy variado.

- Guau -exclamo-. Guau -podría parecer más estúpida todavía, aunque no estoy segura de si mucho más. De mala gana vuelvo a mirar la hora-. Oye, lo siento, pero la verdad es que me tengo que ir.

Su cara denota desilusión.

- ¿Por qué no nos volvemos a ver? -sugiere.

En este momento estoy tan roja que no puedo apenas hablar. ¡Un día de soltera y ya tengo una cita!

- Estaría genial.

- El hotel Savoy organiza una noche de champán y chocolate la semana que viene. ¿Te gustaría venir?

¡Claro que me gustaría ir! Quiero lanzarme a sus pies y llorar de la alegría. Me está salvando de ser una solterona obesa y sola.

- Estaría genial -necesito que alguien me pellizque y deje de repetir la misma frase. Parezco un disco rayado.

- Aquí tienes mi tarjeta -Jacob la desliza por la mesa. Es una tarjeta blanca sin nada más que su número de teléfono. ¡Qué nivel!

- Gracias -respondo. Entonces hurgo por mi bolso en busca de un boli y un trozo de papel. Utilizo la parte de atrás del recibo del Chocolate Heaven y garabateo mi nombre y mi número-. Te veo allí -digo, y a continuación me apresuro hacia la puerta, guiñándole a Clive un ojo de manera teatrera a la vez que me voy. Jacob me saluda con la mano cuando paso por la ventana. Tengo los dedos bien sujetos a su tarjeta en mi bolsillo. Deseo que me llame. No os imagináis lo mucho que deseo que me llame.
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- Hola, preciosa -dice Irresistible mientras me apresuro hacia mi mesa-. Dichosos los ojos.

- Perdona, perdona -murmuro-. Mi vida es un gran caos. Tienes que aceptarlo. Igual que yo.

Le podría contar que ha sido mi día de suerte y que un chico me ha invitado a salir, pero como apenas me lo creo decido -por primera vez- mantener mi enorme boca cerrada. Aiden Holby viene y se sienta en el borde de mi mesa. Me excita cuando se sienta tan cerca de mí y lo que hago es hacer una pequeña fortaleza de documentos, portabolis y hasta coloco sobre la mesa el cerdito de plástico que tiene los clips para tratar de frenarle en sus intentos de tontear conmigo. Pero todo falla. Simplemente aparta con la mano mis fortalezas y se sienta.

Su nalga firme está justo al lado de mi brazo.

Por si no estaba lo bastante ruborizada me pregunta:

- ¿Qué haces este fin de semana?

Oh, Dios mío. ¡Irresistible también me está invitando a salir! ¡Dos veces en un mismo día! Debo de estar desprendiendo montones de feromonas o eso que hace que los hombres caigan a tus pies. Y yo que pensaba que sólo me trataba de engatusar para tener alcance a las existencias de chocolate que guardo en mi mesa.

- No estoy segura -debería confirmar la jugada-. ¿Por qué?

- El departamento de ventas organiza una actividad para fomentar el espíritu de grupo este fin de semana. Vamos a hacer rafting a Gales. ¿Te apetece, preciosa?

Oh, así que no es una cita.

- ¿Rafting? ¿Cómo es que no me había enterado?

- Porque está entre tus documentos y nunca los miras -explica con paciencia-. Lo organizó Tracy como quiera que se apellide, antes de que se quedase embarazada y se fuera.

Así de comprensiva y solidaria es el tipo de empresa para la que trabajo.

- Todos los chicos quieren que vengas.

Me da un vuelco al corazón a pesar de que no es una cita romántica lo que está en juego. Es agradable sentirse querida. Incluso si se trata del departamento de ventas.

- ¿Quieren que vaya?

- Sí -dice Irresistible-. Quieren asegurarse de que va alguien que no lo vaya a hacer muy bien para sentirse mejor.

Un globo. Un alfiler. Pum.

- Genial -respondo con tristeza.

- Va a estar divertido.

Para mí divertirse es pasar una noche de chocolate y champán en el hotel Savoy con un tío macizo, no calarme en Gales.

- Te pagaremos -dice Irresistible-. Como incentivo extra.

Trato hecho. Tengo un precio, y eso suele implicar dinero de cualquier tipo. No está tan mal calarse en Gales y que te paguen por ello.

- Tengo que mirar la agenda -contesto con frialdad-. Estoy saliendo con alguien en este momento y puede que tengamos planes.

Ahora es el turno de Irresistible de parecer molesto.

- Creía que Marcus te acababa de dejar.

- Las mujeres como yo no duramos mucho en el mercado -digo con suficiencia.

Irresistible resopla.

Siento que tengo el control de la situación.

- Si me pagas el doble voy.

- Sabes cómo conseguir lo que quieres, Lucy Lombard -afirma a la vez que me da la mano-. Tienes que estar aquí el sábado a las seis de la mañana. Hemos contratado un mini bus y nos recoge en la puerta de la oficina.

¿El sábado a las seis de la mañana? No sabía que existía esa hora.

Ahora es Irresistible el que sonríe con suficiencia. Se dirige a su oficina y puedo jurar que veo el bocadillo encima de su cabeza en el que pone: «Ja, ja, ja».

Trato de compensar mi retraso del mediodía trabajando duro. Lo intento, pero la concentración desaparece de nuevo. Después de haber revisado algunas cuentas de resultados y haber archivado unos cuantos documentos me como una tableta de chocolate Daim Bar o Dime Bar, como la solían llamar antes -un nombre que en mi modesta opinión no necesitaba cambiarse- que tengo en mi mesa con mi taza de té de la máquina, y a continuación miro al infinito durante un rato. Entonces a las cuatro en punto, cuando ya no puedo más con mi vida, Derek el Cerdo viene con la correspondencia a mi mesa. Le llaman Derek el Cerdo no por su higiene personal, sino porque siempre tiene una broma de mal gusto para cada ocasión. Hoy, lleva en la mano un ramo de rosas rojas, atadas con un pañuelo rosa.

- Para ti guapa -dice guiñándome un ojo-. Alguien se lo debió pasar muy bien anoche.

- ¡Son preciosas! -exclamo mientras observo el ramo-. ¿No viene ninguna tarjeta?

- No.

Derek el Cerdo es muy capaz de haberla perdido por el camino. Derek el Cerdo se da un golpecito en la nariz mientras se aleja.

- Un admirador secreto.

Coloco las flores en mi mesa. Me doy cuenta de que Irresistible se está dejando el cuello para verlas mejor. Incluso sin la tarjeta sé perfectamente de quiénes son. Lleva puesto el nombre de Marcus por todas partes. Unos días con su nuevo amor y ya está cambiando de opinión. ¿No es siempre igual? Cada vez que me deja creo que es lo mejor, pero entonces vuelve arrastrándose. Se me seca la garganta. ¿Y ahora qué hago? ¿Le debería llamar y darle las gracias? ¿O me debería quedar sentada y esperar a que dé otro paso?

Mientras estudio mi dilema mi móvil suena, me ha llegado un mensaje. Es de Chantal:

«Emergencia de chocolate. Nos vemos a las seis», pone.

Genial. Me recuesto en la silla y respiro aliviada. Las chicas me dirán lo que hacer.









Capítulo 18



- ¿Qué voy a hacer? -se lamenta Chantal.

Nos acaba de contar la historia de su ñaca ñaca y su robo. Para ser sincera, mi ramo de rosas es insignificante en comparación con la experiencia traumática de Chantal. Estamos en una esquina del Chocolate Heaven, sentadas en los mullidos sofás y ella está temblando.

- Me han robado en un hotel de cinco estrellas. No era en una pocilga asquerosa del centro. Era un hotel rural de primera clase. He pasado el tiempo suficiente en Nueva York como para reconocer a un estafador inmediatamente. Se supone que soy espabilada. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¿Tan crédula?

No añade «tan desesperada».

Autumn no tiene mucho mejor aspecto. Claramente se ha quedado en shock tras las terribles noticias de Chantal. Coge la mano de nuestra amiga.

- Tienes que ir a la policía.

- ¿Cómo voy a hacer eso? -dice Chantal-. Si empiezan una investigación entonces seguro que Ted se enteraría. ¿Cómo puedo mantenérselo en secreto?

- Dios mío, Chantal. Tienes suerte de que este tipo sólo te haya robado -le señalo-. Te podría haber matado.

- A lo mejor eso hubiera sido mejor -dice con desolación-. Ted me va a matar de todas maneras si se oliese algo.

- Entonces tendremos que asegurarnos de que no se huela nada -sugiero, tratando de que se sienta mejor-. ¿Conseguiste el nombre del tipo en la recepción del hotel?

- No -agacha la cabeza-. No me han podido dar ningún tipo de información sobre él. Puede que haya usado un nombre falso, al parecer. Me sorprendería que ésta fuera la primera estafa que hace. Apostaría que es un estafador profesional. Joder, he sido una presa fácil. Estaba ahí sentada, pidiéndolo a gritos -nos mira como si fuera a llorar y Chantal nunca llora. Ésta es la primera vez que la he visto tan angustiada.

- ¡Clive, Clive! -grito-. Necesitamos chocolate y helado. Urgente.

- No quiero comer nada -protesta Chantal.

- No seas ridícula -digo-. Además, el chocolate no es realmente comida. Es una medicina. Además, a Autumn y a mí nos vendría bien algo de fuerzas -espero que Nadia pueda venir, pero me ha mandado un mensaje diciendo que no podía irse porque no tenía canguro para Lewis. Va a estar hecha polvo por haberse perdido esta reunión.

- Tienes que parar de hacer esto -le aconseja Autumn a Chantal. Está hablando con sinceridad-. Tienes que parar de enrollarte con hombres que no conoces. Es peligroso.

- Lo sé -Chantal sacude la cabeza-. Ésta es la última vez. Lo prometo. He aprendido la lección.

Una lección muy cara, pienso, pero no lo digo en voz alta. Chantal no necesita que le meta el dedo en la herida.

- Tenemos dinero de sobra -comenta Chantal mientras suspira agobiada-. Tendré que empezar a sacar pequeñas cantidades de la cuenta para comprar unas joyas de repuesto lo antes posible. Es lo único que puedo hacer.

- ¿Ted no va a echar en falta el dinero?

- Yo me ocupo de la economía familiar -dice-. Confiad en mí.

La ironía del comentario no ha pasado desapercibida.

- ¿No puedes decir que las has perdido y lo reclamas al seguro? No es muy ético, pero si fueras capaz de demostrar que te las han robado, entonces fijo que el seguro te lo cubriría.

- Por esa cantidad de dinero seguramente que llamarían a la policía o traerían inspectores como mínimo. Ted también querría saber por qué me he llevado las joyas más caras a un viaje de trabajo. No creo que ésa sea la solución. Tengo que ocultárselo y comprar otras, así ni siquiera sabrá que faltan.

Clive viene con provisiones de repuesto de chocolate caliente y unos brownies de nueces y café que aceptamos agradecidas.

- Esto no pinta bien -señala él cuando ve nuestras caras largas, y se sienta en el sofá a nuestro lado.

- A Chantal la han jodido y bien jodido -explico, y a continuación le contamos todos los detalles escabrosos.

- Hombres -dice, con un movimiento de mano-. Son unos cerdos.

Lo que me recuerda que todavía tengo que contarles el regalo en son de paz de Marcus.

- ¿Les has contado lo del chico guapísimo que ha ligado contigo a la hora de la comida? -continúa diciendo Clive.

Tengo que contarles lo de mi cita con el tío bueno de Jacob Lawson. Enseguida las pondré al día.

- Se supone que vamos a quedar la semana que viene.

- Genial -asegura Chantal-. Simplemente ponte bisutería barata.

No me apetece decirle a mi amiga que todo lo que tengo es bisutería barata.

- Parece muy majo, la verdad -confieso un poco tímida-. Espero que me llame.

- Seguro que sí -dice Autumn de corazón. Es una optimista de la vida. El vaso de Autumn nunca está medio vacío.

- Tengo otra cosa que contaros -son todo oídos-. Marcus me ha mandado un enorme ramo de rosas hoy.

- Las tengo fuera en agua -salta Clive-. Así no se ponen pochas.

Acto seguido Clive hace un comentario de que deseaba que otra cosa de Marcus sí que se pusiera pocha.

- ¿Qué es lo que ponía? -pregunta Chantal.

- Nada. No venía con tarjeta.

- Entonces ¿cómo sabes que son de Marcus?

- ¿Quién si no iba a mandarme tres docenas de rosas después de ponerme los cuernos? Es el sello de Marcus. Un clásico. Quiero que me digáis qué es lo que debería hacer. ¿Debería llamarle? ¿Debería esperar a que me llame él?

- Promete -dice Chantal- que si yo dejo de acostarme con desconocidos tú vas a dejar de volver con Marcus.

- Al menos Chantal sólo deja que los tíos jueguen con ella una vez -remarca Clive.

- Sí. Gracias por tu observación -suspiro profundamente-. ¿Por lo tanto pensáis que no debería hacer nada?

Todos asienten con la cabeza. Eso es muy fácil de decir, pero para mí Marcus es igual de adictivo que el chocolate; simplemente tiene menos calorías.
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Cuando Autumn llegó a la puerta de su piso se cruzó con un hombre. Llevaba puesta una chaqueta de cuero negra y unas gafas de sol de espejo, a pesar de que estaba en un interior. Dado el aspecto de su nariz parecía como si le hubieran dado muchos puñetazos en su vida.

- Hola -dijo, y a continuación se encaminó hacia las escaleras con paso ligero.

Autumn frunció el ceño en cuanto entró por la puerta de su casa, que estaba abierta.

- ¿Richard? -gritó mientras se dirigía al salón-. ¿Quién era ése?

- Ah, sólo un amigo -contestó su hermano de manera vaga.

Autumn siguió el sonido de su voz hasta la cocina y le vio de pie en el fregadero, llenando la tetera de agua.

- ¿Té? -dijo-. Pareces derrotada.

- Una amiga mía está en un lío -le comentó-. He estado tratando de ayudarla.

- Siempre atraes a los casos perdidos, Autumn.

- ¿Eso te incluye a ti?

- Oye no te pases.

- ¿Era realmente un amigo, Rich? -Autumn se sentó a la mesa mientras él preparaba el té.

- ¿Me das permiso para tener amigos, no? Va a ser muy aburrido vivir contigo si no me dejas traer a nadie aquí.

- Me preocupaba que fuera uno de los tipos a los que debes dinero. No me importa que vivas aquí, Rich, pero no quiero que me metas en líos.

Su hermano fue a dejar el té en la mesa de la cocina, pero ella se dio cuenta de que la superficie estaba cubierta de una película de un polvo blanco. Autumn fue a apartarlo con la mano y se puso mala al darse cuenta de lo que era ese polvo blanco. No era el residuo de ningún producto de limpieza o polvos de talco; era cocaína. Estaba segura de eso. Autumn se humedeció un dedo y lo probó. Por qué hizo eso, maldita sea. A pesar de trabajar en un centro de rehabilitación su único contacto con las drogas había sido unas caladas de hachís en alguna que otra fiesta cuando estaba en la universidad, y sólo accedió por ser educada. No era capaz de notar la diferencia entre el talco y la cocaína. Pero dada la expresión de la cara de Richard era evidente que él sí podía.

- No me mires así -dijo con petulancia-. No soy ningún drogadicto que vive en una chabola. No soy como la gente a la que tratas. En nuestra clase social está aceptado, ya lo sabes. Salgo con mucha gente a la que le gusta ponerse un poco de coca. Eso no es el delito del siglo. Todo el mundo lo hace. Vete a alguna discoteca y verás el panorama. No es peor que tomarse una botella de vino. Me ayuda a sentirme bien.

Ella se dio cuenta de que sus pupilas estaban dilatadas, sus movimientos acelerados y se preguntaba cómo había podido pasar por alto todas estas señales.

- ¿Es por esto por lo que has perdido tu trabajo? ¿Tu piso?

Richard se sorbió la nariz y se limpió con el dedo.

- Tengo un par de deudas, sólo es eso.

- ¿Cuánto consumes?

- Casi nada -insistió-. Es totalmente por diversión.

- Ojalá pudiera creerte.

Su hermano se encogió de hombros.

- Deberías probarlo. Nos damos unas fiestas geniales. Necesitas salir, conocer gente.

- ¿Consumir drogas? -preguntó Autumn con sarcasmo.

- Hay cosas mucho peores que meterse unas rayitas.

- Piensa en las consecuencias, Rich. Cada día trato con gente que ha arruinado su vida por culpa de las drogas.

- Tú también tienes una adicción -se burló-. Veo el modo en el que comes chocolate. Cómo lo engulle tu boquita glotona.

Autumn se echó hacia atrás.

- Eso es ridículo. No puedes comparar el chocolate con la cocaína.

- ¿No? Estás enganchada, eso es tan evidente como lo mío. Sé sincera y dime: ¿Eres capaz de dejar tu droga? -preguntó con una sonrisita-. Te hace sentir bien, ¿no? Ninguna otra cosa te da un subidón igual. La única diferencia, hermanita, es que tu adicción es legal y la mía no.

- Y que yo no me tengo que jugar todo lo que tengo.

Su hermano la miró molesto.

- ¿No te gustaría probar la coca una vez en tu vida? Te puede hacer sentir incluso mejor que el chocolate.

- También podría matarme.

- Todos nos moriremos algún día -se rió con frialdad-. Te puedes morir de un ataque al corazón si comes carne todos los días. Qué manera más aburrida tienes de ver la vida. Prefiero vivir como yo lo hago antes que pasarme la vida con una camisa de fuerza. La cocaína es una adicción maravillosa. Cuando la tomo siento que podría dirigir el mundo. Reboso seguridad en mí mismo y todo el mundo me adora. ¿No te gustaría sentirte así?

- Pero la paradoja es que lo has perdido todo, tu carrera, tu casa.

Quería añadir el «respeto a ti mismo», pero sintió que tampoco se quería pasar con Richard. La cocaína parecía ser una droga que alimentaba el ego del drogadicto y que distorsionaba la realidad. Convertía al consumidor en alguien egoísta, ajeno a sus propios problemas e impasible a los sentimientos de los demás. Autumn quería ayudarle. Quería que dejara de arruinar su vida. Pero ¿quién la ayudaría a ella?









Capítulo 20



Nadia había metido a Lewis en la cama más temprano que de costumbre. Esta noche le había bañado y leído el cuento de antes de acostarse el doble de rápido, muy a pesar de su hijo. Haría las paces con él mañana. Esta noche quería pasar el mayor tiempo posible con su marido.

La cena no fue gran cosa, mezcló los restos que quedaban de un paquete de pasta de la marca del supermercado con una lata de tomate natural y otra de atún del barato, de ese que está a un paso de venderse con la comida de gatos. Cuando Nadia se convirtió en ama de casa nunca imaginó que prepararía este tipo de platos. Se había visualizado cocinando delicias nutritivas al estilo de Jaime Oliver con ingredientes como queso de cabra, cuscús y ensalada. En este momento Toby y ella estaban sentados a la mesa, uno en cada extremo, y ella removía los macarrones del plato con desgana mientras que su marido hacía el numerito de comérselos con entusiasmo.

- Mmm -dijo Toby, limpiándose la boca con el trozo de papel de cocina que Nadia compraba de manera consciente en vez de servilletas, dada la diferencia de precio-. Estaba delicioso.

Ambos sabían que no lo estaba.

- Me vuelvo a la oficina, cariño -añadió a continuación-. A trabajar un poquillo.

Y ambos sabían que eso no era lo que Toby iba a hacer en la oficina.

Nadia apartó su plato a un lado.

- No podemos seguir así, Toby -dijo-. Hoy he echado un vistazo a las facturas. Debemos treinta mil libras.

- No seas ridícula. No es eso ni de lejos.

Nadia se acercó al aparador y sacó un fajo de facturas. Las puso sobre la mesa, enfrente de su marido.

- Ya hemos rehipotecado la casa dos veces para acabar con las deudas. Toby, he llamado al banco esta mañana y no nos van a prestar más dinero. No sé qué más hacer.

No le dijo que hasta había estado mirando anuncios en los periódicos de empresas cero fiables que conceden préstamos. Estaba llegando el punto en el que no les quedaban más opciones y si seguían por este camino nunca serían capaces de pagar sus deudas.

- Estoy en ello, Nadia. No es tan grave. Simplemente no me des la lata.

- No te estoy dando la lata. Estoy tratando de que te enfrentes a la realidad -estaba a punto de romper a llorar-. No tengo dinero para comprar comida, Toby. Lewis necesita ropa. Enseguida se le quedan pequeños los zapatos. Llevamos meses sin pagar el gas o la electricidad.

Nadia había vendido casi toda la ropa vieja de Lewis y una buena parte de la suya por eBay para sacarse unas libras. La casa ya no tenía los mismos muebles que hacía unos años y tenían muy pocas cosas de valor, no les quedaba nada más que vender. Nunca más podría volver a invitar a su casa a las chicas del club de las chocoadictas, le daría demasiada vergüenza que vieran su hogar completamente vacío. Cuando conoció a Toby, Nadia tenía un buen trabajo como publicista y puede que no pudieran derrochar el dinero, pero tiraban de sobra. ¿Cómo podían haber ido las cosas tan mal?

- Podría volver a trabajar, aportar algo de dinero -dijo-. Eso sería de ayuda.

- El dinero que ganases iría directo a la guardería. ¿Qué sentido tiene?

Ella ya había pensado en eso, pero aunque fuesen unas pocas libras lo que ganase, merecería la pena.

- Podría pedir ayuda a mi familia -sugirió-. Les puedo decir que estamos pasando una mala racha. A lo mejor nos echan una mano.

Hasta Nadia sabía que no sería nada fácil. Desde el día en que decidió casarse con Toby la excluyeron completamente de la familia. Sería humillante tener que pedirles un favor, pero se estaba quedando sin recursos. Mejor suplicar a su familia que acudir a un usurero, aunque la verdad era que ganaba por un margen muy pequeño.

- Eso es una gran idea -dijo Toby con sarcasmo-. Ve y diles que tu marido no es capaz de mantener a su familia. Les va a encantar.

Toby tenía razón. Puede que les ayudaran, pero se regodearían de su fracaso.

El padre de Nadia era un empresario de éxito con una pequeña, aunque muy fructífera, cadena de joyerías. No habría nada que le gustase más que probar que en efecto su hija mayor se había equivocado al elegir a Toby Stone como su marido.

Toby negó con la cabeza.

- No quiero que vuelvas a caer en sus garras, Nadia. Especialmente en las de tu padre. Si eso pasa te habré perdido.

- Si no paras con el juego, me vas a perder de todas formas.

- Si lo ves así entonces no hay nada más que hablar -su marido se levantó y se dirigió hacia la puerta.

- Quiero ayudarte, Toby. Quiero que superemos esto juntos, pero si ni siquiera eres capaz de ver el problema, esto es una batalla perdida.

- Tengo cosas que hacer -contestó Toby, y se fue de la habitación.

Nadia recogió los platos y los llevó a la cocina. ¿Qué demonios iba a hacer? Abrió el armario de la cocina y rebuscó hasta que sus dedos tocaron lo que quería. Apartó a un lado el paquete de galletas de chocolate McVitie’s. Ojalá sirvieran para acabar con su dolor, pero el chocolate no siempre era la solución a todos los males. Escondido al fondo, detrás del recipiente para la harina, aunque apenas se usaba, había un frasquito de pastillas. Mientras miraba la puerta con nerviosismo lo cogió y sacó una. Empezó a tomarlas un año después de que naciera Lewis por la supuesta depresión posparto. Nadia fue al médico y rompió en un mar de lágrimas. Su doctor de cabecera, que normalmente era muy severo, se había mostrado increíblemente comprensivo y le había dado de buena gana una receta de antidepresivos para sobrellevar el día y somníferos para la noche. Pero ella no fue capaz de contarle al médico cuál era su verdadero problema. No se lo había contado a nadie. Ninguna persona sabía que su marido era adicto al juego. Se tragó el antidepresivo con un vaso de agua, pero estaba llegando al punto en que las pastillas ya no le hacían efecto.









Capítulo 21



- ¿Hay algo que quieras contarme? -preguntó Ted.

A Chantal se le paró el corazón de golpe. ¿Había descubierto Ted lo que había pasado? Por una vez estaban los dos en casa y se estaban preparando para irse a la cama a la vez. El momento del día que más le angustiaba.

- Tus anillos -continuó. Ella llevó la mirada a sus dedos-. No llevas puestos tus anillos.

- Ah -dijo, tratando de ocultar su preocupación-. Me ha salido un pequeño sarpullido. A lo mejor me ha caído algo de detergente.

- ¿Detergente? -su marido se rió-. ¿Cariño, cuándo has estado en contacto con un detergente?

- Jabón de ducha -ella le corrigió enseguida-. Ha podido ser jabón.

Él le cogió la mano.

- Yo las veo bien.

- Gracias, doctor Hamilton -Chantal emitió una risita, pero sonó forzada-. Ya están bien, pero quería estar sin anillos un par de días más para estar completamente segura -no había otra opción, iba a tener que sacar algo de dinero de la cuenta del banco pero que muy rápido, maldita sea, y comprar unos de repuesto que fueran convincentes.

- Pensé que a lo mejor tenías algo que decirme -guiñó el ojo, pero ella se dio cuenta de que hablaba en serio. ¡Claro que había algo que quería decirle! Quería decirle que no podía ir por ahí tirándose a desconocidos para encontrar satisfacción sexual. Joder, ni siquiera tenía cuarenta años, seguía teniendo sus necesidades. Y ¿Ted no? Ni de broma estaba dispuesta a pasarse los siguientes veinte años en una relación que se había vuelto completamente asexual. No era sólo el sexo lo que echaba en falta -aunque, maldita sea, cómo no lo iba a echar de menos si no lo tenía- era también la pérdida de la complicidad y el cariño.

Chantal sabía que una relación no podía sobrevivir así.

- ¿Has pensado alguna vez que nuestras vidas son demasiado superficiales?

Ella fijó la vista en él.

- ¿Superficiales?

- Ya sabes -apuntó a sus carísimos muebles-. ¿Nunca te has preguntado para qué queremos todo esto? ¿Qué sentido tiene?

- Se ve precioso -dijo Chantal-. Me gustan las cosas bonitas.

- Y ¿es por eso por lo que voy todos los días a la oficina y me dejo los cuernos a trabajar?

- Eso es lo que hace todo el mundo.

- Pero lo hacen con un fin. Lo hacen para mantener a sus hijos, a sus seres queridos.

- Nosotros no tenemos hijos.

- ¿Sería tan malo si los tuviéramos?

- Preferiría abrirme las venas.

- Así que ¿todo esto es sólo para nosotros?

- ¿Es eso un pecado?

- No es un pecado, pero ¿qué sentido tiene vivir así?

- Te gustan todas estas cosas tanto como a mí.

- ¿Estás segura?

Sinceramente ya no tenía ni idea de lo que le gustaba o le dejaba de gustar a su marido. Chantal suspiró. Estaba cansada y triste. A lo mejor Ted estaba deprimido. A lo mejor necesitaba ir al médico y que le dieran pastillas. A lo mejor era eso lo que le bajaba la libido.

No era el momento de discutir sobre eso, tenía mucho en lo que pensar ahora mismo. Habían evitado enfrentarse a su problema hasta el momento; así que podía esperar un poco más.

Ted se desabrochó la camisa y se fue al baño. Seguía sacando una hora al día para ir al gimnasio en lugar de «dejarse los cuernos» en el trabajo, por lo que su cuerpo estaba tonificado y en forma. Lo triste era que ella seguía queriendo y deseando a su marido; lo único que pedía era que fuese recíproco. Todas las revistas femeninas estaban llenas de consejos para mejorar la vida amorosa, pero en ninguna de ellas explicaban como reactivar una que se ha hundido y muerto completamente.

Era tan fácil dejar a un lado el contacto físico. Los besos empezaron a ser menos frecuentes hasta que -a parte de un mecánico besito en la mejilla- prácticamente se acabaron. Los abrazos también desaparecieron y la regularidad de hacer el amor fue descendiendo más y más en el calendario a medida que las obligaciones del día a día interferían. Cuanto menos besos y abrazos más fácil era evitar las relaciones sexuales. Cuando Ted y ella empezaron juntos solían hacer el amor casi todas las noches. Luego pasó a ser una vez a la semana, lo que luego se redujo a una vez al mes. Ahora no podía recordar la última vez que se habían acostado. ¿Seis meses? ¿Más? ¿Cuándo fue la última vez que Ted había pasado sus brazos alrededor de su cintura para abrazarla? Incluso uno amistoso le valdría. Unas de las palabras más sensuales que existen son: «Quiero hacerte el amor» y habían estado ausentes del vocabulario de su marido durante años.

Ted salió del baño y se metió en la cama. Antes solía dormir siempre desnudo, pensó Chantal, pero ahora se ponía camiseta y calzoncillos para dormir. Incluso parecía que le desagradaba el contacto con su piel.

Ahora le tocaba el turno a Chantal de mirarse al espejo, desmaquillarse y limpiarse las impurezas de la piel. Trató de no pensar en lo que había hecho la noche anterior o en lo estúpida que había sido. Cuando terminó se metió en la cama con su marido.

Ted estaba tumbado en su lado de la cama, durmiendo profundamente. Chantal se acurrucó detrás de él. A lo mejor podían salvar su relación, lo deseaba con todas sus fuerzas. Chantal le quería y se negaba a perderlo. Le acarició la espalda. Tenían que hablar sobre las cosas que le molestaban a él. Estaba mal por parte de ella ignorar los sentimientos de su marido incluso aunque sintiera que sus preocupaciones deberían ser otras.

- Ted -le pidió con suavidad-. Necesito que me abraces.

- Mañana madrugo mucho, Chantal -contestó.

A pesar de sus buenas intenciones se sintió molesta.

- Y ¿es tan agotador abrazar a tu mujer?

- Duérmete -respondió, y se tapó con la manta.

Pero ella sabía que ahora se pasaría toda la noche despierta mirando al techo.









Capítulo 22



Creo que nunca he visto amanecer en Londres antes y no estoy segura de que vuelva a madrugar tanto para verlo de nuevo en mi vida. No sé cómo he conseguido estar en la oficina a las seis en punto de la mañana hoy día sábado, y ahora estamos haciendo tiempo en la acera mientras esperamos a que llegue el mini bus. Las conversaciones son demasiado animadas para mí, por lo que me quedo callada junto a un grupo de personas tratando de evitar hablar hasta que mi voz se haya despertado. Hay un banco en la entrada de la oficina y si os soy sincera me podría quedar ahí tumbada y volverme a dormir.

- Hola, preciosa -Irresistible se acerca a mí-. Me alegra que hayas logrado venir.

Creo que lo dice porque normalmente no consigo llegar puntual a la oficina a las nueve de la mañana entre diario. Resoplo porque no se me ocurre nada que alegar en mi defensa. Me da una taza de café de Starbucks.

- Gracias -contesto impresionada de que mis cuerdas vocales funcionen a esta hora. Todavía no ha llegado la hora del desayuno a mi vida. Es tan temprano y mi cerebro está tan poco acostumbrado a esta hora del día que ni siquiera me he acordado de traer chocolate. ¿Voy a estar encerrada en un autobús durante las próximas cinco horas sin comida de ningún tipo? ¿Cómo voy a sobrevivir?

- He comprado unos muffins con frutos secos y unos con doble de chocolate -me dice.

Realmente podría enamorarme de este hombre.

- ¿Te gustaron tus rosas?

- Sí -respondo con un suspiro-. Pero eso no significa que vaya a volver con él -no le cuento que mis amigas me lo han prohibido terminantemente y que técnicamente Marcus no me lo ha pedido tampoco. No puedo olvidar que un ramo de flores no significa que me haya pedido la mano.

Da un sorbo a su café, probándolo con el ceño fruncido.

- ¿Crees que eran de Marcus?

- ¿Quién si no me iba a mandar flores? No soy Jennifer López, por Dios. Mi fila de admiradores es inexistente. ¿Quién si no el infiel de mi ex novio tendría un motivo para mandármelas?

Irresistible se encoge de hombros, pero sigue con el ceño fruncido. Entonces llega el mini bus y el organizador de la actividad, un miembro del equipo de ventas. Tengo el alma por los suelos.



Cinco horas más tarde y estamos en alguna parte de la Gales profunda, un sitio con un nombre impronunciable y un río que parece demasiado fiero para estar en Reino Unido. Es un río que debería estar en algún lugar remoto y exótico. El agua se ve negra, sobresalen rocas enormes y, además, avanza a una velocidad alarmante.

Me he pasado todo el viaje sentada al lado de Martin Sittingburne, el agente de ventas más viejo y más aburrido de la empresa. Me ha contado todos los detalles de su anciana madre con la que vive, incluida su manía de dejar los dientes postizos en la pecera. Me ha hablado de los sofocos de su mujer y de sus batallas con la menopausia; de las aventuras de sus hijos que están en la universidad y que son unos gandules; de lo mal que se lleva con su vecino, al que no puede soportar porque ha puesto un seto demasiado alto entre su casa y la suya. Sé que su perro, el señor Monty, tiene actualmente lombrices y un problemita de próstata. Me alegro de que la próstata de Martin Sittingburne funcione a la perfección porque si no hubiese tenido que tragarme todos los detalles. No recuerdo haber dicho una palabra, a parte de «mmm» en los momentos apropiados. Ni siquiera consiguió alegrarme el muffin de chocolate. De vez en cuando Irresistible me miraba y me sonreía. Sabe perfectamente cómo es Martin Sittingburne y me daba cuenta de que le estaba divirtiendo mucho que yo fuera su víctima. Hubiese sido mucho más ameno sentarme al lado de Irresistible, lo que no es un verdadero cumplido, dado el nivel de la competencia.

Me moría de ganas de salir del mini bus, pero ahora que nos hemos bajado y he visto la vieja cabaña y el tamaño enano de la balsa inflable, o como se llame, en la que se supone que tenemos que bajar este río embravecido quiero volver dentro y regresar a Londres. No me había dado cuenta de que era alérgica al campo y empiezo a hiperventilar con tan sólo mirar a mi alrededor.

- ¿Todo bien, preciosa? -pregunta Irresistible.

- Bien -digo con falsedad-. Pinta muy bien.

- Es muy divertido -me informa-. He hecho rafting en Nepal, Perú y en el río Colorado. Te va a encantar.

La verdad es que podría llegar a odiar a este hombre.

Uno de los organizadores saca unos monos naranja chillones. Me echa un vistazo y luego me da uno, que me llevo al vestuario, frío y húmedo. Me quito los pantalones y me recoloco la ropa interior. Esta vez he tomado la precaución de dejarme los encajes lilas en casa y he optado en su lugar y de manera sensata por unas bragas blancas. Trato de subirme el mono naranja por las piernas… Dios mío, es muy apretado. Por un lado me alegra que el encargado de repartir los monos pensase que cabría en esta talla; por el otro, corro el riesgo de que se me vaya a cortar la circulación y de que no me llegue a los órganos vitales. Después de mucho sufrimiento consigo meter toda la grasa en el mono, tratando de no quedarme sin un trozo de carne cuando me subo la cremallera. No estoy segura de si quiero mirarme en el espejo resquebrajado del vestuario, dado que me siento un cruce entre un butanero y una naranja Jaffa. Cuando me abrocho el chaleco salvavidas apenas me puedo mover.

Camino como un pato y me sumo al grupo que ya se está metiendo en la balsa. Parecen mucho más entusiasmados que yo. Sus monos también les quedan mucho más holgados que a mí. Me dan un casco y un remo, y los cojo de mala gana. ¿Por qué tenemos que hacer ejercicios como éstos para fomentar el espíritu de grupo? ¿No podemos crear lazos afectivos en un bar? ¿O por qué no podemos ir a un balneario a pasar el fin de semana para conocernos mejor mientras nos hacen la pedicura? Aunque en realidad no querría verle los pies a Martin Sittingburne. Trato de borrar esa imagen y el ruido del río embravecido. ¿Por qué siento que este agua moja más que cualquier otra? ¿Quién querría hacer esto por voluntad propia? Miro a Irresistible y me sonríe. Apuesto a que toda esta cosa es idea de Aiden Holby.

- Ven, preciosa -dice Irresistible-. Tú te sientas a mi lado.

Eso me hace sentir mejor, pero no sé por qué. Me coloco como puedo en el borde de la balsa. Esto no parece seguro.

- Mete el pie en esa correa -explica, señalando algo que no parece muy resistente en el suelo de la balsa-. Evitará que te caigas.

Tengo los ojos como platos del miedo. Nunca imaginé que realmente me podría caer de la maldita balsa. Esto añade un grado de peligro a esta actividad que no había considerado antes. Meto el pie tan dentro de la correa que me lo van a tener que amputar para sacarlo.

Entonces, sin preguntarnos ni nada, nos empujan y nos alejamos de la orilla directos a la corriente de agua embravecida. La balsa se balancea de manera inofensiva por la marejada; ya lo odio. Debería haberme tomado una pastilla Kwells o Kalms o cualquier otra que empieza por k para el mareo.

- Quédate detrás de mí -grita Irresistible-. Trataré de resguardarte del primer impacto del agua. Simplemente tienes que remar cuando lleguen los rápidos.

¿Quiere decir que esto no son los rápidos? Y efectivamente, con una sacudida tan fuerte como cuando te subes en una montaña rusa, la corriente nos lleva al medio del río y la balsa empieza a levantarse de manera alarmante.

- Se acerca el primero de los rápidos -grita Irresistible.

Creo que no necesitaba saberlo. Se levanta brisa y siento el viento en mi cara a medida que la corriente del río se precipita. Empiezo a chillar. En realidad no ha pasado nada, pero grito más alto de que lo que he gritado nunca. Entonces nos zarandeamos con las olas, que rompen contra las rocas. Me estoy mojando muchísimo. El plan de Irresistible de protegerme del agua ha fallado, eso parece.

- Rema -grita.

Antes de que pueda hacer nada una gran cantidad de agua me da en la cara y me tumba en medio de la balsa. Soy como una tortuga dada la vuelta. Mis brazos y mis piernas se sacuden en el aire. Vamos dando botes lo que queda de los rápidos hasta que finalmente la balsa empieza a ir más despacio. La gente da gritos de la alegría. ¿Están locos? Irresistible se está riendo. Se acerca al fondo de la balsa, me coge por las correas del chaleco salvavidas y me sujeta hasta que recobro el equilibrio lo bastante como para poder volver a mi sitio.

- ¿No ha sido increíble? -dice rebosante de alegría.

No lo ha sido.

- Genial -mis tripas son papilla. Pero antes de poder siquiera recuperarme, vuelvo a sentir la brisa en la cara. Ahora todo el mundo grita con nerviosismo antes de que los rápidos se vean en el horizonte.

- Sujétate. Va a ser más difícil -me avisa Irresistible.

Qué bien.

La primera ola me da directa en la boca, que por supuesto tengo bien abierta de los gritos. Mientras toso y escupo agua y trato de no ahogarme, la siguiente ola me da de golpe, se me sale el pie de la correa de seguridad y salgo disparada de la balsa. Siento cómo me traga el río. Puedo nadar, pero no sé si estoy boca arriba o boca abajo. Doy vueltas por el agua y ahora sé cómo se siente la funda de mi edredón cuando la meto en la lavadora. Vuelvo a la superficie del río, abro los ojos, parpadeo rápidamente, veo la cara de Irresistible, que está justo enfrente de mí, y de repente siento dos manos fuertes que me agarran y me sacan del agua. Se me ha quedado el mono enganchado a una roca, lo que dificulta el rescate. Irresistible tira más fuerte de mí y vuelvo de nuevo a la balsa, entonces se oye un terrible sonido, como si algo se hubiera rasgado.

- Pensé que la palmabas, preciosa -advierte Irresistible.

Se me ha movido el casco y ahora está encima de mis ojos. Tengo el chaleco salvavidas a la altura de mi cabeza y el precioso mono naranja está rajado por la mitad. Ha reventado por la presión. Estoy tumbada boca abajo en el borde de la balsa, tosiendo con todas mis fuerzas, los pulmones llenos de agua, mi corazón lleno de pesar, mis bragas llenas de peces, mi culo desnudo ante el mundo.

La cara de Irresistible está cerca de la mía y veo cómo se ríe de oreja a oreja.

- Esto es lo más cerca que vas a estar en tu vida de mi culo -le digo con firmeza, antes de romper a llorar.









Capítulo 23



Me duele todo el cuerpo. Hasta me duele el pelo. Cuando el mini bus nos deja fuera de la oficina me dispongo a salir y gimo del dolor.

- Venga, preciosa -Irresistible me ayuda a levantarme como si fuera una viejecita.

He venido todo el camino de vuelta desde Gales durmiendo, abrumada emocionalmente por mi experiencia casi mortal. Nadie más se ha caído al agua, por lo que los ejecutivos de ventas caminan con suficiencia, se dan palmaditas en la espalda, se chocan los cinco y todo tipo de camaraderías. Les odio. Sobre todo a los que me miran el culo. Ésos son los que más asco me dan. El lunes voy a llamar a la agencia para que me cambien a otro trabajo lo antes posible.

Se vuelven a chocar los cinco y se alejan en la oscuridad, dejándonos solos a Aiden Holby y a mí, de pie en la acera bajo la fría noche.

- ¿Qué vas a hacer ahora, preciosa? -pregunta.

- Irme a casa y darme un buen baño de agua caliente.

- Pensé que ya habías tenido bastante agua por hoy -comenta.

- Muy gracioso -murmuro.

Con suavidad me desliza el dedo gordo por mi mejilla.

- Me alegro de que estés bien.

«Estar bien» significa que me he hecho daño en todo el cuerpo, que sigo asustada y que me siento completamente humillada, pero en efecto al menos no estoy muerta. Irresistible tendría que haber hecho mucho papeleo para la empresa si la hubiese palmado. La verdad es que se lo hubiese tenido bien merecido.

- ¿Quieres que compartamos un taxi? -pregunta Irresistible-. Me tengo que asegurar de que llegas a casa sana y salva. ¿Quién sabe lo que te podría ocurrir de aquí a Camden?

- Ya te puedes bajar del caballo blanco -digo secamente-. No me va a pasar nada. No te molestes.

- No es molestia. Mi casa pilla de camino.

- ¿Sí?

- En Belsize Park.

Y antes de que pueda decir que sí o que no Irresistible ha parado un taxi y empuja mi magullado cuerpo dentro. Le digo mi dirección al taxista y avanzamos lentamente bajo la noche hacia mi apartamento. La verdad es que no sé qué decir porque nunca he estado en una situación tan íntima con Irresistible. No es que estar en la parte trasera de un taxi negro y viejo sea algo muy íntimo, pero ya sabéis lo que quiero decir. Estamos sentados uno al lado del otro, el espacio es muy pequeño, estamos a solas y ese tipo de cosas. He estado todo el día congelada después del remojón en el río, pero ahora de repente sorprendentemente tengo calor.

Mientras sigo sin abrir la boca Irresistible se gira hacia mí y me dice:

- ¿Te lo has pasado bien hoy?

- No, no me lo he pasado bien.

Suelta una carcajada, claramente piensa que estoy bromeando.

- Lo deberíamos repetir algún otro día.

¡No lo deberíamos repetir!

- Me encantaría.

El taxi para en la puerta de mi apartamento y nos quedamos ahí sentados con el motor en marcha.

- Bueno -dice Irresistible-. Es hora de despedirse.

- Sí -¿le debería invitar a tomar algo? ¿O eso suena como si quisiera liarme con él? Lo que no quiero para nada. Probablemente mi apartamento sea un completo caos y no estoy segura de si tengo siquiera leche, aunque hay una tienda veinticuatro horas en la esquina. Podría ir y comprar. O podríamos saltarnos el café y comer simplemente barritas de Mars; de eso siempre tengo de sobra en la nevera.

Mientras trato de pensar en todas las opciones, Irresistible suspira y se inclina hacia mí. Durante un segundo me pregunto si me va a besar. ¿Qué pasa si me huele el aliento? ¿Y si me he tragado peces en el río? De lo que estoy completamente segura.

- ¿Dónde vamos ahora? -pregunta el taxista en el momento justo.

Irresistible, con los labios cerca de los míos, dice su dirección. Entonces me besa. En los labios. Un beso pequeño pero muy dulce. No un beso apasionado, pero un poco más íntimo de lo que debería ser entre compañeros de trabajo.

- Yo…, yo…, mejor que me vaya yendo -consigo tartamudear.

Me mira profundamente a los ojos.

- Eres muy divertida, Lucy Lombard -dice con una sonrisa sexy.

- Gracias -salgo del taxi y me quedo de pie en la acera mientras veo cómo se aleja el coche. Irresistible me mira por la ventanilla hasta que desaparece de mi vista.

¡Bueno! Camino hacia mi apartamento. ¿Qué se supone que tengo que pensar ahora? Si no me hubiese entrado agua en el cerebro a lo mejor sería capaz de llegar a alguna conclusión.

Abro la puerta y dejo las cosas en el suelo. El contestador está parpadeando por lo que le doy al play.

Primer mensaje: «Hola Lucy, soy Jacob Lawson. Espero que te acuerdes de mí». ¡Dios mío! ¡Ha llamado! No estaba segura de que llamaría. «Te llamaba para decirte que la noche del chocolate es el martes. Si te sigue apeteciendo ir, por favor, llámame. Mi número es bla, bla, bla». Ésa soy yo diciendo bla, bla, bla, no Jacob. ¿Parezco demasiado entusiasmada si le llamo ahora mismo? Sólo es media noche, al fin y al cabo. Seguramente no esté en la cama a estas horas. Oh, bueno, a lo mejor sí. ¡Un atracón de chocolate el martes por la noche! Hago un bailecito rebosante de felicidad en el medio del salón. ¡Qué suerte tengo al pillar esta cita! Significa que me voy a perder la clase de yoga y todo eso del perro boca abajo otra vez, pero será por una buena causa.

Segundo mensaje: «Hola, Lucy». Esta voz no necesita ningún tipo de presentación. «Soy yo. Hoy he estado pensando en ti». Se oye un gran suspiro al otro lado del teléfono. «Ya te he perdonado por destrozarme la ropa, el sofá y la alfombra. El puré de patatas al azafrán en los zapatos fue un bonito toque». Me pregunto si ya habrá descubierto de dónde viene el olor a podrido. Puede que no me perdone por lo de las gambas cuando lo descubra. «Te echo de menos, Lucy. Sé que lo que he hecho está mal. Me preguntaba si tú también me podrías perdonar».

Me hundo en el sofá y miro fijamente el teléfono. Toda la euforia por mi cita con Jacob se desvanece. Marcus ha llamado. Y está casi suplicando mi perdón. Y ¿ahora qué? Voy a tener que ir a la cocina y comer chocolate hasta que pueda tomar una decisión. ¿Soy capaz de perdonarle? ¿Están nuestros delitos a la misma altura? Marcus me ha roto el corazón. Yo sólo le he destrozado ligeramente su armario y su alfombra.









Capítulo 24



Es domingo a la hora de comer y de nuevo soy yo la que convoco un encuentro del club de las chocoadictas. He mandado un mensaje a todas las chicas y están de camino. Incluso Nadia, que se las ha ingeniado para convencer a Toby de que le encantará cuidar de su hijo durante unas horas.

Me duele casi todo el cuerpo y tengo moratones por todas partes. Una taza de chocolate caliente y un brownie de chocolate blanco y negro me están siendo de gran ayuda. Hoy ha salido el sol -un suceso demasiado inusual para el clima británico- y la cálida luz que entra por la ventana es relajante.

Chantal es la primera en entrar por la puerta y parece una mujer en medio de una misión. Se sienta a mi lado y sin ningún preámbulo dice:

- ¿Qué te parecen?

Me acerca la mano para que la inspeccione. En el dedo tiene, justo donde solían estar, sus anillos de compromiso y de casada.

- ¿Los has recuperado? -me alegro mucho por ella.

- No seas tonta -chasquea la lengua-. La vida nunca es así de fácil. El anillo ha costado 7,99 libras y el anillo de compromiso 19,99 libras. Es cristal puro, no adulterado -levanto el anillo a la luz-. El original valió más de 10.000 libras.

Casi me atraganto con el café.

- Eso hace que me pregunte por qué hemos pagado tanto. ¿Se ven muy diferentes?

Para un ojo inexperto me temo que no.

- Los he comprado en una tienda de accesorios en Oxford Street -no pensaba que Chantal conociese la existencia de esa calle. A ella le pega más el barrio de Knightbridge-. ¿Crees que Ted lo notará?

- No, si le mantienes a una cierta distancia.

- Cariño -señala Chantal con una risita-, créeme, que eso no es un problema hoy en día -Chantal se fija en sus joyas desde más cerca-. Tenemos suficiente dinero en la cuenta para «coger algo prestado». Lo devolveré tan pronto como pueda. A lo mejor cojo más trabajos freelance. Con 30.000 libras podría conseguir de nuevo a mis pequeñines, o unos parecidos de buena calidad. Ted nunca se dará cuenta.

Me alegro de que no tenga otro sorbo de café en la boca porque si no, definitivamente, habría salido disparado por toda la mesa. Imagina tener dinero suficiente en el banco para que puedas sacar 30.000 libras y que tu marido ni se inmute. Necesito un marido como ése. Pero entonces también querría a uno que se acostase conmigo de vez en cuando.

Autumn es la siguiente en llegar. No desprende su habitual entusiasmo, sino que entra sigilosa y se sienta en la silla sin hacer ruido. Nuestra amiga parece agotada.

- Autumn, ¿qué demonios te pasa?

Sacude la cabeza como si estuviera cansada del mundo y dice:

- Mi querido hermano está viviendo conmigo por el momento. Tiene problemillas. Digamos que no es el huésped más fácil del mundo.

Si está acabando con la paciencia de Autumn entonces es que realmente debe ser una completa pesadilla.

- ¿Algo que quieras contarnos?

- No -nos esboza una sonrisa forzada-. Espero que no dure mucho. Es agradable desconectar un rato. ¿Qué vais a tomar?

- Voy a optar por el capuchino y los frutos secos bañados en chocolate -elige Chantal resolutiva, y se levanta al mostrador para pedir su decisión final.

Autumn le sigue el paso.

Cuando nos sentimos mucho mejor -nuestros niveles de azúcar se han reestablecido gracias a nuestros dulces favoritos-, les planteo a mis amigas mi actual dilema con Marcus.

- Me ha llamado y me ha pedido que le perdone. Ayer -digo-. Mientras me ahogaba en los rápidos de Gales.

- No -se adelanta Chantal sin ni siquiera dejar que su cerebro trate de razonar-. No vas a volver con él esta vez, Lucy. No. No. No.

- A lo mejor ha cambiado -dice Autumn tratando de mediar-. Por fin.

- Han pasado cinco días desde que le pilló tirándose a otra chica. ¿Cómo va a haber podido cambiar?

Creo que Chantal se ha llevado este punto. Autumn parece haberse dado cuenta, pero ella es una persona que le encontraría el lado bueno hasta al malo malísimo de una película de James Bond.

- Y Jacob me ha llamado para invitarme a salir -dejo caer. A lo mejor no debería contarles lo del beso con Irresistible en el taxi. Siento que eso complicaría demasiado las cosas.

- Genial, querida -me responde Chantal-. Hay que cambiar. Manda a Marcus a paseo. Ni se te ocurra llamarle.

Así de fácil. Ya está todo superado entonces. «No llames a Marcus. No hables con él. No le des las gracias por sus bonitas flores. Y especialmente no dejes que ponga los pies en tu casa». Pan comido. Con la excepción de que ¿por qué me da tanto miedo pensar en un futuro sin él?

Antes de que pueda seguir reflexionando sobre mi vida Nadia se une a nosotras. Está acalorada y nerviosa, como si hubiese venido a toda prisa.

- Me ha costado venir -explica-. Pero la verdad es que necesito esto.

- Deja que te invite -dice Autumn, levantándose para ir a pedirle algo a Nadia-. ¿Qué te apetece?

- Nada -contesta sin aliento-. Nada de nada. Es un respiro el tan sólo estar aquí.

- Sé lo que necesitas -dice Autumn y se levanta a ver a Clive.

- Estábamos mirando las nuevas joyas de Chantal -le informo a Nadia. Le contamos resumidamente el viaje y el robo de Chantal, dado que se perdió el último encuentro. Sus ojos se abren como platos a medida que vamos enumerando los detalles de la historia.

- Que estúpida he sido -dice Chantal con arrepentimiento-. Por lo que ahora tengo que sacar 30.000 libras de nuestra cuenta conjunta para comprar otros.

Ante ese comentario Nadia rompe a llorar.

- Todo va a salir bien -la consuelo, a la vez que le doy un abrazo, aunque me siento un poco confundida. No creo que el problema de Chantal (difícil como él solo) merezca esta reacción-. Ya conoces a Chantal. Se las apañará.

- No está llorando por eso -comenta Chantal-. ¿Qué te pasa cariño? -coge una servilleta y le seca las lágrimas a Nadia-. ¿Lewis está bien?

Ante ese comentario Nadia vuelve a romper a llorar.

Autumn trae un capuchino y un montón de cosas ricas para Nadia.

- No se hubiese separado de Lewis si pasase algo malo -apunta Autumn mientras se sienta-. Ssh, shh -dice con dulzura a Nadia-. Seguro que las cosas no están tan mal.

- Sí lo están -responde Nadia desoladamente.

Autumn le acerca el café y Nadia da un traguito mientras se sorbe las lágrimas. Nos quedamos calladas y esperamos a que se recomponga. Al final trata de esbozar una sonrisa.

- No se lo iba a contar a nadie -dice-. Me da demasiada vergüenza.

- Cariño -comenta Chantal-. Un tío que me he ligado en un hotel me ha echado un polvo y me ha desplumado. No puede haber nada más vergonzoso que eso.

Ese comentario acaba con la tensión y todas nos reímos a expensas de nuestra amiga, lo que le da a Nadia seguridad para hablar.

- Tenemos deudas -cuenta-. Toby y yo. Muchísimas deudas -nos esquiva la mirada, detiene la vista en su café y desliza los bombones por el plato-. No podemos pagar la hipoteca. Nuestras tarjetas de crédito están en números rojos. No tenemos ni siquiera para comprar comida -le vuelven a caer lágrimas por la cara.

- ¿Toby no tiene suficiente trabajo? -pregunto con delicadeza.

- No es eso -dice, secándose las mejillas-. Tiene trabajo de sobra, pero no se concentra -Nadia vuelve a respirar hondo, temblando-. Es adicto al juego por Internet -trata de ser valiente y sonreír-. Ésta es la primera vez que lo digo en voz alta.

Perplejas, todas la miramos compasivas mientras trata de recomponerse de nuevo.

- Se pasa las horas delante del ordenador, todas las noches, tratando de ganar, pero tan sólo nos está metiendo en más y más problemas -continúa-. Ni siquiera puedo hablar con él sobre el tema. Piensa que puede salir de esto jugando, que la jugada ganadora está a la vuelta de la esquina. Pero lleva así años y la cosa no hace más que empeorar.

- Oh, Nadia -Autumn la abraza fuerte.

- Ya me he quedado sin recursos -añade Nadia-. Hemos rehipotecado la casa dos veces para pagar las deudas. Siempre volvemos a lo mismo. Ahora el banco no nos presta más dinero. Estoy incluso pensando en pedir un préstamo a un usurero. Ya no sé que más hacer.

- Cuando dices «nosotros» imagino que te refieres a Toby -comento.

- Qué mal -dice Chantal.

- Le quiero -nos confiesa Nadia rotundamente-. Estamos juntos en esto. No sé si su adicción al juego es algún tipo de enfermedad, pero sé que no puede evitarlo. Quiero ayudarle. Tengo que ayudarle.

No quiero sonar crítica, pero tengo que hacer una pregunta obvia.

- ¿No has pensado en volver a trabajar?

- Eso es lo que quiero hacer -contesta Nadia-, pero Toby no quiere ni que se lo mencione. Dice que nos gastaremos el dinero que gane en pagar la guardería porque no tenemos a nadie que cuide de Lewis. Odia la idea de tenerle todo el día en la guardería. También he pensado en recurrir a mi familia y pedirles ayuda, pero no lo entenderían.

O a lo mejor lo entenderían demasiado bien, creo.

- No puedes trabajar -dice Chantal-. No en el estado en el que estás. Necesitas recomponerte primero y luego ya pensarás en volver a conseguir un trabajo. ¿Cuánto debéis?

Las manos de Nadia están temblando y me impresiona el tiempo que lleva guardándose esto para ella sola. Se ríe nerviosa.

- 30.000 libras -responde-. Por eso me he puesto a llorar. Parece irónico que sea la misma cantidad que piensas gastarte en joyas.

Creo que todas nosotras podemos ver lo irónico del asunto. Bueno, esto evidentemente me hace ver mi dilema con Marcus con otra perspectiva.

- Puedes tenerlas -dice Chantal-. Puedes tener el dinero.

Todas nuestras cabezas se giran hacia Chantal.

- Es la única solución práctica -añade, fijando la vista en nuestras caras de asombro.

Creedme que Chantal siempre es tan práctica.

Nadia se ha quedado sin palabras.

- Pero hay condiciones -continúa-. En cuanto llegues a casa te das de baja en Internet. Hoy.

- Toby no lo va a consentir -dice Nadia.

- Dile que no vas a consentir más que juegue -explica-. Esto no va a ser fácil, Nadia. Vas a tener que mostrarte severa, aunque te cueste, hasta que admita que necesita ayuda.

- ¿No se irá simplemente a jugar a otras partes?

- Imagino, pero por lo menos no lo tendrá tan fácil.

- Lo más gracioso -responde Nadia-, es que he mirado algunas de sus páginas web en las que juega y todas tienes un link directo a una página de ayuda para «Dejar el juego». Lo que le debería decir algo -sacude la cabeza con tristeza-. No somos la única familia del mundo a la que esta adicción ha llevado a la ruina.

Chantal se inclina para coger su bolso.

- Te voy a hacer el cheque ahora -dice-. Iba a sacar el dinero poco a poco para mantenerlo alejado del radar de Ted, pero qué leches. Tú lo necesitas mucho más que yo -Chantal extiende su anillo orgullosa y lo mira-. No me separaré de mis anillos falsos ni un segundo.

El labio de Nadia vuelve a temblar.

- No sé qué decir.

- Luego te tienes que buscar un trabajo -continúa Chantal-. Independientemente de las objeciones de Ted. Lo necesitas para reforzar tu autoestima y confianza en ti misma. No me preocupa el dinero, me lo puedes devolver con el tiempo. Soy una buena prestamista -le lanza a Nadia una calurosa sonrisa-. Me lo puedes pagar en pequeños plazos.

- No puedes hacer esto Chantal -dice Nadia-. Es demasiado.

- Para eso estamos las amigas -responde mientras firma el cheque con decisión-. Ingrésalo, mañana a primera hora -desliza el cheque por la mesa-. Insisto.

- Yo puedo cuidar a Lewis cuando encuentres un trabajo -se ofrece Autumn-. Tengo un horario bastante flexible. Así los gastos de la guardería no serán tan altos y lo dejarás con alguien de confianza.

Nadia vuelve a sucumbir y empieza a llorar de nuevo.

- No os merezco -solloza.

Creo que todas tenemos los ojos llorosos.

- ¿Qué puedo hacer yo? -digo-. No tengo tiempo para hacer de canguro. No tengo dinero de sobra para prestarle. Me siento inútil. De hecho estoy en números rojos aunque no al nivel de Nadia. Mi deuda pasa a ser insignificante, en comparación. ¿Qué puedo hacer para ayudar?

- Tú eres un amor, Lucy -contesta Autumn-. Tú eres la razón de que estemos aquí todas hoy.

Nos abrazamos alrededor de la mesa.

- Puedes ir a por más chocolate -sugiere Chantal.

- Eso es lo que llamo una buena idea -digo.
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Lo que pasó durante el rafting, la actividad para fomentar el espíritu de equipo, y lo de mi culo al descubierto se ha extendido como la pólvora por los despachos de Targa. No son ni las diez en punto de la mañana y, sin embargo, cada vez que paso inocentemente junto a una mesa -cualquiera- todo el mundo se ríe con disimulo. Como siga así a la hora de la comida no voy a ser capaz de mantener la cabeza alta. A este paso también me habré comido todo mi alijo de emergencia de chocolate para la hora de comer. Me dirijo a la máquina expendedora, donde me aborda Helen de Recursos Humanos.

- ¡Lucy! -grita de manera falsa y con el tono hiperamistoso que caracteriza a las viejas brujas de este departamento. Ellas son las que firman las hojas de asistencia que van a mi agencia de trabajo temporal cada mes y, por tanto, tienen un poder supremo sobre mí, por lo que tengo que fingir que me caen bien. Esbozo lo que en algunas partes del mundo podría considerarse una sonrisa.

- ¡Dios! -continúa-. ¡Me he enterado del desastre del rafting!

No lo dudo.

- ¡He oído que Aiden Holby te salvó!

Has oído bien.

- ¿De verdad que te rescató del agua? ¿Es verdad que se te rompió completamente el mono? ¿Es verdad que te tocó el culo?

Sí. Más o menos. No, sólo miró.

- ¡Está tan bueno! -continúa Helen, inconsciente de que no he abierto la boca. Suspiro, elijo una bebida y aprieto el botón de la máquina que tenemos de café y té, aunque más bien parece una especie de cubierta de vuelo de Star Trek. Finalmente, una vez leído el código informático, unas gotas de un líquido marrón caen en el vaso de plástico-. Yo tampoco le hubiese echado de mi cama. Pero es mejor que tengas más cuidado -dice riéndose-. Está saliendo con Donna de Procesamiento de Datos. Se pondrá furiosa si descubre lo que ha pasado.

¿Sale con Donna de Procesamiento de Datos? Se me corta la respiración. ¿Irresistible ve a otra mujer? Y me pregunto, ¿cómo demonios se va a enterar de nuestro secreto si es algo entre él y yo? No es como si hubiese planeado lanzarme aposta a la corriente embravecida para que el señor Aiden Holby demostrase lo macho que es, ¿no? Pero Donna de Procesamiento de Datos tendría todo el derecho de estar enfadada si se enterase de que Aiden trató de seducirme en la parte trasera de un taxi negro. Qué cerdo. ¡Jugando con mis sentimientos mientras sale con otra chica!

Helen se prepara para meter el código de su bebida, por lo que es mi momento de irme, ahora que está ocupada.

Me siento en mi mesa y bebo lo que sea que haya salido de la máquina mientras muerdo con furia la barrita de Toffee Crisp. Entonces aparece Irresistible y se apoya en el borde de mi mesa. Tiene el pelo todo alborotado y la verdad es que me gusta cuando lo lleva así. Parece como si acabase de salir de la cama. Pero hoy no quiero que me guste.

- ¿Se te han ido ya los moratones, preciosa?

- Estoy ocupada -le digo con eficiencia mientras busco en el ordenador algo que hacer-. Y no me llames «preciosa».

- Oooh -exclama-. Hoy estás que saltas. ¿Hormonas?

- Que te den.

- Si una mujer engulle chocolate a ese ritmo es una señal segura de que está premenstruando.

- Oh, así que eres experto en el tema, ¿no? -dejo de «engullir» chocolate-. Estás bien lejos de dar en el clavo. Muy, muy lejos.

- Entonces ¿si no es por una alteración hormonal por qué estás picada?

- Tampoco estoy picada.

- Ahora sí que puedo decir que soy experto en este tema -dice Irresistible-. Estás picada. De hecho nunca te he visto así.

No digo nada, sino que trato de ocultar mi enfado y poner una expresión más neutral.

- ¿Tiene algo que ver con tu primera incursión en el rafting? -pregunta.

Me mantengo callada y empiezo a teclear con ganas.

- Sé que la historia está entreteniendo a la oficina, pero personalmente creo que lo hiciste muy bien. Te doy un dos de diez en destreza -dice con sinceridad-. Pero te doy un diez en interpretación artística.

- Piérdete -contesto.

- No hasta que me digas qué pasa.

Dejo de teclear y me apoyo en la mesa.

- ¿Por qué no me contaste que estabas saliendo con otra chica?

Irresistible parece confundido.

- Cuando me besaste en el taxi -digo-. No sabía que estabas saliendo con otra chica.

- ¿Hubiese cambiado algo?

- Sí. No te hubiese dejado hacerlo.

- No me dejaste -rebate-. Estabas sentada paralizada y atontada. Atontada pero de un modo muy atractivo.

La verdad es que no puedo discutir ante eso porque es una descripción muy fiel.

- Y en realidad no estoy saliendo con nadie.

Ah. Ya le tengo donde quería. Me cruzo de brazos.

- Y ¿qué me dices de Donna de Procesamiento de Datos?

- Ah, Donna -se acaricia la barbilla-. Tuvimos una cita, hace unas tres semanas. Bastante desastroso. Aunque no se cayó al agua o se quedó con el culo al aire, por lo que a lo mejor no fue tan desastroso. Dijimos que tendríamos que repetir. Probablemente no lo hagamos.

- Ah -no sé muy bien qué decir ante eso. Parece que la información de Helen no era del todo precisa. Daba por hecho que estas brujas de Recursos Humanos al menos se enteraban bien de todos los cotilleos.

- ¿Así que es ése el problema? ¿Quieres una cita conmigo?

- No -digo con brusquedad.

- Podemos salir si quieres.

- Ya te lo he dicho. Estoy saliendo con otra persona.

- Ah. Sí -responde Irresistible-. Parece entonces que he perdido el tren. ¿O debería decir la balsa? -se ríe a carcajadas de su propia broma.

- Vete de mi vista -contesto-. Vete a molestar a otra subalterna.

Se aleja, todavía entre risas.

- Por cierto, preciosa -me advierte-. Acabas de teclear «isith firip tiggle splink plart». ¿Quieres que te dé algo de trabajo?

Mis mejillas están ardiendo. No soporto a este hombre. Por lo tanto meto la mano en el bolso hasta que encuentro la preciosa tarjeta de Jacob y marco su número de teléfono.

- Hola, Jacob -saludo cuando contesta-. Soy Lucy Lombard. Me has llamado. Me encantaría quedar contigo mañana si sigues disponible.
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Una cita en el hotel Savoy es mucho mejor que ir a mi maloliente gimnasio para una clase de yoga. He usado mi tarjeta de crédito esta tarde en honor a la ocasión y me he comprado un vestido muy ajustado, negro y de tirantes. Uno que no puedo permitirme. Me pongo los zapatos negros y un chal de imitación. Hasta yo misma pienso que estoy estupenda cuando camino hacia la recepción del hotel para encontrarme con Jacob. Igualita que Scarlett Johansson, incluso sin sus labios carnosos.

Mi cita ya me está esperando cuando llego, y eso que por primera vez soy puntual. Tengo un montón de cualidades, pero la puntualidad no es una de ellas.

- Hola -Jacob me da un beso en la mejilla y me da una rosa roja. Esto es un gesto tan romántico que casi me derrito. Nunca nadie ha hecho algo parecido antes. Particularmente Marcus-. Estás guapísima -dice.

- Gracias.

Él tampoco está mal. Lleva un traje negro y una camisa del mismo color con el cuello abierto. Es evidente que va al gimnasio y tiene un moreno que no es natural con este clima. Es rubio y tiene un ligero toque de gigoló italiano, pero en el buen sentido.

- Nuestra mesa nos espera -me coge del brazo y me guía por el Thames Foyer, con vistas al río de un color gris pizarra, hasta una mesa junto al piano. El pianista está tocando con suavidad una balada romántica. Some enchanted evening, si no me equivoco. Una botella de champán rosa se está enfriando en una cubitera. Hay una variedad de tartas diminutas exquisitas, bombones y trufas colocadas en una bandeja con diferentes niveles para nuestro deleite.

- Buenas noches, señor Lawson -saluda el camarero-. Un placer volver a verle.

Jacob se ruboriza ligeramente, lo que es muy tierno. Así que éste es uno de sus sitios preferidos. Extraño. Nunca hubiese dicho que era un hombre Savoy. Parece pegarle más restaurantes como Oscars o Fifteen, los lugares a los que van las pequeñas celebridades.

Miro el gran esplendor de mi alrededor: preciosas arañas de cristal brillan encima de nosotros, espejos con flores adornan las paredes. A Autumn le encantaría. Una gran cantidad de orquídeas decoran el centro de la sala. El piano ofrece una música de fondo relajante. Hay un ligero murmullo, ninguna risa estridente ni ruidos. Esto es un establecimiento de primera clase. Y mi cita viene por aquí a menudo. Mmm. Qué calladito se lo tenía.

El camarero nos cuenta la selección de dulces. Hay una tarta de mousse de chocolate blanco a la menta fresca bañada en un puré de frambuesas; trufas orgánicas hechas con mis granos de chocolate preferidos de Madagascar al té de jazmín, fruta de la pasión y limas secadas al sol en los árboles de Irán. Incluso las descripciones me están transportando a un estado de éxtasis. Nuestras copas están llenas. Jacob me da una y brindamos.

- Por nosotros -dice.

- Por nosotros -repito medio soñando.

Éste es el tipo de cena que me gusta; sin perder el tiempo con los entrantes y el plato principal, ¡directos a los postres! Entonces empezamos a comer chocolate y para ser sincera, me siento en el paraíso. Chocolate, champán y un tío estupendo ¿Qué más puede pedir una mujer? Y en ese orden. En serio que podría acostumbrarme a esto.

Jacob murmura lo delicioso que está mientras ataca a las tartas de chocolate.

- Éste es el peor de mis vicios -confiesa-. Lo que significa que tengo que matarme en el gimnasio.

- Dijiste que trabajabas para empresas de ocio y tiempo libre, ¿no?

- Mira, prueba ésta -me pasa una de las tartas-. ¿No es deliciosa?

- ¿En qué departamento trabajas?

- Oh -dice Jacob-, mi trabajo es muy aburrido. No te gustaría que hablase sobre eso.

- Me encantaría.

- Me encargo de los clientes.

- ¿Atención al cliente?

- Ese tipo de cosas -asiente con la cabeza-. Preferiría hablar de ti.

El problema es que mi trabajo es todo menos apasionante o irresistible. ¿He dicho Irresistible? No lo he hecho aposta. No voy a pensar en Irresistible o en Marcus o en nadie más esta noche aparte del hombre maravilloso que tengo a mi lado. Me pregunto qué pensarían si me vieran ahora. No se lo creerían. Incluso me tengo que pellizcar a mí misma para asegurarme de que es real. Ésta es la noche más romántica que he tenido en mucho, mucho tiempo.

- Gracias, Jacob -digo con sinceridad-. Venir aquí ha sido una maravillosa idea.

- Un placer -responde-. Supe que había encontrado a una compañera de adicciones cuando te conocí en el Chocolate Heaven.

Qué razón tiene.

- Ahora prueba ésta -me ordena Jacob a la vez que me da otra tarta diminuta, con sus dedos rozando los míos-. Un regalo de los dioses -dice poniendo una voz amanerada y se besa los dedos de manera teatral.

Me río de su broma y luego doy un mordisco a la suave crema de chocolate y a su finísima y casi inexistente esponja. Mi ligue me pregunta:

- ¿Está bueno?

- Oh, sí -la verdad es que es celestial. Clive tendría un mega orgasmo si probase algunas de estas obras de arte.

Entonces Jacob se inclina hacia delante y sus labios cubren los míos con unos besos dulces y sensuales. Tengo que admitir que estoy muy cerca de un orgasmo.









Capítulo 27



Nadia, tal y como le dijo Chantal, había ingresado el cheque, la primera cosa que hizo el lunes por la mañana. Había abierto otra cuenta para meter el dinero, sólo a su nombre. A Toby no le iba a gustar, pero todavía no le había contado nada. El siguiente paso era quitar Internet de casa, y lo tenía todo organizado para que lo hicieran ese mismo día. A lo mejor Chantal creía que era mejor ir con todos los cartuchos cargados, pero ella prefería hacerlo poco a poco, a pesar de que tenía que admitir que probablemente había afrontado muy poco este asunto en los últimos años.

La adicción al juego iba a acabarse -ella se aseguraría de eso-, pero iba a tratar de hacerlo de la manera menos dolorosa.

Nadia nunca imaginó que las chicas del club de las chocoadictas la iban a ayudar del modo que lo habían hecho. Lo que había empezado como un poco de diversión y una manera de compartir su pasión por todo lo relacionado con el chocolate se había convertido en una cuerda de salvamento. Ahora no sabía qué haría sin ellas. La tranquilidad que le había dado el préstamo de Chantal era incalculable. Sonaba a cliché, pero se sentía como si le hubieran quitado un enorme peso de encima. Su amiga parecía alguien glamuroso y distante, pero en el fondo tenía un corazón enorme. Era gratificante pensar que ni siquiera había dudado en darle el dinero. Ahora podría pagar todos los recibos y empezar otra vez de cero. Esta vez sería ella la que iba a estar al cargo de la economía familiar. Iba a anular todas las tarjetas de crédito y pagarlo todo en efectivo. Era la única forma de salir de esta terrible situación. Ahora todo lo que tenía que hacer era contárselo a Toby.

Había estado echando un vistazo a las ofertas de trabajo en el periódico esta tarde y había muchas vacantes a las que podría mandar su currículo. Toby también se pondría furioso por este motivo, pero no les quedaba otra opción. Chantal tenía la razón en casi todo menos en lo de que no estaba preparada para trabajar. Pero no era su condición física el problema, era más bien una cuestión emocional. No había trabajado durante casi tres años y su autoestima estaba por los suelos. Si no se enfrentaba a esto ahora no tendría nunca las agallas de volver al mundo laboral. La única conversación adulta que había mantenido últimamente había sido con las chicas y -en contadas ocasiones- con Toby. Su círculo social se había reducido de manera vertiginosa desde que se había convertido en una ama de casa.

Iba a apartar dos mil libras del dinero de Chantal para la manutención del primer mes o dos del niño, y sería fantástico si Autumn realmente pudiera ayudarla. Aunque su amiga últimamente no era la chica alegre de siempre. Nadia deseaba que no se estuviera enfrentando a ningún problema serio ella sola, como había hecho ella. No había un dicho más verdadero que: «Las penas compartidas son menos penas». Tan pronto como resolviera las cosas con su marido se aseguraría de sacar tiempo para ayudar a Autumn.

Toby iba a llegar del trabajo temprano y ella ya había bañado a Lewis y le había puesto el pijama para que así su padre le pudiera meter en la cama mientras ella hacía la cena. A lo mejor era una mala madre, pero le había chantajeado con un puñado de palitos de chocolate para irse a la cama prontito. Era agradable poder ir al supermercado y hacer la cola en la caja sabiendo que había dinero en la cuenta.

Hoy iba a hacer un plato indio que era uno de los favoritos de Toby. Había comprado pollo y especias frescas y picante. Quería que estuviera de buen humor antes de darle la noticia de que tenía contados sus días de juego.

Cuando entró por la puerta la besó de manera cariñosa. De vez en cuando había atisbos del Toby del que se había enamorado. Seguía estando ahí, en alguna parte, y ella deseaba que pudiera recuperarle antes de que fuera demasiado tarde. Se conocieron cuando Toby estaba poniendo el baño en casa de una amiga suya, no había sido el comienzo más romántico del mundo, pero eso no significaba que se quisieran menos. A pesar de la rotunda oposición de su familia eligió a Toby antes que a ellos. No había manera de que fuera a dejarlo con Toby así de fácil. Ella deseaba que él sintiese lo mismo por ella.

Toby cogió a Lewis en brazos.

- ¿Quién es el niño preferido de papá?

- Yo -dijo Lewis orgulloso-. Hoy he hecho un dibujo de un ángel con el corazón azul.

- ¿Para mí?

Lewis corrió para enseñarle su dibujo. Cuando Nadia le recogió en la guardería ya se lo había enseñado. Entonces le dijo que era un caballito. Tampoco lo parecía. Esperaba que Lewis pudiera desarrollar otras dotes en otros campos, dado que la representación de seres celestiales o figuras equinas parecía no ser su punto fuerte.

- ¿Le lees a Lewis un cuento y le metes en la cama? -le preguntó.

- ¡Síííííí! -gritó Lewis.

- ¿Tengo otra opción? -dijo Toby riéndose.

Era agradable ver que estaba de buen humor esta noche.

- Voy a terminar de hacer la cena -dijo ella-. No tardará mucho.

- Corre a la cama tigre -Toby desafió a su hijo-. ¡El último es un mariquita!

Subieron las escaleras con Lewis gritando:

- Mariquita. Mariquita. Mariquita.

Le debería haber recordado a Toby que era mejor no excitar al niño cuando se iba a meter en la cama. Nadia sonrió para sí misma. Toby era realmente un gran padre en muchos aspectos. Quizá si empezaran a pasar más días en familia a lo mejor le resultaría más fácil dejar a un lado los casinos on-line, que actualmente les tenían esclavizados.



Después de cenar Nadia lavó los platos y se sentaron a la mesa para disfrutar de una taza de café.

- A Lewis le encanta cuando llegas a casa para meterle en la cama -le dijo a Toby.

- Es un niño estupendo -respondió Toby-. Aunque no soy objetivo.

- Sí que es un niño estupendo -afirmó Nadia-. Por eso quiero que pongamos de nuestra parte para que tenga el futuro asegurado.

La cara de Toby se volvió seria.

- Te refieres a lo del juego…

- Sí, Toby. He renunciado a muchas cosas para estar contigo -el amor y el cariño de su familia estaban al principio de la lista. Un gran trabajo le seguía de cerca en segundo lugar. Algunos días parecía como si también hubiese perdido la razón-. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras despilfarras todo lo que tenemos. He buscado soluciones para acabar con todas las deudas. He pedido un préstamo -su marido no necesitaba saber que se lo había concedido su amiga Chantal-. Vamos a pagarlo todo y empezar de cero otra vez.

Toby iba a protestar, pero ella le interrumpió:

- Voy a saldar las deudas. He buscado a una persona que cuide a Lewis mientras yo vuelvo a trabajar. Autumn nos va a ayudar -su marido se quedó ahí sentado con la boca abierta, una mirada de perplejidad en la cara-. Quiero que me ayudes, Toby. No vale de nada que yo haga todo esto si tú sigues despilfarrando nuestro dinero en blackjack, la ruleta y en lo que sea que juegues en Internet.

Él seguía sin decir nada. Ella respiró profundamente.

- He quitado la conexión a Internet desde hoy, por lo que no vas a poder jugar en casa.

Toby empezó a pestañear con rapidez.

- Y voy a cancelar todas las tarjetas de crédito para que no podamos volver a tener deudas. Si quieres que Lewis y yo estemos a tu lado entonces tienes que aceptar que tienes un problema. Hay organizaciones que te pueden ayudar y yo también quiero ayudarte.

Cuando terminó lo que tenía que decir, levantó la mirada y vio que su marido lloraba en silencio. Nadia se fue al otro lado de la mesa y le abrazó.

- Lo siento -lloró Toby-. Lo siento mucho.

- Vamos a salir de ésta -dijo ella con suavidad-. Vamos a salir de ésta juntos.









Capítulo 28



Chantal estaba conectada a Internet, sentada en el amplio estudio de su casa. Ted todavía no había vuelto de la oficina, pero ella hacía horas que había terminado de trabajar. Había salmón para hacer a la plancha con espárragos y de acompañamiento una ensalada; tardaría segundos en prepararlo. Había una botella de un buen Sauvignon Blanc enfriándose en la nevera y había comprado un pastelito de chocolate cuando pasó rápidamente por delante del Chocolate Heaven de camino a casa, que tomarían de postre. Se había quitado los zapatos y estaba disfrutando de una taza de té Darjeeling mientras picoteaba del paquete de Munchies para poder aguantar hasta la cena. La idea era que si se comportaba como una esposa modelo entonces a lo mejor Ted no miraría tan detenidamente el saldo y no descubriría el gran agujero de la cuenta bancaria. Apartó el pensamiento de su mente. Era imposible que se hubiese gastado ese dinero en joyas -daba igual lo importante que fueran- cuando Nadia estaba en esa situación tan terriblemente desesperada. Su amiga estaba viviendo una verdadera agonía. Chantal deseaba que el cheque ayudara a Nadia a poner freno a la adicción al juego de su marido y volviese a llevar a la familia por el buen camino. Era consciente de que si Nadia no controlaba la situación entonces sería la última vez que vería su dinero. Pero si de esta manera podía ayudar a su amiga a salir del hoyo era un riesgo que merecía la pena tomar.

Mientras Chantal miraba la pantalla del ordenador que tenía enfrente de ella se dio cuenta de que el marido de Nadia no era el único que tenía una seria adicción. Había pasado una semana desde el suceso con el tipo del hotel; pensaréis que seguía escarmentada, pero no, ahí estaba, navegando por Internet y echando un vistazo a firmes torsos masculinos. No podía controlarlo: cada minuto del día pensaba en sexo y cada minuto de la noche soñaba con lo mismo. La noche anterior Daniel Craig le había echado helado derretido de chocolate por todo el cuerpo, y eso que ni siquiera era fan de Daniel Craig. La noche de antes había sido el turno de Russell Crowe. Sentía como si poco a poco estuviese perdiendo el juicio. Su necesidad física parecía aumentar de manera directamente proporcional con la carencia de sexo en su vida. ¿Cómo lo hacían las monjas? ¿Cómo se las apañaba la gente que vivía sola? ¿Disminuiría el apetito sexual de estas personas gradualmente de modo que llegaba un momento que les bastaba con una taza de chocolate por la noche? Eso no le estaba pasando a ella. Cuanto menos la deseaba Ted más necesitaba estar con él. Y si no podía tenerlo en todas las parcelas de su vida entonces estaba clarísimo que tendría que cubrir sus necesidades sexuales en otra parte.

Claro que las chicas estaban en lo cierto. Era peligroso enrollarse con desconocidos que conoces en los bares. Una locura. Les prometió -y a sí misma- que iba a dejar de hacerlo. Y lo haría. De repente sintió que había encontrado la solución a su problema.

Había escrito «prostitutos» en el buscador de Google, pero todo lo que salió en la pantalla eran trabajos académicos sobre la historia de la prostitución masculina y temas relacionados, no las páginas eróticas que deseaba encontrar con todas sus fuerzas. La palabra «gigoló» tenía un millón de referencias a la espantosa película, Deuce Bigalow: Gigoló europeo y a aparatos eróticos, de esos que vienen con sus propias pilas. Ser un gigoló, aparentemente, era una profesión que estaba desapareciendo vertiginosamente.

Después de mucho navegar parecía que el término: «señoritos de compañía» era el correcto para contratar tíos buenos. «Señoritos de compañía heterosexuales», tuvo que especificar para acotar las miles de páginas web gais en las que aparecían hombres tonificados y bronceados disponibles para tus deseos, si fueras otro hombre por supuesto.

Aunque tenía que admitir que algunos de los tíos buenos parecían bastante tentadores. Por fin encontró uno de los pocos sitios en los que parecían encargarse exclusivamente de las mujeres. Tenía un título terrible -«Machos»- y en la cabecera había un hombre desnudo con una serpiente alrededor de los hombros, sujetando una manzana sobre sus partecitas. Pero, chinos aparte, parecía una web profesional. Parecía dar un servicio de calidad superior para ejecutivas, aunque Chantal tenía sus dudas. Porque eso sí, el tipo de mujer que sería capaz de pagar 200 libras la hora por un acompañante más los gastos de la habitación del hotel tenía que manejar mucho dinero.

Chantal toqueteaba el teclado. ¿Habría que registrarse? ¿Sería más seguro contratar a un hombre un par de horas a través de una agencia por Internet que ligarte a alguien en un bar? Seguramente la protegería del tipo de situación en la que acababa de verse envuelta. En este caso no habría posibilidades de que después la robara, ¿no? Se preguntaba cuántas mujeres utilizaban este tipo de servicio hoy día. ¿Mujeres de éxito que no tenían tiempo para estar con sus hijos o que sus maridos no tenían tiempo para ellas? Los hombres llevaban años jugando a esto, satisfaciendo sus deseos sexuales con mujeres como si fueran meros acuerdos de negocios. ¿Era tan inusual que esa vieja profesión estuviera también disponible para las mujeres?

Pensándolo bien, esto era lo más sensato. No sería un ligue casual con todos los riesgos que eso conllevaba. Era un acuerdo profesional. Él no podría rechazarla, ni podría robarle el bolso después. Estaba la agencia como intermediaria. El señorito de compañía sería agradable, educado y lo más importante de todo, sabía lo que había. Hacía mucho que Chantal había conseguido separar las emociones del sexo. Otra característica que solía verse como algo exclusivamente masculino. Pero ¿pagar por sexo? ¿Era realmente capaz de hacer eso? Apoyó una uña, con una perfecta manicura, sobre el labio, y lo pensó profundamente.

¿Cuántas mujeres estaban sentadas en su casa haciendo exactamente lo mismo que ella? La mujer de negocios que llevaba dentro quería saber cuántos encuentros conseguía una empresa como ésta al mes. ¿Era un negocio en auge, o la mayoría de las mujeres eran reacias a hacer algo así? Y ¿qué pasaba con ella? ¿Cómo se sentía?

Chantal trató de pensar con claridad, pero no podía detener el cosquilleo que sentía en el estómago. Tomó una decisión. Lo probaría una vez y si no salía como pensaba se iría. Haría eso. Sería así de fácil.

Desplegó el menú con la lista de señoritos de compañía, que posaban de manera provocativa en fotografías en color en una sección con un nombre muy romántico «Mirar antes de comprar». Chantal resopló al leer algunos de los nombres que se habían puesto los chicos: chicodulce, Jonnnypicante, Kiptallagigante, Markamúsculos. Apretó el botón con el dedo y pasó de largo. Entonces sus ojos se pararon en uno de los tipos, que se llamaba Jazz a secas. Tenía el pelo de un rubio ceniza, abdominales como tabletas de chocolate, y bien pasada la mayoría de edad. Calculaba que debía tener treinta y pocos, más madurito que la edad media de los otros chicos de la página, que aun así parecían mentir sobre su edad y exageraban sus cualidades físicas. Podría ser divertido pasar un rato con Jazz. Sentía que le subía la adrenalina al hacer esto: le parecía atrevido y travieso. ¿Era éste el tipo de sentimiento al que estaba enganchado el marido de Nadia y lo que hacía que jugase una y otra vez?

Antes de pensárselo mejor apretó el botón que estaba al lado del nombre de Jazz. Apareció en la pantalla un e-mail en blanco con el correo electrónico del chico. ¿Qué tenía que poner? ¿Tenía que dar algún detalle suyo? Chantal se encogió de hombros y escribió: «Me gustaría verte lo antes que puedas». No tenía que ser nada más complicado que eso. ¿Debería poner su nombre? Claro que sí. Añadió «Chantal» al final del mail y le dio a «Enviar». Ahora, todo lo que tenía que hacer era esperar a que Jazz contestara. Sonrió para sus adentros y apagó el ordenador. Esto tenía que ser su secreto. De ninguna manera se lo podía contar a las chicas, la matarían.









Capítulo 29



Había sido un día difícil para Autumn. Los adolescentes habían sido más insolentes de lo normal durante la clase. Una chica había tratado de rajar a otra con un trozo de vidrio de colores por una falsa acusación y Autumn se había tenido que meter en medio para acabar con esta pelea de gatas. Se ganó unos buenos arañazos en los brazos por su molestia. Entonces tuvo que hacer todo el papeleo después del incidente. Algunos días se preguntaba por qué se dedicaba a esto. Todas las adolescentes la tomaban el pelo por su acento, algunas veces era gracioso, otras no. Si no le importara tanto su trabajo podría dimitir esa misma mañana e irse a dar clases a señoritas educadas de algún colegio pijo y privado. Pero entonces ¿qué sentido tenía? Al menos en el centro de rehabilitación sentía que de vez en cuando ayudaba a algún chico a salir de su cruda realidad, o como mínimo les ofrecía unas cuantas horas de respiro.

Ahora, todo lo que Autumn quería hacer era irse también a casa, poner los pies en alto, abrir una caja de bombones que había comprado del Chocolate Heaven para ocasiones como éstas y escuchar algo de su música Nueva Era (sonidos relajantes para apartar las preocupaciones del día). Aunque su apartamento estaba en una buena zona, por dentro no lo tenía muy moderno. Autumn prefería el aspecto hogareño y la mayoría de los muebles los había heredado de las casas de sus padres. No le importaba que fueran viejos. Eran antigüedades y le traían recuerdos de su infancia. A lo mejor no pegaban con los artículos étnicos que había ido trayendo de sus varios viajes alrededor del mundo, pero iba con su estilo, fuera el que fuera.

Estaba a punto de irse cuando Addison Deacon entró en la sala. Llevaba puesta una camiseta negra de manga corta y la chaqueta al hombro. Se sentó en uno de los taburetes que estaban detrás de ella.

- He oído que has tenido un día duro -dijo

- No ha sido uno de los mejores.

- No te lo tomes de manera tan personal -le recomendó-. A veces parece que el universo conspira contra uno.

- Sí -Autumn le dio la razón con sinceridad-. Es verdad -le entraron ganas de llorar. Tenía un nudo en el estómago y su optimismo usual se veía inundado por una ola de hastío hacia el mundo en general.

- Pareces agotada -comentó.

- Estoy muy cansada -admitió ella.

- ¿Demasiado como para ir a cenar? -preguntó-. No tiene que ser nada complicado. Podemos pasarnos por el restaurantito italiano del final de la calle y tomarnos una pizza rápida con un vaso de Chianti pasable.

Autumn sonrió.

- Eso suena muy bien.

- Entonces ya está hablado -Addison se puso de pie-. ¿Estás lista?

- Yo…, eh… Tengo que llamar a mi hermano primero -dijo ella-. Richard se está quedando en mi casa por el momento. Se preocupará si no llego pronto -no se atrevió a decirle a Addison que en realidad era a ella a la que le preocupaba dejar a Richard solo en su casa durante demasiado tiempo. Le ponía nerviosa pensar qué habría hecho durante todo el día y toda la tarde-. ¿Te importa?

- ¿Está todo bien?

Las lágrimas estaban demasiado cerca de la superficie de sus ojos como para empezar a dar una explicación sin desmoronarse. Quizá después de dos vasos de ese Chianti pasable podría sincerarse con Addison. Desprendía confianza y le hacía pensar que era el tipo de persona con la que se podía hablar. A diferencia de su querido hermano.

- Todo bien -respondió ella-. Será una llamada rápida.

Richard no contestó al teléfono. Extraño. Muy pocas cosas en el mundo impedían que su hermano cogiera el teléfono. Autumn trató de llamarle a casa pero también saltó el contestador.

- Richard -dijo-. Si estás ahí coge el teléfono, por favor.

Pero no lo hizo.

Autumn se mordió el labio.

- Creo que debería irme a casa -le informó a Addison-. Lo siento.

- ¿Estás segura? -ahora él también parecía preocupado-. ¿Pasa algo? ¿Debería acompañarte?

Era tentador, pero cuanta menos gente conociera los problemas de Richard mejor. Negó con la cabeza.

- ¿Podemos posponerlo para otro momento?

- Claro -Addison se estiró al ponerse de pie-. ¿Si hubiese algún problema me lo contarías no, Autumn?

- Por supuesto -contestó ella-. Por supuesto que lo haría -pero no le pudo mirar a los ojos-. Me tengo que ir.

- Yo también -le dijo adiós con la mano-. Nos vemos por aquí.

- Addison -le llamó Autumn mientras él salía por la puerta-. No dejes de insistir.

Su cara esbozó su típica sonrisa.

- Vale -contestó-. Entonces no sigas dándome calabazas.

Ella se rió.

- No lo haré.



La puerta estaba entreabierta cuando llegó a su piso. Autumn sintió cómo le hervía la sangre. Trató de calmar su ira. Cada noche era igual desde que Richard se mudó con ella; una ristra de desconocidos con aspecto sospechoso iba a su piso para ver a su hermano. Llamaban a la puerta a todas horas de la noche. Aunque se suponía que ella estaba durmiendo podía oír los toquecitos en la puerta de la entrada a altas horas de la madrugada. Cada día se sentía más y más cansada tras noches sin poder dormir; ni siquiera aumentando la dosis de chocolate conseguía subirle los niveles de energía al día siguiente. Iba a tener que sentarse y hablar seriamente con Rich, si es que quería seguir viviendo ahí. No había forma de que pudiese confiar en él, lo que ahora significaba que había rechazado una invitación a una agradable cena con un hombre estupendo (el primero que le había dicho de tomar algo en meses) para poder ir corriendo a casa y cuidar de su hermano. Esto no podía seguir así. Autumn se preguntó qué estaba pasando realmente en la vida de Richard y si estaba haciendo algo para solucionar su problema o si simplemente se estaba aprovechando de la situación. Cuanto más se preocupaba ella más indiferencia mostraba él.

La lámpara de la mesa del salón estaba volcada. Se acercó y la enderezó. Estaba furiosa. Todo el apartamento parecía diferente. La caja de bombones de la mesita parecía otra, la caja de color moca con su cinta de seda marrón tampoco parecía la misma. Éste era su santuario y ya no lo sentía como su hogar. Tener aquí a su hermano y las constantes idas y venidas de desconocidos la hacían sentir como si la estuvieran invadiendo. ¿Estaba siendo melodramática? ¿Había pasado demasiado tiempo viviendo sola como para ser incapaz de vivir con otro ser humano? Simplemente no podía poner los pies en alto y relajarse si Rich estaba merodeando por ahí. A lo mejor si viviera con otra persona que no fuera su hermano sería más fácil. Volvió a pensar en Addison. A lo mejor le debería haber contado alguna de sus preocupaciones, visto lo visto.

Cuando entró a la cocina una montaña de platos sucios, apilados en el fregadero, le dio la bienvenida. Debía haber una docena de tazas usadas en el fregadero. ¿Cuánta gente exactamente había venido hoy a ver a Rich? Era evidente que se había hecho una sopa para comer. Había dos latas Heinz vacías al lado de los fuegos, dos sartenes sucias sobre los hornillos y dos platos abandonados en la mesa. Más deprimente todavía, también había una botella de vodka por la mitad y dos vasos. Pero ¿dónde estaba su hermano ahora?

- ¿Rich? -gritó-. ¡Richard! -no hubo respuesta.

La puerta de su habitación estaba cerrada, por lo que se preguntó si estaría ahí durmiendo. Se acercó a la puerta y escuchó con atención, pero no oyó nada. Abrió la puerta con cuidado. En efecto, Richard estaba acurrucado en la cama; le caía el pelo por la cara y el brazo caía por un lado de la cama. Autumn dio un paso atrás. Había una chica a su lado. Era diminuta y sólo llevaba puesta la ropa interior, unas bragas rosas enanas y una camiseta blanca de algodón. La chica estaba tumbada boca arriba, con el brazo por encima de la cabeza. Autumn respiró aliviada. Gracias a Dios que había abierto la puerta y les había pillado durmiendo, no haciendo otra cosa. Entonces notó algo raro en la chica. Incluso bajo la penumbra de la habitación, que tenía las cortinas echadas, se dio cuenta de que estaba demasiado pálida. En contra de sus principios entró sigilosa en la habitación para verla más de cerca. Un hilo de vómito salía de la boca de la chica y llegaba hasta la funda del edredón. Autumn oyó cómo le latía el corazón a toda prisa. Esto no pintaba nada bien. Le cogió el brazo con suavidad pero no hubo respuesta. Entonces lo sacudió más fuerte pero seguía sin haber movimiento alguno.

- ¡Rich! -gritó muerta del pánico-. ¡Rich! ¡Despierta!

Su hermano gruñó e hizo un amago de levantarse. Fijó la mirada en Autumn, con la vista desenfocada. Parecía borracho, pero Autumn de manera instintiva supo que no era sólo el alcohol lo que le había llevado a este estado.

- ¿Qué coño haces aquí? -preguntó. No podía articular palabra-. Vete de aquí.

- Richard -susurró Autumn-. Tu amiga está enferma. He tratado de despertarla pero no responde.

- Ella está bien -contestó con desdén y se desplomó de nuevo sobre la almohada.

- Ella no está bien -insistió Autumn con brusquedad-. Richard, despierta. Necesito que me ayudes.

Su hermano se apoyó como pudo sobre los codos.

- Se pondrá bien -volvió a decir-. Prepárale un café solo.

- ¿Cómo se llama? -preguntó Autumn.

Richard parecía molesto.

- ¿Qué más da?

- Dímelo -Autumn le acarició la mano a la chica.

- Eh… -su hermano luchó para buscar en el archivador de su cerebro-. Rosie -dijo vacilante-. Se llama Rosie. Cien por cien.

Claramente se conocían desde hacía mucho tiempo.

- Rosie -dijo Autumn, cogiendo a la chica de los hombros-. Vamos, cariño -tenía los ojos en blanco y el cuerpo sin vida-. ¿Qué se ha tomado?

- Un poco de alcohol, un poco de cocaína… -su hermano parecía aburrido de su interrogatorio.

- No parece que esté bien.

Richard suspiró y se dio la vuelta. Miró la cara de Rosie y se despertó de golpe.

- Mierda.

La reacción de su hermano le confirmó que no estaba bien.

- Hasta aquí, Rich. Voy a llamar a una ambulancia.

Él la agarró del brazo cuando estaba dispuesta a salir de la habitación y la echó hacia atrás.

- No puedes hacerme eso -suplicó-. No pueden venir aquí. Si los del Samur la ven en este estado sabrán que fui yo quien le dio la droga.

- Necesita ayuda urgentemente. Deberías ser capaz de darte cuenta.

- Lo sé, lo sé -su hermano se levantó de la cama. Sólo llevaba puestos unos calzoncillos, así que soltó a Autumn del brazo para ponerse corriendo unos pantalones.

- La puedo llevar en el coche. La podemos dejar en Urgencias.

- No estás en el mejor estado del mundo para conducir -dijo Autumn-. Y no la podemos dejar ahí sola.

- Si nos quedamos con ella nos harán preguntas. Querrán saber quién le dio las drogas. Puede que llamen a la policía, Autumn. Hay cosas en el piso que no me gustaría que vieran.

- Necesita atención médica inmediatamente. Si no la llevamos al hospital ahora mismo podría morir.

- Por el amor de Dios, Autumn. No me hagas sentir mal.

- Trato de ayudarte, Rich.

- Podrías llevarla tú.

- No conduzco desde hace diez años. O más. Éste no es el mejor momento para volver a retomarlo.

- Mierda -dijo Rich-. De todas formas si alguien os ve podrían identificar el coche.

- ¿Qué habéis estado haciendo exactamente?

- Métela en un taxi -respondió, evitando la pregunta-. La podemos dejar justo en la entrada -su hermano estaba sudando mucho. Se quitó la camiseta arrugada-. Hazme caso, es lo mejor. Tienes que protegerme.

- Vístela -pidió Autumn y se fue al baño. Mojó agua fría en una toallita y se la llevó de nuevo a Rosie.

Ahora la chica estaba sentada en el suelo de la cama, apoyada contra las almohadas, y su hermano se las había apañado para ponerle su diminuta y coqueta falda. En este momento le estaba abrochando la camisa. Autumn se tranquilizó al ver que le había vuelto algo de color a las mejillas. Le humedeció la cara con la toallita fría y sus ojos parpadearon ligeramente.

- Buena chica, Rosie -dijo Autumn, mientras le volvía a mojar la cara, delicada y pequeña-. No nos dejes. Vamos a llevarte al hospital.

Rosie murmuró algo pero fue ininteligible. Su hermano caminaba de un lado a otro con nerviosismo.

- Ayúdame a llevarla abajo -ordenó Autumn.

- Déjame a mí -dijo Richard. De repente estaba mucho más sobrio y despierto. Cogió a Rosie en brazos y bajó como pudo detrás de Autumn.

- Espera aquí mientras paro a un taxi -le dijo Autumn. Pensó que si esperaban ahí de pie los tres, dado el estado de la chica, iba a ser altamente probable que los taxis pasaran de largo. Aunque parezca increíble en cuestión de segundos Autumn consiguió parar un taxi y hablar con el conductor.

- ¿Podría llevarme al hospital Chelsea and Westminster por favor? -le pidió al taxista. Cuando dijo que sí entonces hizo aspavientos a Rich, que salió con Rosie en brazos.

- No tiene muy buen aspecto -comentó el taxista.

- No, no lo tiene -dijo Autumn-. Ha debido beber demasiado -le lanzó a Rich una mirada acusadora-. La tenemos que llevar al hospital lo antes posible.

- Esta juventud siempre atiborrándose a alcohol los fines de semana -contestó el taxista con un movimiento de cabeza. Sin embargo, apretó el acelerador y pasados unos minutos llegaron a la puerta del hospital.

- Llévala dentro mientras pago -ordenó Autumn.

Richard levantó a Rosie, la cogió por los hombros y la llevó hasta la entrada. A la chica le fallaban las piernas pero consiguió mantenerse erguida.

- Ahora vas a estar bien -dijo, cogiéndole las manos y tratando de que sus ojos, que no paraban de parpadear, fijaran la vista-. Diles lo que has tomado, pero si te preguntan no digas de dónde lo has sacado -la fue soltando para que entrara por la puerta-. Ésta es mi Rosie.

Entonces la chica enfocó la vista durante unos segundos y murmuró con sequedad:

- Me llamo Daisy -Rich la soltó del todo; ella se tambaleó y entró en el hospital haciendo eses.

Autumn llegó junto a él.

- ¿Dime que no la acabas de dejar ahí sola sin más? -preguntó ella-. Nos tenemos que asegurar de que está bien.

Autumn iba a entrar decidida en la recepción del hospital, pero Richard la agarró de los brazos.

- Está bien -dijo su hermano. Parecía muy nervioso-. Puede caminar y hasta ha estado hablando conmigo. De hecho no hacía falta traerla aquí. La hemos cogido justo a tiempo.

- ¿Cómo lo sabes?

Su hermano le esquivó la mirada.

- Dios mío -exclamó Autumn-. Ya has estado en esta situación antes.

- Dijo que consumía de manera habitual -farfulló su hermano-. A lo mejor no era verdad. A lo mejor tomó demasiado. A lo mejor no tolera las drogas.

- Y a lo mejor tú tienes suerte de que no muriese en tu cama -dijo Autumn.

Richard bajó la cabeza.

- No me vuelvas a poner en esta tesitura nunca más, Rich -continuó de manera cortante-. No tienes ni idea de lo mal que me siento. Si le pasa algo a esa chica no seré capaz de vivir con ello -era espantoso pensar que si no hubiese seguido sus instintos y en su lugar se hubiera ido a cenar con Addison, esta chica podría no haber salido de ésta. Maldita sea, no podía dejar solo a Richard ni un minuto sin que hiciera alguna tontería.

- La llamaré luego -dijo malhumorado-. Voy a parar a un taxi.

Había empezado a llover, el cielo estaba gris y hacía frío. Pegaba con el estado anímico de Autumn.

- Puedo ir caminando -replicó-. Me vendrá bien.

Todo lo que quería hacer era llegar a casa y comer kilos y kilos de chocolate; le importaba un pimiento lo que pensara su hermano al respecto.









Capítulo 30



Estoy dando saltos por el salón con Davina McCall. Lo hace mejor que yo, pero seguro que a ella le han pagado una millonada por hacer su propio DVD de ejercicios, mientras que a mí no. Que conste que hago esto en contra de mi voluntad. La cantidad de chocolate que he consumido recientemente está empezando a asentarse en mis caderas y no queda muy bonito. Esta mañana la cinturilla de la falda casi me corta la circulación. ¿Por qué no se me irán los kilos de más a las tetas? La verdad es que me vendría muy bien una ayudita extra. ¿Por qué las calorías están preprogramadas para ir directas a las extremidades inferiores de tu cuerpo? Ni siquiera vomitando he conseguido mantener controlado mi peso. Aunque he notado que ahora que ya no estoy con Marcus mi necesidad de vomitar es cada vez menor. Eso tiene que ser algo bueno, ¿no?

Podría hacer todos estos ejercicios en el gimnasio, pero me parece tan desmoralizador que no lo puedo soportar. Todas las mujeres que van a clase de aeróbic son capaces de seguirle el ritmo a los monitores, pero yo no. Por lo que siento que tiro el dinero. Mi razonamiento es que si hago todos los ejercicios de los DVD en casa a lo mejor consigo estar lo bastante en forma como para arriesgarme a dar una clase en el gimnasio. Me parece que tiene sentido. Tengo una gran variedad de DVD para elegir. Puedo «¡Trabajar duro!» con las mujeres asquerosamente en forma del vídeo de Eric Prydz (el cual, si me preguntáis, es más porno que Pilates y la tabla de ejercicios que tiene es la más deprimente que pueda conocer el ser humano). Todas son tan atléticas y flexibles que consigue el efecto contrario: ¿Por qué me molesto en hacer ejercicio si no voy a conseguir en mi vida ese cuerpo? Los pobres mortales como yo sólo podemos hacer la mitad de esos levantamientos de cadera. Cada vez que lo intento corro un serio peligro de dislocarme las dos caderas. En cualquier caso sus calentadores son muy ochenteros. Si me canso de ellos, algo que sucede enseguida, puedo bailar salsa con Angela Griffin, «¡Cómo perder doce kilos bailando en tan sólo dos meses!». Los habrás perdido tú, bonita. También puedo hacer los dolorosísimos ejercicios de «Desafío final, resultados finales»
con Nell Mc Andrew. O puedo fingir que estoy dando puñetazos a Marcus y hacer Tae-Bo con el DVD de Billy Blank. «Ponte en forma, pierde peso, diviértete, ponte fuerte». Consigue el cuerpo de un peso pesado.

¿Ves, Davina? Cuando me harto de ti sólo tengo que cambiar de vídeo. Te puedo lanzar al armario y sacar otro. Ojalá fuera tan fácil con los novios… Oh, no. Ésta es la serie de ejercicios para quemar grasa y es la parte que más me mata de todas. Me alegro de que la peluquería de debajo de mi casa cierre por la noche porque es como si una manada de elefantes bailara encima de su techo. Salto de un lado a otro, levanto las rodillas, hago sentadillas, respiro con dificultad, sudo muchísimo y me arde la cara. Tengo el pelo aplastado en la frente y si os soy sincera descubro manchas de sudor en sitios en los que preferiríais no tenerlas. Por esto mismo prefiero el yoga. Puede que no sea tan bueno para quemar calorías, pero al menos no acabas chorreando de sudor. Te da una cierta serenidad. Me he dado cuenta de eso un poco tarde, así que ya veréis mañana por la mañana, no voy a ser capaz de mover los muslos de lo doloridos que van a estar. Doy un mordisco reconstituyente a un Twix para mantener la energía alta.

«¡Vamos!», me anima Davina desde la pantalla. «¡Sólo ocho más! Ocho, siete…».

Cerda asquerosa. Odio su conjunto negro y reluciente de hacer gimnasia, sobre todo si lo comparo con mis pantalones de chándal viejos y mi camiseta raída. Además, tiene una mancha de helado Ben and Jerry de cereza Cherry García, lo que forma un atractivo estampado en la parte delantera. Respiro con dificultad. Me apuesto a que han grabado este DVD a lo largo de varios días, lo que significa que Davina sólo tenía que hacer cinco minutos de gimnasia al día, aunque aquí la tenemos, pretendiendo que está sufriendo como el resto de nosotras. No tiene un pelo fuera de sitio y ese brillo que desprende su frente probablemente se lo acabe de rociar su estilista personal. En realidad ella no está en forma, sino que tiene un buenísimo editor, eso es todo. Llamadme celosa asquerosa porque la verdad es que me gustaría ser como Davina: rica, exitosa, atractiva y capaz de hacer dieciséis abdominales seguidas sin ponerse morada. Me termino el último trozo de Twix. Al menos Davina tiene el cuerpo de una mujer de verdad -como yo- y no es uno de esos chupachús cuyo índice de masa muscular se parece más al de un bebé. Realmente las odio.

En mitad de toda esta tortura suena el timbre de casa.

- Piérdete -grito a la puerta. Será alguien tratando de venderme ventanas de doble cristal barato, gas barato, electricidad barata o para hacerme la tarjeta de cliente habitual de algún restaurante barato. No necesito nada de eso. No necesito nada en mi vida más que chocolate. El timbre vuelve a sonar. Nunca me visita nadie importante, por lo que no tiene sentido abrir.

Entonces Davina decide aumentar la velocidad de la tabla de ejercicios quema-calorías, castigándome duramente, por lo que decido que después de todo puede que sea buena idea hacer un pequeño descanso. Cojo la botella de agua y bebo un poco mientras me dirijo a la puerta con la vaga esperanza de ser capaz de hablar a la persona que llama. Cuando abro la puerta Marcus está delante de mí. Si no estuviera sin habla, agotada por el ejercicio, me quedaría igual de muda. Está apoyado sobre el marco de la puerta, se le ve muy mono y muy arrepentido. Sus ojos marrones irradian mucha pena.

- Hola, Lucy -saluda.

- Hola -no me salen más palabras. Estoy jadeando y mi atractivo es nulo.

- He pensado que podíamos hablar -dice-. No me has devuelto las llamadas, así que he decido pasarme por aquí.

- Estoy ocupada, Marcus -los dos nos fijamos en mi aspecto. No se puede comparar con la delgada y estupenda de Joanne, mi actual rival amoroso.

- Parece que estás trabajando duro -advierte mi ex novio.

- Trato de mantenerme en forma.

- Digno de admiración.

Marcus frunce la boca dando lástima.

- ¿Has cenado?

No me da tiempo a mentir y niego con la cabeza y contesto:

- No -un mísero Twix apenas cuenta como comida.

- Podrías dejarme que te invitase a un chino y así te podría pedir perdón por mi lamentable comportamiento.

Podría. Pero ¿no me estaría subiendo al mismo carro del que me ha costado tanto bajarme? Suspiro en lugar de responder.

- ¿Por qué no entro y te espero mientras te das una ducha rápida?

¿Está insinuando que huelo mal? Trato de olerme disimuladamente las axilas mientras mis inseguridades se disparan.

Marcus sonríe de oreja a oreja.

- ¿Qué te parece?

No soy lo bastante fuerte para enfrentarme a esto yo sola. Soy como una tableta de Dairy Milk bajo el encanto abrasador de Marcus. No pasan ni cinco minutos y ya me estoy derritiendo. No soy capaz de soportar la idea de tener a Marcus en mi salón mientras estoy desnuda y mojada en la ducha de la habitación contigua, así que respondo:

- Ve bajando a Flor de Loto -sueno cansada. Hemos cenado ahí muchas veces. Solía pensar que era «nuestro sitio»-. Bajo en cinco minutos.

Marcus se aleja de la puerta con desgana.

- No tardes, Lucy. Tenemos muchas cosas de las que hablar.

¿En serio? Cuando se ha ido me quedo apoyada en la puerta durante un minuto. ¿Debería llamar al club de las chocoadictas y pedir auxilio? Ninguna de las chicas vive cerca de Camden y si analizamos mi historial antes de que llegasen estaría en la cama con Marcus jugando a los médicos. No, tengo que enfrentarme a esto yo sola. Tengo que ser fuerte. No voy a acostarme con Marcus. No puedo dejar que me engatuse ni dejar que vuelva a mi vida. Si tuviera algo de sentido común seguiría dando saltos de un lado a otro como una loca chiflada con la santa de Davina McCall y dejaría a Marcus plantado en el restaurante. Si tuviera algo de sentido común. Eso es lo que haría.









Capítulo 31



Cuando llego al restaurante Flor de Loto veinte minutos más tarde, Marcus está sentado a la mesa bebiendo una cerveza Tsingtao. Me siento y me pido otra. ¿Por qué no reponer todas las calorías que he estado tratando de quemar con todas mis fuerzas? El restaurante está lleno y estamos sentados al lado de la ventana apretujados entre otra pareja que parece estar discutiendo y dos mujeres de mediana edad que se ríen de manera escandalosa. Esto no puede, de ninguna de las maneras, compararse con la maravillosa y sofisticada cita que tuve con Jacob Lawson en el hotel Savoy, lo que me consuela un poco.

En cuanto Marcus se ha ido me he metido corriendo en la ducha, pero he tratado de no esforzarme para nada. Me he obligado a mí misma a no arreglarme para él. No se lo merece, me he dicho a mí misma. Todavía tengo el pelo húmedo y no me he echado ningún producto para el cabello. Me he decantado por el look natural, y lo único que he hecho es pasarme el rimel rápidamente por las pestañas. Me he puesto mis vaqueros viejos y un jersey negro. Espero que valore el poco esfuerzo que he hecho para él.

- Estás fantástica -dice Marcus con voz ronca.

Maldita sea. Lo gracioso es que siempre que solía salir con Marcus nunca me sentía lo bastante guapa para él. Ahora simplemente no me importa. La verdad es que no. Bueno, no mucho.

- ¿Pedimos? -pregunta-. ¿Quieres lo de siempre?

Me molesta que piense que sabe qué es lo de «siempre» y que soy tan predecible.

- Vale -digo, y espero a ver qué es lo que pide.

- Para mí satay de carne y para la señorita pollo chow mein. Y vamos a compartir arroz frito y pan de gambas.

Vaya. A lo mejor es justo decir que hubiese pedido eso. Marcus me sonríe. Esta noche está de buen humor y me pregunto por qué no puede ser así todo el tiempo. En la mesa, entre nosotros, hay una de esas setas que dan calor con unas velas dentro.

- He estado pensando en ti -dice Marcus.

- Yo también he pensado en ti -contesto-. Espero que no hayamos estado pensando lo mismo.

Mi ex novio tiene la gentileza de parecer avergonzado.

- Tienes todo el derecho del mundo de estar enfadada conmigo.

Tiene razón, lo estoy.

- Sólo quería que supieras que lo de Jo no era nada serio.

- Pero ¿fue lo bastante serio para echar a perder nuestra relación?

- Sólo pasamos esa noche juntos -prosiguió-. Esa fatídica noche -parece como si se fuera a reír, pero mi mirada le dice que no lo encuentro para nada gracioso-. No nos hemos visto desde entonces.

- ¿De quién fue la idea, Marcus? ¿Te dejó ella o la dejaste tú? Parecía que tenías prisa de deshacerte de mí a toda costa.

Me coge la mano. Sus dedos parecen los de un extraño. ¿Eran las mismas manos que llevaban a mi cuerpo a las cotas más altas de excitación hacía menos de una semana? Ya no sé si ni siquiera las quiero cerca de mí.

- No me creo que me haya comportado así -dice.

Pero lo triste y horrible del tema es que yo sí me lo puedo creer. Me lo creo demasiado bien.

- Jo y yo hemos terminado de mutuo acuerdo -me cuenta.

- Qué civilizado, madre.

El camarero nos trae la comida y nos servimos. Cuando compartimos momentos como éstos me encantaría estar siempre con Marcus. Parece que estamos muy felices, pero cuando menos te lo esperas una mujer le hace ojitos con sus preciosas pestañas y Marcus se olvida de mí, de nuestro amor y compromiso y se va detrás de ella. Entonces me quedo sentada en el banquillo, lamiéndome las heridas y esperando a que vuelva. Cuando quiere es tan mono y tan divertido…, pero si se lo permitiese seguiría haciéndome lo mismo el resto de mi vida. Ni siquiera tengo la energía necesaria para preguntarle cómo empezó esta última aventura.

- Sólo te quiero a ti, Lucy -dice-. Lo sabes.

- Lo sabes tú -le respondo rotundamente-. Yo no. ¿Cómo lo voy a saber si tus acciones me dicen lo contrario?

- Si lo que quieres es compromiso lo tendrás.

- Como que si quiero compromiso. ¿Acaso no lo teníamos ya? ¿Qué pasa si cuando sea mayor, con canas e incapaz de rehacer mi vida, sigues sin poder decir que no a otras mujeres? ¿Qué pasa si encuentras a otra que te guste más? ¿Qué pasará conmigo entonces?

- Ése no va a ser el caso -unos destellos de sinceridad salen de sus ojos-. Eso no va a pasar nunca.

¿Cómo voy a creer todas sus zalamerías? Normalmente la comida de este restaurante está muy buena pero hoy mi pollo chow mein no me sabe a nada más que a glutamato monosódico. Me está haciendo daño al estómago y la conversación con Marcus me está haciendo daño en el corazón. Esta semana sin él me he sentido mejor conmigo misma que cuando estaba con él.

- Tuviste tu venganza -Marcus sonríe.

Me gustaría que estuviera furioso, que no se quedase ahí sentado perdonándome sin más por lo que le hice a su casa. Entonces me pregunto si habrá descubierto el origen del olorcillo de su casa, que a día de hoy debe haber impregnando totalmente su piso. ¿Cómo demonios puedo sacar el tema de manera natural? ¿Has olido últimamente a gambas podridas, Marcus?

- Podemos remover el pasado -dice-, pero prefiero olvidarlo. Vivir el presente.

- Yo ya lo he olvidado. Vivo mi nuevo presente -la cara de Marcus denota sorpresa. Aparto mi plato a un lado, aunque está sin terminar. Ha sido un error venir aquí. Ha sido un error escuchar lo que Marcus tenía que decirme.

Me echo para atrás.

- Estoy saliendo con otra persona. Alguien que me trata como una princesa.

Vuelvo a pensar en mi noche con Jacob. Fue un encanto. Educado. Presentable. Romántico. Y quiere volver a verme. Desde la otra noche me manda docenas de mensajes de texto al día. Nada sentimentaloides, sino mensajes alegres que me hacen sentir bien. Tenemos una cita programada el lunes por la tarde, un recital de poesía en una librería que acaban de abrir. Miro a Marcus. ¿Qué tiene este hombre de especial? ¿Organizaría ese tipo de planes maravillosos por mí? ¿Si de verdad quisiera recuperar mi corazón estaríamos sentados en un restaurante chino barato de Camden? ¿No debería haberse esforzado más? Un ramo de rosas y un poco de pollo chow mein y se cree que ya es suficiente para que le perdone. Se cree que me tiene asegurada.

- Tienes razón -añado mientras me levanto-. No merece la pena remover el pasado. Creo que me estoy enamorando de otro chico y, a pesar de que he disfrutado mucho nuestra relación creo que es mejor que se termine ahora mismo.

Marcus se queda con la boca abierta, sin decir nada. Lo que es poco frecuente en él. Entonces finalmente recupera la voz y tartamudea:

- ¿Quién…, quién es ese tío?

- Se llama Jacob -le digo con franqueza-. Te he querido mucho, Marcus -alargo la mano y le acaricio la mejilla a mi ex novio, le toco por última vez-. Mucho. Pero ahora prefiero intentarlo con él.
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Ya verás cuando les diga a las miembros del club de las chocoadictas que he conseguido resistirme a Marcus, ¡yo solita! No sólo eso, sino que le dejé ahí sentado en el restaurante con la boca abierta. Lo he hecho: un tanto para la pobre de Lucy y cero para el asqueroso de Marcus. Es la primera vez que no he vuelto con él y estoy segura de que no dio crédito a lo que le dije. ¡Ah! Yo tampoco doy crédito que haya podido ser capaz de hacerlo.

Les podría mandar un mensaje a las chicas y darles la noticia, pero estoy en Targa y -sorpresa, sorpresa- la verdad es que hoy estoy muy ocupada, por lo que no he tenido ni un momento. Uno de contabilidad me ha dado docenas de informes de ventas y me sale humo de las manos de pasarlos a máquina y meter nuevos datos. Llevo horas sin hacer una pausa para un té o chocolate. Bueno…, una hora. Normal que desvaríe. Tampoco he visto a Irresistible esta mañana, no me ha molestado ni una vez. Cuando le he mirado fugazmente estaba en su mesa y parecía estresado. Pero todo el mundo en Targa parece estresado siempre.

Me suena el móvil y lo cojo. Es un número que no reconozco.

- ¿Lucy? -dice la voz al otro lado del teléfono.

- ¿Sí?

- Soy Felicity de las Diosas de la Oficina. ¿Cómo estás?

- Bien, gracias -hace semanas que la agencia no se pone en contacto conmigo. Aunque cada día me tienta llamarlas para que me cambien de trabajo la verdad es que nunca lo hago. Ya soy parte del decorado de esta empresa. Quizá me consideren una práctica silla de oficina. O uno de esos archivadores de fantástico acero inoxidable.

- Tenemos buenas noticias -farfulla Felicity-. Tu contrato en Targa termina este viernes y tenemos un trabajo fantástico esperándote.

A mi lento cerebro le lleva unos segundos asimilar su noticia. El viernes es mañana. Lo que significa que sólo me queda un día más aquí. Me doy cuenta de que estoy boquiabierta.

- ¿Estás bien? -se interesa Felicity.

- ¿Por qué? ¿Por qué? -pregunto-. Nadie me ha dicho nada.

- ¿No lo han hecho? -ahora es su turno de sonar sorprendida-. No lo entiendo.

Yo tampoco lo entiendo.

- Bueno -dice Felicity-. La persona a la que estás sustituyendo se reincorpora al trabajo y tú sólo tienes un contrato semanal.

¿Tracy como quiera que se apellide vuelve? ¿Por qué nadie me lo ha mencionado? Lanzo una mirada fulminante en dirección a la mesa de Irresistible.

Felicity no para de hablar de lo estupendo que va a ser mi nuevo trabajo, que me va a encantar el reto, que todos mis compañeros van a ser gente maravillosa y todo ese tipo de cosas. No me va a gustar. Me gusta estar aquí. Escribo el nombre y la dirección de mi nuevo trabajo, me despido educadamente y cuelgo. Miro a la nada en estado de shock. Me voy. Me voy de aquí mañana.

Necesito chocolate. Pero primero necesito hablar con Irresistible. Cuando me estoy dirigiendo a su oficina me mira y veo su cara. Está avergonzado, asombrado y asustado.

- ¿Lo sabías? -le pregunto.

Irresistible levanta las manos.

- Desde ayer, preciosa.

- Pensé que Tracy como sea que se apellide seguía de baja por maternidad.

- Parece ser que las señoritas de Recursos Humanos lo calcularon mal -arquea las cejas. A lo mejor se están vengando cruelmente de mí por el hecho de que a Irresistible le gusto yo más que su amiga Donna de Procesamiento de Datos-. Tracy vuelve el lunes.

- Pero ¿Targa no encuentra siempre un motivo para echar a las embarazadas?

- No sé -responde Irresistible encogiéndose de hombros-. Visto lo visto parece que la empresa empieza a tener su corazoncito.

- ¿No debería quedarme otra semana más? -me aventuro a preguntar-. ¿Ayudarla para que se vuelva a familiarizar con los programas?

- Inténtalo -dice-. Pero te van a contestar que se sale del presupuesto.

Me empieza a temblar el labio.

- También les pedí que te buscaran un puesto en otro departamento. Me indicaron que era imposible. Y les dije que te entrevistaran para otras vacantes, nada libre.

- Aquí siempre se pone alguien malo -argumento-. O finge que lo está.

- Recursos Humanos me asegura que todos gozamos de muy buena salud en este momento. O que fingimos que la tenemos.

Los dos nos quedamos mirándonos sin saber qué decir durante unos segundos.

- ¿Esto es todo entonces?

- Si hubiera algo que pudiese hacer, preciosa, créeme que lo haría.

Irresistible parece tan abatido como yo.

- Voy a echarte de menos, carita alegre.

- Esto es lo peor de ser temporal -suspiro-. Nunca me necesitan.

Irresistible se levanta y también suspira. Se acerca y me rodea con los brazos; me abraza con suavidad. Es agradable estar recostada en su pecho.

- Eres irremplazable -dice.

- Te podría dar mi número de teléfono -sugiero-. Si sale algún puesto llámame que aunque no te lo creas me encantará levantarme por las mañanas para venir aquí.

- Y yo te podría dar el mío -repite-. A lo mejor me podrías dar un toque y sacarme a cenar una noche.

Siento como me sonrojo y me quedo boquiabierta porque Irresistible también se ha sonrojado. Entonces, con un tono bromista y descarado añade:

- Entonces veríamos qué es lo que se me levanta. Ja, ja.

¿Realmente Irresistible me acaba de pedir que salgamos a tomar algo? ¿O me ha pedido que se lo pida?

- Ja, ja, ja -vuelve a reírse.

Y como no sé que más hacer yo también me río.

- Ja, ja, ja.
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Los ánimos están un poco decaídos entre las miembros del club de las chocoadictas.

- ¿Crees que esas brujas lo han hecho aposta? -pregunta Chantal intrigada.

- No estoy segura de que esos seres del departamento de Recursos Humanos tengan tanto poder -admito mientras doy un sorbo a mi taza de té-, pero también estoy segura de que si por ellas fuera lo hubiesen hecho.

Es sábado por la tarde y todas hemos venido al Chocolate Heaven, que está lleno. Tanto Clive como Tristan trabajan sin pausa para atender a la cola de clientes. Hace poco que sus postres de chocolate salieron en el suplemento de uno de nuestros periódicos nacionales, donde decía que era una de las «obligaciones» si pasabas por Notting Hill. Nosotras por supuesto que los hemos probado todos. Su pastel de mousse de chocolate y avellanas es uno de mis favoritos. Si lo probáis seréis unas mujeres diferentes. A lo mejor un trocito me levantaría el ánimo hoy. Mejor que sea uno grande para estar seguras.

Estamos sentadas en los sofás que están al fondo de la cafetería y no tenemos ninguna intención de cederle el sitio a nadie. Claramente tenemos mucho de lo que hablar por lo que ahuyentamos con la mirada a cualquiera que quiera arrebatarnos nuestros sofás. Hoy los clientes se van enseguida, tienen las mentes puestas en ir de compras y sólo hacen una pausa rápida para tomar un poco de chocolate. Una vez recuperadas las fuerzas volverán de nuevo al mundo de las compras.

- No me creo que empiece un trabajo nuevo el lunes.

Todavía tengo que asumir que me han despedido de Targa. Incluso he ido al gimnasio esta mañana para ver si la clase de yoga me desestresaba. Pero no hay cantidad suficiente de ohms o de estiramientos que puedan aclarar mi embotado cerebro

- A lo mejor te vienen bien otros retos -dice Nadia.

- Pero ¿qué voy a hacer si no puedo ver a Irresistible todos los días? Es lo único que hace que mi mundana vida laboral merezca la pena. ¿A quien le voy a echar la bronca por comerse mis provisiones de chocolate?

Irresistible y el equipo de ventas me dieron una caja de bombones como despedida -una caja de Cadbury’s Milk Tray-, no son mis favoritos, pero es un detalle por su parte. No cabe duda de que me los comeré con gusto. Irresistible también hizo un pequeño discurso en el que me dio las gracias por mi contribución en el departamento. Nadie se rió, lo que me pareció algo positivo y, si no me equivoco, creo que tenía lágrimas en los ojos. Voy a echarle de menos.

- Un poco de estabilidad en tu carrera y en tu vida personal no te vendrán mal, Lucy -señala Autumn-. Tanto caos no puede ser bueno para tu aura. Te hace vulnerable a un derrumbe psicológico.

Ah, genial. Algo más de lo que preocuparme. Me consuelo con esta barrita de Vainilla Blanca y Chocolate al Aceite de Oliva, disfrutando cada sofisticado mordisco. No es chocolate estrictamente puro, dado que está hecho con manteca de cacao en vez de con granos de cacao (estas cosas son importantes para el aficionado, pero están tan buenas que le permitimos a Clive que lo mantenga en su repertorio). Es como una versión para adultos de una barrita de Milky Bar, pero nunca me atreveré a decir esto delante de Clive. Dejo que esta textura aterciopelada se derrita sobre mi lengua poco a poco y aspiro de manera profunda y prolongada. La alegría está volviendo a mi vida.

- Al menos tienes la cita con Jacob -dice Nadia.

Suena genial.

- Suena demasiado bien para ser real -apunta Chantal, lanzando un comentario negativo a los acontecimientos-. Lo siento, Lucy, pero no me fío de los hombres en este momento.

- Jacob me va a llevar a un recital de poesía -digo con una oleada de orgullo-. Increíble. No pensaba que los hombres hicieran ese tipo de cosas nunca más. Tengo esperanzas de que quiera verme este fin de semana.

Ahora los sábados y domingos se hacen eternos, mientras que cuando estaba en pareja pasaban volando. Le lancé un montón de indirectas a Jacob, pero me dijo que estaba ocupado todo el fin de semana. Su trabajo le exige trabajar a unas horas rarísimas, al parecer.

- Me parece maravilloso -responde Autumn mientras coge un muffin de chocolate y mermelada.

- ¿Quieres que pregunte si tiene un hermano para ti?

Autumn sacude su mata de pelo rizado.

- Los hermanos sólo traen malas noticias -contesta de manera enigmática.

- ¿Sigues teniendo problemas con Rich?

Deja el muffin en la mesa y se inclina hacia delante.

- No se lo iba a contar a nadie -explica-. Pero no sé qué hacer -nuestra amiga mira a un lado y a otro de la sala y dice, como si estuviera conspirando-: Creo que Rich se dedica a comprar y vender…

La miramos con perplejidad mientras sigue hablando, casi entre susurros.

- … cocaína -hace una pausa para que lo asimilemos.

Oh, Dios mío. El hermano pijo de Autumn es un traficante de drogas. Me cuesta creerlo. Cuando ha dicho que compraba y vendía creía que se refería a intereses y bonos del Estado.

- Hace unos días pasó una cosa terrible -prosigue Autumn-. Una amiga de Rich casi se muere de una sobredosis en mi apartamento. Se la había traído a casa. Apenas la conocía. Conseguimos llevarla al hospital a tiempo… -Autumn se queda callada de golpe. Tiene los ojos llorosos.

- Pero sobrevivió por los pelos -comento.

- Lo mejor de todo es que casi había dicho que sí a una cita…

- ¿Una cita? -casi salto de la silla-. ¿Con quién?

- Un chico de mi trabajo -nos cuenta Autumn-. Es majísimo. Pero si me hubiese ido con él entonces puede que esa chica estuviera muerta.

Me gustaría decirle a Autumn que tiene que vivir su propia vida y dejar que su hermano cometa sus propios errores y todas esas cosas, pero sé que ella no es el tipo de persona que hace eso. A lo mejor le podría recordar que desde que la conozco no ha tenido una cita y que este tipo de oportunidades no se pueden dejar escapar, aunque haya una vida en peligro.

- No soy capaz de coger fuerzas para hablar con Richard, después de lo que ha pasado, y decirle que deje de arrastrarme a su sórdido mundo -continúa Autumn-. La chica ya está bien, gracias a Dios. Le obligué a que la llamase para interesarse, pero no estaba muy por la labor. Lo más difícil es aceptar que le he ayudado en algo tan horrible con tal de protegerle. ¿Cómo he podido hacer eso?

- Te has visto en una situación muy difícil, Autumn -simpatizo con ella-. ¿Qué otra cosa podrías haber hecho?

- Debería haber ido a la policía -dice-. Tiene que parar antes de que llegue demasiado lejos.

Desde mi punto de vista parece como si hubiera perdido el control de la situación.

- Necesitas sentarte y hablar con él -le aconsejo-. Urgentemente.

- Lo he intentado, pero Rich lo niega todo.

- Tienes que encontrar alguna prueba -asegura Chantal, práctica como siempre-. Entonces podrás enfrentarte a él.

- Odio los enfrentamientos -expresa Autumn con tristeza-. Me he pasado la mayor parte de mi vida evitando los enfrentamientos. ¿Qué pasa si encuentro alguna prueba? ¿Creéis que entonces debería ir a la policía? Sigue siendo mi hermano.

- A lo mejor hay otro modo -digo-. ¿No le puedes convencer de ir a rehabilitación y de que es mucho mejor que acabar en la cárcel?

- Lo sigo intentando -responde Autumn-. Todo lo que hace es echarme en cara que soy una adicta al chocolate -deja su muffin de chocolate con mermelada en la mesa y lo mira con asco.

- El chocolate y la cocaína son mundos apartes -le recuerdo.

- ¿Lo son? -dice-. Yo no puedo dejar de comerlo, exactamente igual que Rich con las drogas.

- Comer chocolate no perjudica a los demás. No destroza vidas. Si ése es todo su argumento, Autumn, se está aferrando a un clavo ardiendo. Para nosotras el chocolate sólo es un respiro en este duro mundo.

- Me da mucha pena que alguien con la educación tan privilegiada de Richard pueda llegar tan bajo -dice nuestra amiga a la vez que sacude la cabeza-. Me dedico a ayudar a adolescentes que quieren salir de ese mundo y es muy duro ver como mi propio hermano no sólo se niega a intentarlo, sino que parece que se empeña en quedarse ahí.

Doy un abrazo a Autumn.

- Estamos aquí para lo que necesites. Decidas lo que decidas trataremos de apoyarte -me gustaría saber más cosas sobre la cita y el chico de su trabajo, pero como parece que soy la única mantengo la boca cerrada.

Autumn resopla agradecida.

Chantal suspira.

- Danos buenas noticias, Nadia. Necesitamos animarnos.

- De hecho tengo buenas noticias -dice orgullosa-. He pagado las deudas esta semana y Toby ha conseguido no jugar en los casinos on-line. Vamos a ir a Hyde Park este fin de semana; jugaremos al fútbol y nos llevaremos el Frisbee. Pasaremos el típico día en familia. No tengo palabras suficientes para darte las gracias, Chantal -nadie le aprieta la mano.

- Tú hubieses hecho lo mismo por mí en la situación inversa -dice.

- La verdad es que gracias a ti podemos empezar de cero.

- Encantada de haberte ayudado.

- Y ¿tú tienes alguna novedad? -le pregunto a Chantal.

Niega con la cabeza.

- No. El no tener sexo con mi marido es la noticia del día. Nada ha cambiado.

Pero me pregunto si soy la única en darme cuenta de que Chantal tiene una mirada muy misteriosa.
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Fantástico. Miro a la fachada de Jesmond amp; Sons y deseo no haberme molestado en salir de la cama. Mi humor está tan negro como el cielo de la mañana. Cuando eres joven, desenfadada, determinada, dinámica y ambiciosa el último sitio en el que querrías trabajar es una librería. Y Jesmond amp; Sons no es una de esas librerías modernas del centro de Londres con una cafetería y dependientas con el nombre de Phillippa y Camila, como la librería a la que voy a ir con Jacob esta tarde. Trabajar ahí no estaría mal. No me importaría estar en ese tipo de librería. No. Éste es un establecimiento decadente escondido en una callejuela en la que debe de haber un cliente cada medio siglo. En su cartel pone que son especialistas en libros de segunda mano de Historia y también en -ese famoso oxímoron- libros de inteligencia militar. Ni siquiera tendrán un par de ejemplares manoseados de Mills amp; Boon[2] para mantenerme entretenida.

Hago de tripas corazón y pienso que ojalá me hubiese puesto mi sobrio traje negro en vez de mi modelo rosa chillón, pero antes de tirar la toalla y salir huyendo cruzo la calle y me dirijo a la librería. Cuando entro por la puerta suena un ligero tintineo anunciando mi llegada. El olor a libros viejos invade mi nariz y todo lo que puedo ver con la penumbra son estanterías de tomos de libros polvorientos. Motas de polvo caen bajo los halos de luz del sol cuando abro la puerta, probablemente sea la primera persona en hacerlo este año. Un hombre se acerca a mí. Lleva puesta una camisa marrón a cuadros, una corbata roja, un cardigan verde y pantalones azules.

- Hola -digo con mi mejor voz cantarina-. Soy Lucy Lombard. Me mandan las Diosas de la Oficina -le extiendo la mano.

- Ah -exclama, analizándome por encima de las gafas-. Sí. Bonita -me coge la mano y la aprieta con suavidad. Sus dedos parecen rollitos de masa, y ahora que lo pienso desprende un ligero olor a levadura-. Encantado de conocerte, señorita Lombard.

No tiene pinta de que me vayan a llamar por norma general encanto.

- ¿Es usted el señor Jesmond, el dueño?

- No, no -dice con una sonrisa, extrañado-. Es mi padre.

Ese hombre debe de tener ciento cinco años entonces.

- Soy el más pequeño de los hermanos Jesmond -¿y quizá también el último superviviente? Me asombro. Caminamos tres pasos y llegamos hasta la mesa que está junto a la ventana.

- ¿Has trabajado antes en una librería? -pregunta.

- No -digo de manera educada-. Ésta es la primera vez.

- No es demasiado complicado -me asegura el señor Jesmond-. Estoy seguro de que pronto lo dominarás. No te preocupes.

Sonrío agradecida. Normalmente como sustituta me apartan en un rincón, me dan una montaña de trabajo que normalmente no tengo ni idea de hacer y luego me dejan sola para que me las apañe como pueda.

- Bueno, veamos -dice el señor Jesmond-. ¿Te enseño lo que tienes que hacer?

- Eso estaría genial -trato de mantener mi forzado buen humor.

- Ésta es la mesa -me explica mi nuevo jefe-. Y esto es la caja registradora -la caja no es nada más sofisticado que una caja de madera. Señala las estanterías-. Ésos son los libros.

De manera extraña lo había intuido.

- Cuando un cliente compra un libro pones el dinero en la caja y luego, sólo si te lo piden, les das un recibo -entonces coge un cuaderno y me lo enseña-. A continuación -dice, como si viniese la parte difícil-, anotas el título y el precio en el libro de ventas -de nuevo vuelve a señalar el libro pertinente.

- Guau -exclamo. ¿Todavía existen negocios que no utilizan sistemas informáticos? No tenía ni idea. Estoy segura de que hasta hace nada usaban el ábaco y la pluma. Este sitio se podría reconstruir en una sala de un museo titulada La vida en nuestra época para mostrar cómo se vivía en una era milenaria.

- ¿Crees que serías capaz de hacerlo? -el señor Jesmond parece muy preocupado de que el trabajo me supere. A lo mejor mi modelito rosa le está dando la sensación equivocada.

- Lo voy a intentar -digo. Sólo espero que el ajetreo matutino no acabe conmigo antes de que pueda estar completamente familiarizada.

- Normalmente me apaño solo -comenta el señor Jesmond orgulloso-, pero necesito una persona para un par de semanas. Si funciona la cosa querría que te quedaras más. Después de todo no estoy rejuveneciendo nada -continúa-. Tengo que ir al médico. Análisis -la última palabra la ha susurrado. Señala hacia abajo. Mis ojos siguen la dirección de su dedo hacia sus pantalones azules de poliéster-. Problemas de orina.

Definitivamente eso es demasiada información.

- ¿Puedo usar la tetera? -pregunto, deseando que sus problemas de salud no le impidan beber té. Siempre es una buena estrategia para ver qué piensa de hacer descansos durante la jornada laboral-. Así empiezo a familiarizarme con todas las cosas.

- Qué idea tan maravillosa -dice alegre-. La cocina está arriba.

Por tanto, subo por las estrechas y oscuras escaleras y en una esquina hay una diminuta cocina con azulejos grises y resquebrajados, un calentador de agua con mal aspecto y unas cuantas tazas sucias. Este lugar debería tener un aviso sanitario. Hay un vago olor a desagüe que podría desaparecer definitivamente con una buena pasada de limpiasuelos Cif limón. Elijo la taza que tiene mejor aspecto, la enjuago bien con agua hirviendo antes de poner el té y luego me la bajo a la tienda.

- El almacén está en la parte trasera -dice Jesmond-. Me voy a hacer unas cosas mientras te instalas.

Cuando se va echo un vistazo a la tienda y no estoy segura de lo que hacer. Este lugar no es que siga exactamente el ritmo frenético de Targa. Por lo menos allí tengo mucho trabajo con el que ponerme, si es que quiero. Aquí me podría convertir en un parásito de oficina y no por voluntad propia. Dejo la taza en la mesa y me acerco a las estanterías. Hay una gran capa de polvo en cada una. Echo un vistazo a los libros: sobre la Primera Guerra Mundial, la Segunda Guerra Mundial, sobre otra gran variedad de guerras… No tenía ni idea de que había habido tantas, ni que se habían escrito tantos libros sobre el tema. Hay volúmenes sobre espionaje, tácticas, batallas y las Fuerzas Armadas; secciones enteras están destinadas para la ciencia militar, la vida militar, armas y guerras de todo tipo. Todos parecen demasiado áridos para mí. Probablemente contengan muy poco sexo gratuito. Seguro que no hay héroes macizos que contemplar. Pero a lo mejor este tipo de libros atrae a un tipo de cliente viril y militar. El pensamiento me pone de buen humor, pero, francamente, ya me he familiarizado más que suficiente con los libros, por lo que me vuelvo a la mesa.

Saco de las profundidades de mi bolsa la caja de bombones Milk Tray que me regaló Irresistible y su equipo, y sujeto la caja entre las manos mientras examino los bombones. Qué mono que se acordara de mí, y siento una ligera punzada de nostalgia por mi anterior jefe. El señor Jesmond es muy agradable, pero no es que se diga un gigoló. ¿Quizá debería llamar a Irresistible y volver a darle las gracias? Pero a lo mejor se piensa que estoy muy aburrida y que no he conseguido ningún trabajo bueno. Es mejor que crea que estoy tan ocupada que no tengo ni un segundo para respirar ni para echar de menos a nadie de Targa, especialmente a él.

Oh, Dios, necesito algo de chocolate para poder sobrellevar el día. Abro la caja y disfruto el olor. Me los voy a comer durante el día de hoy. Ahora son las nueve y media de la mañana.

Vaya, ya llevo treinta minutos aquí. Si es que el tiempo pasa volando cuando te lo estás pasando bien, ¿no creéis? Voy a tener que rellenar el día pensando en mi cita con Jacob de esta tarde y comiendo bombones. Si me tomo un bombón cada media hora entonces necesitaré ocho hasta que sea la hora de la comida. Dedico unos segundos para elegirlos. Primero me tomaré el bombón turco lokum, luego el de crema de café…, el de naranja… y el de avellana. Mmm. A lo mejor después de todo estos bombones sí que son mis favoritos.

Dejo de ser quisquillosa y simplemente pongo en fila la selección de las ocho delicias en el medio de la mesa. Podría llamar a Irresistible y pincharle con que tengo un lokum que por fin no tengo que compartir con él. Mis dedos acarician el teléfono y mientras me lo pienso me como el bombón. Cuando el señor Jesmond vuelva a entrar a la tienda veré si él también quiere uno. Me tomo el de café, por lo que sólo me quedan seis bombones, y me doy cuenta de que no son suficientes. Así que para que la mañana pase más rápido aumento mi cupo y decido tomarme uno cada quince minutos. Después de comer haré lo mismo. Qué gran idea. Echo un vistazo a la caja de bombones Milk Tray. Si hago eso me voy a quedar sin bombones. Puede que no me lleguen a las seis de la tarde. Si le importara de verdad a Irresistible me hubiese comprado una caja más grande.









Capítulo 35



A las cinco y media en punto subo corriendo las escaleras, entro en el baño diminuto -al que también le vendría bien una pasada de lejía- y me pongo el vestidito romántico de flores de chiflón que me he traído para la ocasión y que pega a la perfección con el recital de poesía. No me da tiempo a pasarme por casa y darme una ducha, por lo que en su lugar me aseo un poco y me echo cantidades abundantes del perfume Anna Sui. Espero que Jacob no quiera intimar demasiado esta noche. Bueno, ojalá sí. Me retoco el maquillaje, me meto un puñado de caramelos de menta en la boca para el aliento y me pongo pintalabios.

Mañana me voy a traer un montón de productos de limpieza y voy a darle mano dura a este lugar. Mi manera de pasar el día mediante dosis de chocolate ha ido muy bien a pesar de que me he acordado de Irresistible más a menudo de lo recomendado, pero no he tenido literalmente nada que hacer. No hemos tenido ni un solo cliente. Todos mis sueños de militares macizos se han quedado sólo en eso. Aunque le echo la culpa, siendo muy benevolente, al hecho de que hoy era lunes y que ha estado lloviendo la mayor parte de la tarde, pero aun así… ¿Cómo narices hace la familia de Jesmond para ganar dinero con este negocio? Podrían cerrar la tienda sin más y vender los libros a través de una página web. Me pregunto si el señor Jesmond habrá oído alguna vez la palabra Internet. Lo mínimo que puedo hacer por este hombre es dejarle la tienda como los chorros del oro. El tener tanto tiempo sin nada que hacer provoca que me acuerde de Targa con nostalgia y cariño, igual que ocurre con los novios de la adolescencia. De alguna manera te olvidas de todas las cosas que odiabas de ellos y sólo te acuerdas de los puntos positivos. Así es como me siento actualmente si pienso en mi anterior trabajo.

- Buenas tardes, señor Jesmond -grito a la vez que salgo corriendo por la puerta-. Hasta mañana.

- Que pases una bonita tarde, señorita Lombard.

Le he pedido diez veces que me llame Lucy, pero simplemente no lo entiende. Pobre. Cruzo a toda prisa la calle hacia la parada del autobús y logro meterme en uno que está justo saliendo y que me va a llevar junto a Jacob.

La librería en la que he quedado es una muy moderna, de esas que tienen una cafetería dentro y venden papel de regalo y tarjetas de felicitaciones. Hay una pizarra fuera con la información del recital de poesía escrito en tiza rosa. Me meto y sigo las indicaciones hasta el tercer piso. Hay sillas puestas para los asistentes y una multitud de personas pulula alrededor bebiendo vino y comiendo canapés. En mitad del gentío veo a Jacob. Esta vez lleva puesto un traje gris pizarra y está tan guapo como siempre. Mi corazón se acelera y no tiene nada que ver con el hecho de que he tenido que correr para coger el autobús.

Me sonríe cuando me ve y viene hacia mí. Entonces me da un beso tímidamente en la mejilla.

- Hola -me saluda-. Me alegra que hayas podido salir del trabajo a tiempo.

No le digo que he estado deseando que llegase el momento de irme desde el minuto uno en que llegué a Jesmond amp; Sons esta mañana.

- ¿Qué te apetece que te traiga para tomar? -dice Jacob

- Vino tinto -respondo-. Eso estaría genial.

El libro de poesía publicado es una antología, y me doy cuenta de que algunos de los autores están charlando con nerviosismo con los invitados. Se nota que son poetas porque la mayor parte de ellos llevan puestas bufandas y prendas de terciopelo; algunos llevan sombreros desenfadados. Jacob me trae una copa de vino y un platito con una variedad de canapés, que trato que no se me caiga.

- Espero haberte traído los que te gustan.

- Tienen muy buena pinta. Qué detalle.

- Tengo mis motivos ocultos. Esperaba que compartieras el de salmón ahumado conmigo.

Sigue sin dejar de mirarme a los ojos cuando le ofrezco un mordisco y de repente me acaricia la mano. Me tiemblan las piernas y mi respiración está al borde del asma. Jacob me sonríe. Este hombre sabe perfectamente el efecto que causa en mí, pero no me importa. Cuando nos terminamos nuestros canapés, Jacob coge una copia del libro y echa una ojeada a las páginas.

- ¿Lees mucha poesía? -pregunto.

- Sí -afirma alegre-. Soy un verdadero fan. Cuanto más romántico mejor. Me encantan los poemas desgarradores. ¿A ti?

Me encojo de hombros.

- Normalmente no tengo tiempo de hacer nada. Esto es un lujo excepcional.

- Entonces me alegro de que hayas venido.

Tiene unos ojos preciosos y brillan bajo las luces de la librería. ¿Podría ser éste el principio de otra relación sentimental? Me pregunto. Siempre he querido un novio sensible y culto, y hasta la fecha todos los hombres de esas características me han ignorado. Para la mayoría de los hombres la idea de sensibilidad es ponerse un preservativo con estrías. A lo mejor no me debería precipitar en tener otra relación tan seguida a la de Marcus, pero siento que este hombre es verdaderamente especial, y los hombres especiales no aparecen tan a menudo en la vida.

- Va a empezar -dice Jacob, lo que es perfecto porque estaba punto de desmayarme de pura alegría.

El recital no dura mucho. La media docena de poetas vestidos de terciopelo están de pie en frente del público y leen un par de versos en voz alta. La mayoría son entretenidos o románticos, nada demasiado denso. Jacob me coge la mano durante todo el acto, lo que me excita mucho. Es raro sentir el roce de una piel desconocida contra la mía después de todo el tiempo que he pasado con Marcus, pero tengo que admitir que también es muy agradable. Me doy cuenta de que he desconectado del recital de poesía y me pregunto cómo sería sentir todo su cuerpo contra el mío.

Aplaudimos de manera educada cuando terminan de leer y Jacob me pregunta:

- ¿Me permites que te compre el libro?

- Gracias. Me encantaría -por lo que hacemos la cola y compramos el libro, que me firman un par de poetas. Jacob me da la bolsita de papel marrón con mi antología dedicada dentro.

- Me encantaría invitarte a cenar -dice, y se me acelera el corazón-. Pero me tengo que ir a trabajar ahora mismo -me siento tan chafada como uno de mis peores suflés.

Miro el reloj disimuladamente y veo que son las ocho en punto. Es demasiado pronto para irse a casa.

- Es una reunión que no puedo cancelar -se disculpa.

Sabía que trabajaba a horas extrañas, pero ¿quién tiene una reunión a estas horas de la tarde?

A lo mejor puede leerme el pensamiento porque me pregunta:

- ¿Te molesta?

- No. No. No pasa nada -digo-. Todos tenemos que trabajar.

- Te llamaré pronto -me asegura Jacob. Me da un beso suave en los labios, lo que hace que me tiemblen las rodillas-. Te lo prometo.

Y después de haber estado pensando en una noche de sexo desenfrenado me resigno a volver a casa, tomarme una taza de chocolate caliente e irme pronto a la cama. Qué se le va a hacer.









Capítulo 36



Chantal le había dicho a Ted que tenía trabajo esa noche. En cualquier caso su marido no hubiese notado la diferencia. Ella casi nunca llamaba a casa cuando estaba fuera y él nunca le preguntaba dónde iba. Si alguna vez la necesitaba para algo simplemente la llamaba al móvil. El hotel que había elegido era uno de los mejores de Londres -su lugar preferido para una copa de vez en cuando-, pero nunca antes había tenido un motivo para pasar aquí la noche. Cuando tenía reuniones en Londres volvía a casa a dormir, acabara de trabajar a la hora que fuera. El hotel era moderno, minimalista, limpio y formal, lo que encajaba a la perfección con sus intenciones.

Llamó a un taxi para que la recogiera antes de que Ted llegara a casa. Ya había llegado a la puerta del hotel St. Crispen, que estaba cerca del concurrido barrio de Covent Garden. Chantal había decidido llegar temprano para poder prepararse con calma para la noche que le esperaba. Se daría un larguísimo baño de agua caliente con una copa de champán y se tomaría los bombones que se había traído para tranquilizarse. Iba a pagar a este chico por un par de horas, pero pensó que a lo mejor podría alargarlo, dado que había pagado un buen precio por la habitación. La gente iba con prisas hacia uno de los muchos teatros o restaurantes -parejas felices cogidas del brazo- y Chantal sintió una punzada de soledad en el estómago cuando pensó en lo que se había convertido su vida.

Sacó su pequeña maleta del taxi, pagó al conductor y entró en el hotel. Mientras se registraba, Chantal sintió que le sudaban las palmas de las manos.

- Espero a una persona más tarde.

Qué pensaría la mujer de recepción si supiera que estaba contratando a un señorito de compañía que cobraba por horas.

- ¿Y cómo se llama?

Chantal tuvo un momento de pánico. Lo único que sabía de este chico era el nombre que aparecía en la página web, y sonaba ridículo.

- El señor Jazz -dijo después de pensar un poco-. El señor Jazz.

- La llamaremos cuando llegue, señorita Hamilton. ¿Le puedo ayudar en algo más?

- No, todo bien, gracias.

Mientras se dirigía al ascensor oyó una voz detrás de ella.

- ¡Chantal! -gritó la mujer-. ¿Cómo estás?

Chantal se dio la vuelta. Se le secó la garganta. Amy Barrington era la última persona que quería ver en este momento.

- Amy -dijo alegremente. Esta mujer era una conocida con la que había coincidido en varias fiestas a lo largo de los años. Su marido, Lucian, trabajaba con Ted y jugaban ocasionalmente al golf. Amy Barrington era famosa por su pasión por los cotilleos-. Qué alegría verte -mintió.

- Qué casualidad encontrarte aquí -Amy le dio dos besos-. ¿Te vas a alojar en el hotel? -sus ojos estaban fijos en la maleta de Chantal.

- Sólo esta noche.

- ¿No está Ted contigo? -Amy miró alrededor.

- Estoy aquí por trabajo -explicó Chantal-. He quedado para hacer un artículo.

- Y ¿tienes que quedarte a dormir?

- A veces es más fácil así -Chantal sabía que no había convencido del todo a Amy Barrington.

- Vente al bar -le animó la mujer-. Siéntate con nosotros mientras esperas. Lucian acaba de pedir algo para beber.

- No puedo -dijo Chantal, alejándose de ella-. Tengo que ir a mi habitación para preparar la entrevista.

- Oh -Amy estaba claramente ofendida-. Sólo algo rápido.

- Lo siento, Amy. Otro día. Lucian y tú tenéis que venir a casa a tomar algo alguna noche.

- Tengo la blackberry justo aquí -dijo Amy.

- Le diré a Ted que lo organice todo con Lucian -Chantal se despidió de ella-. Por mí quedamos cuando queráis.

- Que pases una buena tarde -contestó Amy. Entonces la miró desconfiada-. O sea que no estás aquí por placer. Dijiste que era por trabajo, ¿no?



Chantal estaba muy tensa después de encontrarse con Amy Barrington. Había sido un error despachar así a esta mujer. Debería haberse tomado algo rápido con ellos en el bar, haberse hecho la simpática y todo habría acabado ahí. Ahora se sentía culpable, como si la hubiesen pillado siendo infiel, aunque no fuera el caso exactamente. Era una cita de negocios. No había ninguna implicación emocional. Lo que iba a hacer con este chico no iba a afectar a su relación con Ted. Era cierto que a lo mejor Ted no lo vería igual, pero así es como lo veía ella.

La habitación era enorme, decorada con muy buen gusto con las paredes en tonos crema con muebles de madera oscura. Paseó por la habitación y se fijó en los cuadros, negándose a sí misma que se estaba poniendo de los nervios. Había una botella de Drug en la cubitera sobre la mesa, lista para más tarde. Chantal dejó los cosméticos en el baño y se miró en el espejo. La cara irradiaba tranquilidad, serenidad y calma, pero no era así como se sentía. Se metió en el baño extra grande, disfrutando del olor del jabón de vainilla y lista para atacar los bombones que había dejado en el borde de la bañera. Estaba tratando de recomponerse, pero estaba resultando complicado. El agua se estaba enfriando, así que se comió su último bombón, salió de la bañera y se secó con la toalla.

¿Qué podía hacer ahora? El tipo llegaría en quince minutos. ¿Debería volverse a vestir? ¿O debería ponerse el kimono cortito de seda negro y rosa que se había traído? ¿Merecía la pena esforzarse si los dos sabían exactamente para qué habían venido? Se decantó por su ropa interior de encaje negro y el kimono. Le tranquilizó pensar que no le tenía que dar el dinero en mano. Todo lo que tenía que hacer era contratar la cita y la agencia descontaba la cifra de la tarjeta de crédito. Chantal se preguntaba por qué estaba tan nerviosa si era un acuerdo tan sencillo y eficaz.

Momentos después llamaron a la puerta. Podría haber sido el servicio de habitaciones, pero sabía que no era así. O por lo menos no ese tipo de servicio de habitaciones.

El hombre que había elegido en la página web estaba delante de ella. Agradecía que no hubiese exagerado su descripción. Era increíblemente guapo. De hecho era más guapo en carne y hueso, por así decirlo, que en la página web de «Machos». Era alto, moreno y tonificado. Con eso le bastaba.

- Hola -saludó con una cálida sonrisa-. Soy Jazz.

- Pasa -le invitó Chantal-. Te estaba esperando.

Llevaba puesto un traje elegante con una camisa, corbata y zapatos relucientes. Le quedaba muy bien. Si os lo cruzarais por la calle pensaríais que es un hombre de negocios o un alto ejecutivo, igual que su marido. Parecía más simpático de lo que había imaginado y tenía ligeras arruguitas en las comisuras de los ojos, lo que era síntoma de que sonreía mucho. Era imposible que pensarais que era un prostituto. Jazz dejó el maletín que traía sobre la mesa y ella se preguntó qué llevaría dentro.

- ¿Champán?

- Eso sería fantástico -dijo Jazz. Estaba completamente tranquilo y seguro de sí mismo-. Permítame que abra la botella.

Jazz giró el alambre y a continuación, de manera experta, quitó el corcho de la botella.

- Yo sirvo -pidió Chantal y su mano empezó a temblar a medida que el champán caía en las copas. Joder, se tenía que haber tomado un Valium o algo para ayudar a tranquilizarse. O beberse la mitad de la botella antes de que llegara Jazz-. Es la primera vez que hago esto -le dijo. No tenía sentido fingir que conocía el protocolo de situaciones como éstas cuando no tenía ni idea-. Espero que me guíes en el camino.

Se dio la vuelta y vio que el chico se había quitado la chaqueta y se estaba aflojando la corbata. Le acercó la copa de champán y brindaron. Sus ojos brillaban traviesos, expectantes e incluso ardientes. Chantal cogió aire profundamente. No se esperaba eso. Sonrió por dentro. Esto podría resultar muy divertido.

- Quiero que disfrutes -dijo Jazz-. Simplemente deja todo en mis manos.









Capítulo 37



Cuando Chantal volvió a casa eran las siete de la tarde del día siguiente. Después de su cita con Jazz se fue directa a la oficina de Londres de Style USA y habló con el editor sobre ideas de futuros artículos. Había comido en Oscars con otro de los periodistas de la revista para ponerse al día de los cotilleos (quién se había acostado con quién, quién desearía haberse acostado con quién, quién estaba a punto de que le echaran). Chantal no podía parar de sonreír. Si sus compañeros supieran su secreto…

Después de comer se fue al Chocolate Heaven y se tomó un té verde con una maravillosa barrita hecha por Clive de chocolate de la península de Samaná con granos de cacao de la República Dominicana. Ésta era una de las barritas de chocolate favoritas de Lucy, aunque cuando se trataba de chocolate su amiga tenía muchos favoritos. Era una pena que no estuviese con las chicas, pero como Chantal no se podía quedar mucho no les mandó un mensaje para que vinieran. Además, si las veía hoy, sabía que les tendría que contar su noche salvaje con Jazz. El brillo de sus ojos era una clara evidencia de que algo o alguien le había hecho quedarse muy satisfecha. Chantal se sentía extrañamente feliz y se había apropiado de uno de los sofás del Chocolate Heaven. Se pasó un rato hablando por teléfono con unos cuantos propietarios de casas para convencerles del potencial de los artículos mientras disfrutaba del rico sabor a picante del chocolate y del ligero dolor de su cuerpo.

Se había sentido más viva que en los últimos años. Todo su cuerpo, incluidas las yemas de sus dedos y su pelo, desprendía una energía que no sabía que había estado apagada. Estaba completamente saciada sexualmente. Jazz se había quedado con ella tres horas. Tres largas horas de lujuria en las que le había dado placer -por usar una palabra a la antigua- segundo tras segundo. Lo que había contratado era a un bonito caballero a la antigua… Algo que no se esperaba. Toda la atención de Jazz se había centrado completamente en su cuerpo, en sus deseos. Había sido capaz de hacerle sentir cosas que desconocía. ¿Cuántas mujeres pueden decir que reciben esa atención de sus maridos? Había sido un profesional supremo, el perfecto caballero. Era difícil ver este acuerdo como un mero contrato de negocios. Jazz parecía haber disfrutado también, eso o era un grandísimo actor. Cerró lo ojos y le vino a la mente una corriente de imágenes eróticas. Su maletín contenía un montón de cremas, lociones y juguetes para pasar una noche muy movidita. Le había cubierto el cuerpo de champán y se lo había lamido con la lengua. Sólo el recordarlo le hacía estremecerse de placer.

Chantal suspiró con satisfacción mientras entraba por la puerta de casa y dejaba la maleta en el vestíbulo. Imaginaba que Ted volvería pronto de la oficina. La cena de esta noche sería un plato rápido de pasta; así no cenarían muy tarde. Le había traído a su marido una cajita de los brownies de Clive de chocolate con leche y blanco, que eran sublimes. Era una especie de señal de reconciliación, pensó, aunque una punzada de culpa le carcomía la conciencia.

- Hola -su marido entró de repente en la cocina.

- Has llegado temprano -dijo.

- No aguantaba más en la oficina -respondió-. Me estaban tocando las narices.

Se desabrochó la chaqueta.

- Yo también podría haber venido antes a casa si lo hubiese sabido -explicó ella-. Me deberías haber llamado. He estado haciendo tiempo en el Chocolate Heaven, concretando algunos artículos -Chantal levantó la caja de brownies.

Ted se relamió los labios, agradecido.

- ¿Qué tal fue el trabajo?

- Genial -asintió con la cabeza, quizá con demasiada energía. De repente el brillo de sus ojos desapareció. Pensar en lo que había hecho la noche anterior y en lo que estaba haciendo le daba asco. ¿Cómo podía pagar a alguien para que se acostara con ella? ¿Cómo le podía hacer eso al hombre que tenía delante? Debería enfrentarse a este tema y descubrir cuál era la raíz del problema. Los hombres normales no dejan de acostarse con sus mujeres sin ningún motivo. Quedar con prostitutos no era la solución.

Durante años Chantal se había preguntado si su marido también tenía aventuras, pero estaba segura de que aunque quisiera no tenía tiempo. O estaba en la oficina o comiendo o durmiendo. El ritmo de la empresa para la que trabajaba no le dejaba tiempo para tener una amante. Estaba convencida de eso.

Chantal se acercó a darle un beso a Ted en la mejilla, deseando que por una vez no se apartara de ella. No se apartó exactamente, pero no recibió respuesta alguna. No hubo ningún beso recíproco, abrazo o una caricia en la mejilla. En su lugar se volvió a la cocina.

- Había empezado a hacer una ensalada para cenar -dijo-. Espero que te parezca bien.

- Sí, claro -contestó, dándose cuenta de que volvía a tener la voz apagada-. Pensaba hacer un pasta y echarle alguna salsa. Dame cinco minutos que me asee.

- Te he dejado una nota en el estudio -le advirtió su marido mientras cogía un pimiento rojo y lo empezaba a trocear-. Anoche te llamó un tipo mientras estabas fuera. Dijo que tenía cierta información que te podía resultar útil.

Chantal cogió un trozo de pimiento de la tabla de cortar y lo mordisqueó mientras empezaba a subir las escaleras.

- Ah, ¿sí?

- Le conociste en el hotel del distrito de los Lagos, al parecer.

Chantal se quedó de piedra. Sólo podía ser una persona. Y le había llamado aquí, a casa. Se le empezó a acelerar el pulso. Había debido sacar el número de la agenda de su móvil, que estaba en su bolso. Se preguntaba si sería capaz de hablar con su marido y de si su voz sonaría normal.

- ¿Dejó un nombre? -hasta a Chantal le sonó forzado

Ted pensó durante unos segundos.

- No -contestó-. Sólo un número de teléfono.

- ¿Qué más dijo?

- No mucho -la expresión de su marido no revelaba nada-. Dijo que te convenía llamarle tan pronto como pudieras. ¿Le quieres llamar ahora mientras preparo la cena?

- Le llamaré mañana -contestó ella, no con toda la tranquilidad que era capaz de aparentar-. No puede ser tan urgente -pero tenía el presentimiento de que sí que lo era.
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Jacob me manda un mensaje al móvil para decirme que se lo pasó genial la otra tarde y que le gustaría volver a verme el viernes. Esta vez tiene entradas para un evento benéfico contra el cáncer de pecho. Le contesto y le digo que me encantaría ir. Lo que significa que tengo que esperar cuatro días enteros hasta que pueda volver a verle. De todas maneras tengo un trabajo de mucha responsabilidad en la librería Jesmond amp; Sons, que al menos me mantendrá muy ocupada hasta entonces.

Esta mañana he traído una bolsa llena de productos de limpieza. Tengo Cif olor limón, Don Limpio, lejía Estrella, Fairy y un paquete nuevo de Spontex. No tengo otra cosa que hacer por lo que he pensado en darle una buena limpieza a la librería. Ahora estoy haciendo mi primera pausa. Me estoy tomando un té y disfrutando de una tableta de chocolate rellena de menta Aero mientras analizo por dónde voy a empezar. También pienso en Jacob y en lo mucho que me gusta estar con él, pero como estoy trabajando pienso más en lo que tengo que hacer que en otra cosa.

- Tenemos una asistenta -me asegura el señor Jesmond cuando mira la bolsa de productos de limpieza con recelo-. La señora Franklin viene una vez cada dos semanas, puntual como un reloj. No te tienes que preocupar por esto.

No limpia mucho que se diga, viendo el estado de este lugar. Yo creo que se debe de tumbar en una esquina y quedarse dormida el tiempo que está aquí.

- Me encantaría hacerlo -digo con entusiasmo-. Me ayudará a conocer la distribución de los libros.

- Hoy tengo que salir -me mira con preocupación-. ¿Serás capaz de apañártelas tú sola?

- Estaré bien -respondo.

- ¿Qué pasa si de repente hay mucho jaleo?

Si de repente llega un tropel de personas pidiendo millones de libros de historia militar entonces me dará un ataque de pánico. Pero creo que estoy a salvo.

- Todo estará en orden cuando vuelvas.

Su voz se convierte en un susurro:

- Voy al hospital -y de nuevo el señor Jesmond señala a sus pantalones de poliéster azules, a una parte a la que preferiría no mirar.

Una hora más tarde nos hemos tomado otra taza de té y hemos compartido un Twix. Todavía no me he puesto a limpiar. Estoy cogiendo fuerzas. El señor Jesmond coge su sombrero y su abrigo de la estantería y se empieza a poner nervioso mientras se prepara para irse.

- ¿Vas a ser capaz? -me pregunta por vigésima vez.

- No hay problema -respondo por vigésima vez-. No vas a reconocer este sitio cuando vuelvas.

Ignoro su mirada de terror y suspiro aliviada cuando cierra la puerta al irse. Me vuelvo a sentar en la silla y me pregunto si debería llamar a Irresistible, una llamada rápida, amistosa, sólo para ver qué tal se le está dando sin mí. A lo mejor Tracy como sea que se apellide es una asistente personal terriblemente eficiente, excelente mecanografiando, completando formularios, llevando café y todas esas tareas de una asistente personal. Sin embargo, me apuesto a que no lleva las provisiones de chocolate que llevo yo. Me separo del teléfono; si Irresistible me estuviera echando de menos me llamaría. Le di mi número de móvil, ¿y qué he sabido de él? Nada.

Sólo se oye el ruido del reloj, que contrasta con el silencio de la librería. Resoplo con muy poco entusiasmo y me acerco a mis numerosos productos de limpieza. Me convierto en Kim y Aggie de ¿Cómo de limpia está tu casa?[3] Ha llegado el momento de la verdad y mis ganas iniciales parece que me han abandonado. Pero, mejor hacer esto que pasar otro día sentada en la mesa mirando a las musarañas.

He traído guantes de goma y un viejo delantal, por lo que doy el primer paso y me los pongo. Las estanterías están en el medio de la librería, colocadas a lo ancho, una detrás de otra, por lo que decido empezar de detrás hacia delante. Trataré de limpiar el polvo de todas hoy para causarle una buena impresión al señor Jesmond y mañana me centraré en la cocina, el baño y a lo mejor me aventuro a entrar en el almacén, incluso a pesar de los sonidos que vienen de las profundidades.

Cojo un barreño con agua del cochambroso fregadero y mojo el Spontex. Veo una escalera con ruedas que el señor Jesmond debe usar para llegar a la parte de arriba de las estanterías y la pongo delante de la primera, lista para limpiar esta sección. Armas y guerras. Me subo a la escalera, cojo un montón de libros y los dejo sobre la mesa, tratando de dejarlos más o menos ordenados para no tener que ir comprobando todos los títulos cuando los vuelva a colocar. Está claro que el señor Jesmond tiene su sistema y yo tengo el mío. Los libros están llenos de polvo y me pregunto qué hará la señora Franklin, porque desde luego que el polvo no lo pasa. Antes de que haya sacado la mitad de los libros de las estanterías el aire está cargado de partículas negras, me pican los ojos y estoy moqueando. Paso la Spontex por los estantes con la esperanza de acabar con la nube tóxica de ácaros. Entonces los seco y los limpio con Don Limpio. Se ven mucho mejor. De hecho debajo de tanta mugre se esconden unas estanterías de un bonito color caoba. Me quedo de pie y contemplo mi obra de arte. Está bien hacer algo de esfuerzo físico, de vez en cuando.

Decido quitar todos los libros de la primera balda de una sola vez en lugar de hacerlo poco a poco como era mi plan inicial. Si los saco de forma gradual podría caer polvo en la zona que ya he limpiado y tendría que volver a hacerlo una y otra vez: una verdadera tarea de titanes. Estoy segura de que eran unos dioses a los que otro ser (que probablemente ahora dirija Targa) les obligaba a empujar rocas cuesta arriba eternamente, pero mis conocimientos de mitología griega son nulos.

La siguiente media hora la paso bajando más montañas de libros y dejándolas sobre la mesa, que está casi a rebosar. Espero que no llegue un tropel de personas en este momento. ¡Ja, ja! Subir tantos escalones debe ser bueno para mis muslos y cargar con tantos libros bueno para mis bíceps. Dentro de poco voy a necesitar más chocolate para reponer fuerzas.

Media hora más y la estantería está vacía. Todos los libros están amontonados en la mesa y en el suelo. Siento mucha empatía por los titanes. El único sitio que no he limpiado es la parte más alta de la estantería. Me remango el delantal, cojo el paño húmedo y vuelvo a subir la escalera. Tengo que estirarme un poco para llegar tan alto y estoy colgando de la escalera mientras me inclino hacia un lado. Entonces me suena el móvil. Está enterrado entre la montaña de libros encima de la mesa y me siento muy tentada a dejar que suene. Pero entonces me doy cuenta de que podría ser Jacob o Irresistible y trato de coger el teléfono antes de que salte el contestador. Bajo la escalera tan rápido como me dan las piernas, corro por el suelo esquivando las pilas de libros y me lanzo a por mi teléfono, que consigo agarrar con una mano justo en el momento en el que se corta.

En mi carrera me tropiezo con una de las montañas de libros que se choca contra otra y luego contra otra, entonces la pila de libros choca contra la escalera, que se balancea de manera alarmante. Dejo el teléfono en el suelo, me lanzo contra la escalera para evitar que pierda el equilibrio y se caiga. Fallo lamentablemente y observo cómo golpea la primera estantería, que también empieza a tambalearse, y la agarro para tratar de que se quede firme. Se tambalea y se me escapa de la mano. Los lados están tan limpios y relucientes que se me escurren. La estantería pierde completamente el equilibrio, cruje, se vuelca y empuja la siguiente estantería, desperdigando libros y polvo por todos los rincones de la habitación. Esa estantería también se desequilibra y cruje, y me lanzo de nuevo para tratar de frenarla. Se desmorona y empuja la estantería que tiene detrás. Las seis altísimas estanterías se han caído en cadena y después de haber dado tumbos, como después de un botellón de un sábado, se ha quedado todo patas arriba. Los libros están despatarrados, con las páginas abiertas, como los perros cuando se tumban boca arriba. El polvo, tan denso como el humo, impregna el aire. El reloj suena de manera estridente y retumba en el silencio de la librería.

Camino de vuelta a la mesa y salto sobre las montañas de libros destrozados hasta que cojo mi teléfono, enfadada conmigo misma, y miro las llamadas perdidas. Aprieto los botones y oigo el mensaje.

Es un mensaje de voz de Marcus. No sé si quiero escucharlo. Entonces le doy a la tecla. A lo mejor sí puedo. «Lucy -dice-. Te echo muchísimo de menos». ¿Cuántas veces he deseado oír estas palabras? «Sé que me dijiste que estabas saliendo con otra persona, pero, por favor, llámame. Por favor». ¿Qué se supone que tengo que responder a eso?

De repente se oye otro ruido, procedente de la parte trasera de la librería. Algo más se desploma en el suelo. Todo esto es culpa de Marcus.

Mientras sigo catatónica me vibra el móvil. Es un mensaje. En esta ocasión es de Chantal.

«Seria emergencia de chocolate. Quedamos hoy al mediodía».

Miro el desastre de mi alrededor; creo que yo también podría convocar una seria emergencia de chocolate.









Capítulo 39



- Me ha llamado el tipo del hotel -explica Chantal-. A casa. Ted cogió la llamada.

Todas nos quedamos boquiabiertas. El ladrón de Chantal la ha llamado. Dios mío. Nuestra amiga está pálida y parece nerviosa. Le tiembla la voz.

- Imagino que sacó mi teléfono de mi móvil, que estaba dentro del bolso.

- Maldita sea, Chantal -ésa es mi gran aportación.

Revuelve el café y se lleva la taza a los labios. Le tiembla la mano por lo que vuelve a dejar el café en la mesa. Normalmente el Chocolate Heaven está lleno a la hora de comer, pero no sé cómo lo hemos hecho para apoderarnos de los sofás, que son todo nuestros. Creo que Clive debería poner un «Reservado» en esta esquina para nosotras, aunque no sé si estaría de acuerdo. Todas hemos conseguido llegar media hora después de recibir el mensaje desesperado de Chantal y ahora estamos sentadas en círculo frente a una montaña de muffins de chocolate. Lo malo es que el problema de hoy es muy serio, por lo que parece.

- ¿Le dijo a Ted quién era?

- No -Chantal sacude la cabeza-. Simplemente dejó un número de teléfono y le contó que nos conocimos en el hotel del distrito de los Lagos.

- Gracias a Dios.

- La amenaza está ahí en cualquier caso, Lucy. Siento como si me estuviera diciendo que si hubiese querido le podría haber contado a Ted lo que pasó. He tenido suerte.

- ¿No se lo podías haber contado a tu marido? Sinceramente, es la mejor política -sugiere Autumn.

- No en este caso -dice Chantal rotundamente-. ¿Cómo se lo iba a confesar a Ted? Me pediría el divorcio.

Todas nos intercambiamos miradas de preocupación.

- ¿Le has llamado ya? -Nadia pregunta con curiosidad mientras se limpia la espuma del chocolate caliente de la boca.

- Le he llamado esta mañana -contesta Chantal-. Fue horrible. Todavía me pregunto cómo se me pudo pasar por la cabeza que viniera a mi habitación, y no usar siquiera… -se queda callada, pero todas sabemos a lo que se refiere exactamente.

Autumn sacude sus rizos.

- Prométeme que no lo volverás a hacer -ruega-. El sexo con desconocidos es muy peligroso.

Chantal parece avergonzada. Sus mejillas están rojísimas.

- Dice que puedo recuperar mis joyas.

- Eso son buenísimas noticias, ¿no? -comenta Autumn.

Chantal la mira con seriedad.

- Si le doy las treinta mil libras que cuestan. Las ha debido tasar.

- Este tipo de gente tiene contactos -digo, probando que malgasté mi juventud viendo demasiadas películas de gánsteres. Mis amigas me miran anonadadas-. No me refiero a contactos como los nuestros. Contactos para traficar con mercancías robadas. Tipos sospechosos que van a las casas de empeño de callejones perdidos para vender las mercancías robadas a cambio de algo de dinero. Si ella no accede seguramente funda las joyas de Chantal o acuda a algún traficante chungo de las profundidades de Europa.

- Eso no me anima mucho -comenta Chantal.

- Lo siento.

- Treinta mil libras es muchísimo dinero -Autumn advierte lo que ya sabemos.

- También pagarán su silencio -añade Chantal.

- Maldita sea -desbordo increíbles consejos. A lo mejor la imagen de todos esos libros destrozados y las estanterías por el suelo está bloqueando mi procesamiento mental. No puedo contarles mi percance laboral. Hay otros asuntos más urgentes que el hecho de que haya destrozado una librería y que sea más que probable que me vayan a echar. Además, puede que rompa a llorar y tengo que ser fuerte para ayudar a Chantal. Nos necesita en este momento.

Nadia parece apenada.

- Pero he cogido tu dinero, Chantal -dice ella-. ¿Qué vas a hacer?

La cara de Chantal tiene una expresión de completa determinación.

- Tendré que conseguir más.

- Te lo puedo devolver. Puedo pedir un préstamo… o algo -ni siquiera Nadia parece convencida.

Chantal apoya la mano en el brazo de su amiga.

- No quiero saber nada de ese dinero -contesta-. Tus necesidades siguen siendo mucho más importantes que las mías. Yo misma me he metido en este estúpido lío. Soy yo la que tengo que salir de él. Ya me las apañaré para conseguir el dinero.

- Pero es injusto que tengas que comprar tus propias joyas -Autumn parece indignada-. Son tuyas. Puede que sea el momento de acudir a la policía.

- No -responde Chantal con firmeza-. No puedo hacer eso.

Estoy de acuerdo con ella. En todas las películas de robos y rescates en el segundo en el que la policía está implicada todo se echa a perder. Los malos siempre se escapan con el botín. Siempre hay sangre por las paredes y cadáveres por todas partes. Metafóricamente hablando, si no literal. Parece que Chantal tiene la oportunidad de recuperar sus joyas y no puede desaprovecharla.

- ¿Realmente crees que puedes conseguir el dinero?

- Va a ser duro -confiesa, retorciéndose las manos-. Sacar otras treinta mil libras de la cuenta sin que Ted se dé cuenta conlleva mucha habilidad y destreza -Chantal se encoge de hombros-. No sé si podré. Nos dejaría casi sin nada en la cuenta. Tenemos cuadros de los que puedo deshacerme. A lo mejor le puedo decir a Ted que los llevo a restaurar, que los he puesto en el ático, o lo que se me ocurra. Soy una mujer de recursos. Tiene que haber algo que pueda hacer. Y rápido. Tengo que llamar hoy a ese canalla y darle una respuesta. Quiere que quedemos en un hotel para intercambiar el dinero por las joyas -Chantal resopla profundamente-. Sí, claro.

De repente me viene una idea a la cabeza y salto de mi asiento.

- No. No. Tienes que decirle que sí -explico-. Queda con él. Pero no en el centro de Londres. En algún sitio por las afueras. En el campo a lo mejor -mis amigas me miran con expectación-. Tengo un plan buenísimo -continúo emocionada-. Chantal, vamos a recuperar tus joyas.

Me miran fijamente muertas de curiosidad y hasta yo misma me pregunto por qué me estoy comportando como si fuese un miembro de Ocean’s Eleven.









Capítulo 40



El señor Jesmond tuvo que ser llevado directo al hospital por la conmoción que padeció al ver el estado de su librería. Volvió esperando que todo estuviera «en orden» y en su lugar se encontró con que su tienda estaba completamente destrozada. La agencia me ha dicho que ya está bien, que no es un daño irreparable y que le han mandado un cesto de frutas y flores, del que me han pasado la factura a mí. Creo que es más que justo. También le han mandado dos chicas a trabajar gratis unas semanas para acabar con el caos. Una de ellas solía ser librera, por lo que creo que todo va a salir bien. El problema es que ahora no tengo trabajo ni agencia. Las Diosas de la Oficina -claramente han llegado a la conclusión de que soy el Demonio de la Oficina- me invitaron a marcharme a pesar de que les expliqué lo que había pasado y que tenía las mejores intenciones del mundo.

Esta mañana me he apuntado en otra agencia y espero que no pidan referencias a las Diosas de la Oficina, porque sino lo voy a tener crudo. He pasado la mañana con un folio grande tirado en la alfombra del salón planeando el robo del club de las chocoadictas: «Operación-rescate de las joyas de Chantal». Muerdo el boli, camino de un lado a otro, me rasco la cabeza al estilo de los mejores criminales de Hollywood. Estoy pensando en comprarme un gato blanco. Como no he planeado un robo antes está resultando ser algo peliagudo, pero creo que ya tengo todo en su sitio. Quería quedar con las chicas a la hora de comer para repasar mi plan, pero todas están ocupadas. La afectada, Chantal, tiene una cita de trabajo. Una muy confidencial, dado su tono de voz y dado que no ha querido decirme dónde iba. Nadia tiene una entrevista de trabajo y Autumn está tratando de mejorar las pobres vidas de los drogadictos de este mundo, incluido su propio hermano. Ahora se acerca la hora de comer y no tengo nada que hacer ni comida en casa, a no ser que consideréis comida montañas de chocolate, pero, dado que no he comido nada sano en los últimos días, creo que es el momento de tomar algo nutritivo y saludable. Fruta, verduras, lentejas, algo de comida rica en fibra. Por ahora sigo aquí sentada comiéndome las uñas y preguntándome qué hacer.

Podría ir al gimnasio y hacer ejercicio, pero descarto esa idea enseguida. Hoy no necesito castigarme; perder mi trabajo ha sido castigo de sobra. Necesito algo o alguien que me consuele un poco. Algunas veces -sólo muy ocasionalmente- el chocolate no puede sustituir al apoyo humano. Podría llamar a Irresistible, pero entonces le tendría que contar que ya no tengo trabajo y el incidente en la librería de Jesmond. Se reiría de mí y toda Targa lo sabría antes de la pausa de mediodía. A lo mejor me planteo llamarle cuando vuelva a tener mi carrera encaminada. Algún día del próximo milenio.

También podría llamar a Jacob y ver si está libre. Como sus horas de trabajo son tan raras podría estar disponible. Pero los chicos se agobian con este tipo de cosas, ¿no? Si os habéis visto sólo dos veces y empiezas a llamarle de repente se cree que te estás convirtiendo en una maniaca obsesiva que quiere casarse con él, o como mínimo, conocer a su madre.

O podría llamar a Marcus. Por los viejos tiempos. Aunque, técnicamente, he perdido el trabajo por su culpa. Mis dedos rozan las teclas del móvil. Sería una pena que después de cinco años de relación no podamos acabar siendo amigos, ¿no creéis? Eso sería echar a perder todo el tiempo que hemos pasado juntos. ¿No dicen que si no perdonas pesará sobre tu conciencia? Me gustaría evitar eso y si lo puedo conseguir haciendo una llamadita a Marcus entonces creo que merece la pena arriesgarse. Marco su número y respiro profundamente mientras suena. Espero que no le dé demasiada importancia. No debería. Además, él me llamó primero.



Marcus está guapísimo y mi corazón se estremece cuando le veo, a pesar de que me he obligado a lo contrario. Lleva puesto un traje gris marengo, una camisa blanca y una corbata rosa. Me gustan los hombres que no tienen problemas con su masculinidad y visten de rosa. Espero fuera de su oficina y cuando sale por la puerta giratoria me coge la mano y me da un beso en la mejilla.

- Me alegro de verte -dice, mientras me pregunto por qué he elegido llamar a mi ex novio en momentos de crisis. Sobre todo cuando es él el motivo de mi crisis. Creo que a veces no es que no valoremos lo que tenemos hasta que lo perdemos, sino que es en ese momento cuando necesitamos consuelo.

Nos dirigimos a una cafetería, todavía cogidos de la mano, con mesas fuera, a la sombra de la catedral de St. Paul. Las palomas picotean alrededor de nuestros pies, pavoneándose mientras pedimos una parrilla de verduras, sándwiches de mozzarella y una copa de vino tinto de la casa.

- Pensé que esta vez lo había echado todo a perder -admite Marcus-. Gracias por darme otra oportunidad.

- Esto no es otra oportunidad -le digo con firmeza-. Te he llamado porque he tenido una semana horrible y quería estar con alguien con quien me sintiera a gusto. Nada más.

Marcus sonríe y me derrito.

- ¿A gusto? -se ríe-. Es un comienzo, creo yo. Me conformo con eso.

La camarera nos trae la comida y las bebidas. Marcus le da un trago al vino tinto del tiempo y muerde con decisión su sándwich. Entonces de repente se pone serio.

- No sé qué me pasa, Lucy. De verdad que no lo sé. Cuando estamos así, juntos, siento que nada se puede comparar a nuestra relación. Te quiero, tienes que creerme. Pero cuando estamos asentados y demasiado a gusto, empiezo a pensar en matrimonio, hijos y en la vida familiar para el resto de mi vida y me entra el pánico. Por eso hago las cosas que hago. Es como si saltase una especie de válvula de seguridad. Cada vez que lo hago sé que he cometido un error monumental.

- Pero eso no impide que vuelvas a hacerlo.

Él niega con la cabeza.

- Marcus, la cosa es que si sigo volviendo contigo después de tus errores «monumentales» voy a acabar como una de esas mujeres que escriben a los consejeros sentimentales de las revistas. «Querida Cathy, mi marido es incapaz de serme fiel. Le sigo queriendo. ¿Qué puedo hacer?». O saldré en el programa de Trisha llorando con un pañuelo en la mano con el subtítulo de «¡El marido de Lucy le pone los cuernos!».

- Así que ¿me ves como tu marido?

Ahora es mi turno de reírme.

- Solía hacerlo, Marcus. Me hubiese encantado casarnos y tener hijos, no lo voy a negar. Ahora que estoy soltera estoy contenta, pero no quiero estar sola para siempre. Contigo tengo lo peor de los dos mundos. Estoy en un constante limbo, sin saber si he vuelto al mundo de los solteros o de las parejas.

- Yo también me quiero casar y tener hijos -dice-. Finalmente. Sin embargo, mi empresa tiene un historial terrible. Sin ninguna excepción, todos los tipos de mi oficina que han estado casados ahora están divorciados. Algunos van por la tercera o cuarta mujer, la tercera o cuarta tanda de hijos. Se pasan el fin de semana en la autopista yendo de una familia a otra para estar con sus hijos las dos horas del convenio de visitas y pasar las tardes en McDonald’s. No quiero eso. Es tan horrible que quiero estar completamente seguro antes de firmar el pack completo.

Cuando lo plantea así es difícil rebatirle.

- Todavía somos jóvenes, Lucy -sigue Marcus-. ¿Por qué precipitar las cosas?

- Hemos estado cinco años juntos -en su mayor parte-. Si no lo sabes ahora todo indica que no lo vas a saber nunca -suspiro y me termino el vino-. Siento que estoy mayor para tanto trastorno emocional.

Marcus parece dolido.

- ¿Qué puedo hacer para demostrarte que es contigo con quien quiero estar?

«Dejar de acostarte con otras mujeres sería un buen comienzo», pienso. Pero no se lo digo. En su lugar suspiro con hastío y contesto.

- No sé. Estoy demasiado cansada para una discusión de pareja hoy -esto no es lo que tenía planeado. Pero entonces ¿qué hago aquí exactamente?-. Creo que es un poquito tarde para tener esta conversación.

- No digas eso.

Me levanto de la silla.

- Es mejor que me vaya.

- ¡No! -me suplica Marcus-. Quédate, por favor.

A regañadientes me vuelvo a sentar.

Entonces veo que está animado.

- Ya sé -se sujeta la cabeza por los lados como si hubiese tenido una idea extraordinaria-. Vente a vivir conmigo. A mi casa. Para siempre.

Mi cara debe de transmitir el estado de shock en el que estoy. Todo lo que quería de Marcus era que nos tomásemos una copa de vino y bromear. A lo mejor tontear y que me suplicara un poco. Pero definitivamente no contaba con esto.

- En serio -dice, y su voz deja entrever un tono de entusiasmo-. Podemos hacer esto, Lucy. Por qué no intentarlo. Ahora. Paso de trabajar esta tarde.

Me quedo paralizada. ¿Está diciendo esto Marcus, el adicto al trabajo? ¿Escaquearse del trabajo? Le han debido de hacer un transplante de personalidad.

- Podemos hacer la mudanza ya mismo -continúa-. ¿Por qué esperar?

Siento que mis ojos pestañean sin parar y tengo la boca abierta como si fuera a hablar pero en realidad se niega a decir nada. ¡Marcus quiere que me vaya a vivir con él! ¿Puede salir bien? ¿Puedo darle a mi novio infiel otra oportunidad? Desde luego que es un cambio enorme. Nunca he vivido con él y la idea parece tentadora. Eso significa sin duda que está empezando a aceptar el concepto de «para siempre». No le pides a alguien que se vaya a vivir contigo si planeas tener un desfile de chicas diferentes en tu piso cada noche, ¿no? ¿Si vivo con él cuándo va a tener la oportunidad de serme infiel? A lo mejor lo que necesitamos es poner nuestra relación en este nuevo nivel. De repente me siento como si tuviera fiebre y un escalofrío de ilusión o de miedo o de algo me recorre el cuerpo. ¿De verdad que podemos hacer que esto funcione?

Justo en el momento en el que mi embotado cerebro va a darle una respuesta, Marcus se lleva la mano a la frente.

- No podemos -dice resoplando con tristeza-. No podemos.

- ¿Por qué? ¿Por qué? -ya me estaba haciendo a la idea-. ¿Por qué no?

- Está todo el suelo levantado.

- ¿El suelo?

- He tenido un problema con el desagüe o algo -me cuenta-. El apartamento apesta. He llamado a los fontaneros de emergencia pero no han podido encontrar de dónde viene el olor. He tenido que meter a un equipo de albañiles. Han levantado el suelo de todas las habitaciones, pero no han encontrado nada.

Mis mejillas se vuelven del color de la corbata de Marcus.

- ¿En serio?

- Huele a pescado podrido -prosigue-. No te gustaría estar ahí. No por ahora. Estoy pensando en quedarme en un hotel hasta que descubran lo que pasa. Pero en cuanto terminen…

Aprieto los labios y pienso qué decir a continuación. El entusiasmo de Marcus casi me convence. Casi me he puesto a pensar en la ropa que me iba a llevar. Casi me olvido de Jacob y de lo mucho que me gusta. Irresistible casi pasa a ser mi jefe simplemente. Casi se me olvida lo verdaderamente asqueroso que ha sido Marcus conmigo.

- Son gambas -confieso.

Marcus parece muy desconcertado.

- El olor -le confirmo-. Son gambas. Están debajo de tu sofá y debajo de tu colchón.

Mi ex novio me mira horrorizado.

- ¿Las pusiste tú ahí?

- Sí.

Me mira fijamente durante unos segundos, sin habla. Se le está desencajando la mandíbula y eso le pasa cuando está enfadado.

- ¿Lo hiciste mientras metías puré de patata en todos mis trajes y zapatos?

- Sí.

Marcus se frota la frente con la mano.

- ¿Se supone que me tengo que reír?

- Ésa sería una manera de tomárselo -digo, con la cara ardiendo.

- Pero no puedo -me responde Marcus-. Llevo gastados miles de libras por el momento. Me van a cambiar el sofá la semana que viene porque las manchas de pintalabios no salen. ¿Te suena? ¿Donde pusiste «Marcus Canning eres un cerdo y un cabrón» en letras rojas enormes sobre el cuero blanco?

Me acuerdo.

Marcus está claramente traumatizado.

- ¿Realmente me lo merezco, Lucy?

- En ese momento pensé que sí.

- ¿Y ahora?

- Ahora lo siento.

Marcus se pone de pie.

- Tengo que volver a trabajar.

- Marcus -digo-. Lo siento. Sólo quería que fuéramos amigos.

No dice nada. Simplemente se aleja caminando.

La camarera viene a llevarse los platos.

- ¿Le apetece algo más?

- ¿Puedo ver la carta de postres?

Me trae una y pido no uno sino dos trozos grandes de tarta de chocolate.
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Cuando quedo con las chicas del club de las chocoadictas al día siguiente ya he terminado de perfilar mi gran plan. Hemos conseguido venir todas después del trabajo, y Clive y Tristan nos han cerrado el local para nosotras. El cartel de «Cerrado» cuelga de la puerta y somos nosotras, nuestra pandilla exclusiva de amigas, las únicas que disfrutamos de los placeres del Chocolate Heaven. La lluvia arremete contra las ventanas y Clive ha encendido unas velitas sobre las mesas para que dé un poco de luz, dado el cielo gris. Os prometo que si fuese multimillonaria pagaría a Clive y Tristan para que abrieran este establecimiento sólo para mí.

- Vamos a recuperar tus joyas -le digo a Chantal con una voz que suena llena de determinación.

Todas se ríen de mí.

- Y ¿cómo vamos a hacer eso, cariño? -Chantal pregunta curiosa mientras parte un trocito de una galleta de chocolate.

- Así -les doy una hoja con las instrucciones a cada una.

Hoy he hecho una sustitución en una oficina de una empresa deprimente en la que nadie me ha dirigido la palabra. Un sitio verdaderamente terrible, por lo que para que se me hiciera más llevadero me he pasado el día perfilando los detalles de la «Operación-rescate de las joyas de Chantal» y les he impreso una copia para cada una.

Todas miran la página con detenimiento. Ya no se están riendo.

- Vas en serio -Autumn coge aliento.

- Muy en serio.

- ¿Realmente crees que podemos hacerlo?

- Creo que tenemos que intentarlo -aseguro con firmeza. Me consuelo con una tableta de chocolate de Madagascar. Esta vez es de chocolate con leche en vez de chocolate negro. Es cremoso, dulce y mantecoso, como el chocolate de mi infancia. Mi madre solía ser una adicta al chocolate; de hecho fue ella quien me llevó por este camino. Entonces decidió que para tener una vida plena necesitaba tener la talla 38 y ahora sólo come lechuga. Le hace vivir deprimida, pero tiene el cuerpo de la niña desnutrida que tanto deseaba. Creo, a esta edad, que prefiero ser gordita y feliz.

Normalmente mi delicioso chocolate de Madagascar me cura todas las penas, pero ahora no me está ayudando a calmar mis nervios. Además, lo que estoy haciendo es un sacrilegio: mojarlo en té. Eso tampoco me ayuda a sentirme mejor.

- Me niego a que este tío nos haga chantaje -digo de mal humor.

- Me va a costar mucho darle el dinero en el poco tiempo que me da -admite Chantal-. A lo mejor Lucy tiene razón. Puede que tengamos que intentarlo.

- ¿Te ha vuelto a llamar?

- Esta mañana -informa-. He conseguido alargarlo un poco, pero creo que me estoy quedando sin tiempo.

Estamos empezando a hablar como verdaderas atracadoras. Pronto una de nosotras acabará hablando al estilo de Vinnie Jones. Nos miramos las unas a las otras con nerviosismo.

- ¿Es legal? -susurra Autumn.

- Sólo vamos a recuperar lo que le pertenece a Chantal -digo con una convicción que no termino de sentir. A lo mejor nuestro plan no es del todo perfecto -no se me ocurre otra cosa.

- Contar conmigo -responde Nadia-. ¿Cuándo lo hacemos?

- Lo antes posible -miro a Chantal en busca de aprobación. Asiente con la cabeza.

- Necesito que me aviséis con tiempo porque tengo que asegurarme de que Toby puede cuidar a Lewis. No quiero pagar a una niñera si puedo evitarlo -nos pide Nadia.

George Clooney nunca tiene estos problemas. ¿Alguna vez ha tenido que anular un robo porque uno de sus Ocean’s Eleven no podía conseguir una niñera? No lo creo.

- ¿Te parece bien tu papel? -le pregunto a Autumn.

Sus ojos están abiertos muertos del miedo.

- Lo haré -dice-. Por Chantal.

- ¿Por qué nos vamos al campo a hacer esto? -pregunta Nadia.

- Pensé que sería mejor elegir nosotras el sitio -Juegos, trampas y dos armas humeantes habla de nuevo. Territorio neutral. Aunque ahora que lo pienso no estoy segura de por qué nos vamos tan lejos. ¿No podríamos haberlo hecho más cerca de casa? Seguro que sí. Pero no lo voy a mencionar por si empiezan a poner en duda el resto de mi plan.

- Este hotel es precioso -dice Nadia cuando lee el nombre-. Toby y yo vimos el folleto hace unos años. Pensamos en pasar unos días ahí por nuestro aniversario, pero era demasiado caro. Siempre he querido ir ahí.

Todas nos la quedamos mirando.

- Perdón -rectifica-. Esto no es un picnic. Lo sé.

- Necesitaremos también pastillas para dormir -explico, pensando en voz alta.

- Yo tengo más que de sobra -añade Nadia, y todas fijamos los ojos en ella, preguntándonos qué hace nuestra amiga con un alijo de pastillas para dormir. Pensé que sería Autumn la que tenía acceso a las drogas-. ¿Cuántas necesitáis?

- ¿Cuántas se necesitan para drogar a un estafador? -me doy cuenta de que puede que esto sea una ciencia inexacta.

- No queremos matarle -se interpone Autumn con preocupación.

- Yo sí -responde Chantal sin rodeos.

- Dime el nombre de las pastillas -dice Autumn-. Le pediré a Richard consejo. Sabe todo lo que hay que saber sobre drogas legales e ilegales -sabía que sus contactos nos ayudarían.

- ¿Creéis que los chicos querrán participar? -miro disimuladamente a Clive y Tristan.

- Sólo podemos preguntarles -contesta Chantal-. Oye, chicos -grita-. ¿Queréis intervenir en un atraco?

Entre risas los chicos se sientan con nosotras, con una botella en la mano de vodka de chocolate y media docena de vasitos que empiezan a repartir. Sus sonrisas se van disipando a medida que se dan cuenta de que de hecho estamos planeando un «trabajito» y que les estamos pidiendo que formen parte. Después de seis chupitos de vodka sorprendentemente aceptan los dos.

- Llámale -le ordeno a Chantal, también fortalecida por el vodka-. Llama al cabrón. Concreta el encuentro. Dile que reserve una habitación porque no quieres hacer el intercambio en una zona pública.

- ¿Estás segura? -pregunta.

- Es nuestra única opción.

Chantal respira hondo y marca el número en su móvil. Todas nos inclinamos sobre ella, para oír la conversación.

- Soy Chantal. Quedamos en el hotel Trington Manor -le dice sin preámbulos-. ¿Lo conoces? Bien -nuestra amiga también suena un poco achispada-. El viernes a las nueve en punto. Reserva una habitación. Quiero estar segura de que hacemos el intercambio en privado. Ya está -afirma cuando cuelga. Entonces bebe más vodka.

- El viernes a las nueve en punto -repito, y todas asentimos a la vez-. Nos vemos aquí después del trabajo. Nos llevará un par de horas llegar allí -Chantal es la conductora elegida, dado que tiene el coche más lujoso. Y porque Autumn y yo no tenemos coche. Hacer un atraco en bici no es lo más adecuado. Así que eso es. Estamos listas.

Clive nos sirve otro chupito. Brindamos. Y a pesar de que me doy cuenta de que no suena igual que en Ocean’s Eleven digo en voz alta:

- ¡Por el club de las chocoadictas!
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Mi nueva agencia -Los Ángeles de la Oficina- me ha conseguido otro trabajo. Éste está genial. Trabajo para una diseñadora de ropa moderna que tiene su propia firma en Convent Garden. ¿No es total? Éste definitivamente me pega mucho más que las librerías anticuadas y las aburridas empresas informáticas. Llevo dos días aquí y no he roto nada. En serio. Todos los maniquís del taller y del escaparate siguen llevando puestos los vestidos de noche de diez mil libras, como debe ser. No he rajado ninguno de los vestidos. Ninguna de las modelos ha perdido un brazo u otra parte del cuerpo. El suelo es de roble reluciente y todavía no me he caído de culo como si fuera un payaso de circo. Realmente creo que puede ser un punto de giro en mi vida.

La diseñadora se llama Floella y es una mujer diminuta, jamaicana, con mal carácter y con una predilección por los zapatos Jimmy Choos. Está empezando a hacerse su hueco en el mundo de la moda y ahora está vistiendo a grandes celebridades. Ya le he organizado el archivador y le he concertado una serie de citas con clientes que quieren que les tomen las medidas para vestidos de alta costura. Sé cómo le gusta exactamente su café descafeinado: tres gotas de leche de soja y un terrón de azúcar por la mañana; café solo por la tarde. Trato de hacerme completamente indispensable con la esperanza de que me alargue el contrato o incluso que me ofrezca estar indefinida.

Hoy, sin embargo, tengo la mente en otras cosas. Esta noche es la «Operación-rescate de las joyas de Chantal» y me está entrando el tembleque. Me he bebido unas diez tazas de café no descafeinado y me he comido el mismo número de tabletas de chocolate de mi alijo de provisiones, cada vez menor (teniendo mucho cuidado de no dejar ninguna huella de chocolate ni de manchar los vestidos de noche o los rollos de telas de la sala de confección, por supuesto).

- Lucy -me pide Floella en mi momento de atontamiento-. Tienes que conducir y llevar estos vestidos al hotel Landmark para el pase de modelos de esta tarde.

¿Conducir? ¿Yo? ¿Viene eso especificado en el contrato?

- Te echaré una mano para cargar la furgoneta.

¿Furgoneta? He pasado un examen que dice que puedo conducir, pero eso fue hace miles y miles de años. Y fue con un coche. ¿No se da cuenta de que hace cinco años que no conduzco y que nunca en mi vida he tenido el control de nada tan grande como una furgoneta? Claramente no. Vivir en Londres significa -para casi todo el mundo- ir a todas partes en autobús o en metro. ¿Qué puedo hacer? No puedo confesar a estas alturas que no soy capaz de conducir. Puede que Floella me mandase de vuelta a Los Ángeles de la Oficina sin el menor reparo. No tengo otra opción. Tengo que hacerlo.

Con un sentimiento de inminente fatalidad voy a la parte trasera del local -un lugar que no había explorado todavía-, y ahí está la enorme furgoneta. Díos mío. Estoy a punto de quedarme tan blanca como ella. Pero una parte de mi ser sabe que es indispensable que no proteste, por lo que, junto con Floella, cargo un montón de vestidos en la parte trasera. Todos están envueltos en papel y plástico y los ponemos en unas barras diseñadas específicamente para transportarlas dentro de la furgoneta. De la enorme furgoneta.

- Tómate tu tiempo -dice Floella, a lo mejor porque percibe lo nerviosa que estoy-. Cassie, mi asistente, ya está en el hotel. La voy a llamar para decirle que vas de camino.

- Vale.

Entonces se vuelve a la tienda y me deja a merced de la furgoneta. Me subo en ella. Dios mío. Ahora que estoy sentada aquí, en la cabina, parece más bien un camión de mudanzas. Trato de comprender cómo funciona hasta que ya no puedo retrasar más mi partida. Esto parece un poco más complejo que el Vauxhall Corsa que conduje por última vez. Me tiemblan las manos cuando arranco la cosa esta y con indecisión la saco con cuidado a la calle de detrás de la tienda, tratando con todas mis fuerzas de no rozar con las paredes de ladrillo que me acorralan. Ya se me ha puesto la cara roja y me sudan las axilas de manera cero atractiva.

Me incorporo al tráfico de Londres y me dirijo hacia el hotel Landmark, dejando que todos los coches me adelanten mientras mantengo el rumbo fijo. No digo palabrotas -bueno, sólo para mis adentros-, simplemente agarro el volante con todas mis fuerzas y avanzo lentamente hacia mi destino. Cuando he llegado a Oxford Street la verdad es que empiezo a relajarme. Mi espalda ya no está tan recta y me ha vuelto la sangre a los nudillos.

Cuando me meto en la calle Tottenham Court aparto los ojos de la carretera, sólo momentáneamente, y me fijo en una persona que está caminando por la acera por delante de mí. Es Jacob. Está bajando la calle con un maletín en la mano y se abre paso entre la multitud. Y entonces me acuerdo de que he quedado hoy con él para ir a un acto benéfico. Podría ser incluso en el sitio en el que estoy yendo a llevar los vestidos. ¡Se me había olvidado completamente! Como me he puesto a organizar a toda prisa el atraco de las joyas me he olvidado completamente de mi ligue. ¿Cómo se me ha podido olvidar? ¿Estoy loca?

Me paro en un paso de peatones y veo que Jacob se acerca. Ésta sería una oportunidad ideal para cancelar la cita y explicarle mi apuro, aunque me doy cuenta de que es difícil explicar que mi plan alternativo es llevar a cabo un robo en lugar de ir a un acto benéfico con él. ¿Qué pensaría de mí? Trato de bajar la ventanilla, pero no sé cómo hacer para que se baje la del copiloto. Después de apretar todos los botones se baja la ventanilla del conductor, a pesar de que no era mi intención. Entonces le doy una voz.

- ¡Jacob! ¡Jacob!

Esto es absurdo. Le podría llamar por teléfono, pero no quiero que me pillen hablando por el móvil mientras conduzco. Las luces del semáforo se ponen en verde y los coches de detrás de mí empiezan a mostrarse impacientes y me pitan con todas sus fuerzas. Vuelvo a avanzar, pero entonces llego a la conclusión de que necesito hablar con Jacob ahora. ¿Qué pasa si no consigo localizarle esta tarde? Pensará que soy terrible. Una vez tomada la decisión piso el freno y paro la furgoneta a un lado de la calle. Pero entonces se oye un tremendo choque y la furgoneta sale despedida hacia delante. «¡Oh, mierda».

Las bocinas vuelven a sonar. Me bajo de la furgoneta y corro a la parte trasera. Otra furgoneta idéntica está incrustada en la parte trasera. Su parachoques está casi intacto mientras que mi furgoneta está completamente abollada. Las puertas de atrás se han roto y se abren de par en par, totalmente destrozadas. Hay dos tipos en la otra furgoneta; los dos se bajan a toda prisa y uno de ellos despotrica contra mí.

- ¡¿Puedes mirar por donde vas guapa?! -exclama-. ¡Maldita imbécil!

Jacob pasa de largo. Ni siquiera se ha percatado del pequeño accidente.

- Un segundo -le digo al tipo-. Un segundo. Vuelvo enseguida.

Le dejo boquiabierto y corro detrás de Jacob, gritándole con todas mis fuerzas.

- ¡Jacob!

Podemos arreglar los papeles del seguro cuando vuelva; esto es mucho más importante. El tipo se ha chocado contra mí, claramente es su culpa.

- ¡Jacob! -¿está sordo o qué? ¿Está escuchando el iPod? Sea cual sea la razón no se gira para saludarme.

En su lugar entra en la recepción de un gran hotel. Le sigo, aunque tengo que esperar a que un tropel de ejecutivos salga por la puerta giratoria antes de entrar. Dentro no hay rastro de Jacob. Analizo los grupos de hombres que están sentados en recepción, pero no es ninguno de ellos. Entonces le veo, va directo a los ascensores, y grito.

- ¡Jacob!

Levanta la mirada y parece asustado cuando me ve, lo que tiene sentido. Hay otro chico muy guapo junto a él. Es alto y moreno y lleva puesto un bonito traje de raya diplomática.

- ¡Perdona, perdona! -digo sin aliento-. Acabo de tener un accidente de coche. Cuando te he visto pasar me he bajado corriendo de mi furgoneta.

- ¿Accidente? ¿Furgoneta? -pregunta Jacob-. ¿Estás bien?

- Sí, sí. La furgoneta está un poco abollada -muy abollada-. No pasa nada -continuo. Mis ojos se detienen en el otro chico. Guapísimo-. Lo siento -digo-. Tienes una reunión. No quiero entretenerte.

- No te preocupes -responde Jacob, pero me doy cuenta de cómo mira al otro chico con nerviosismo.

- ¿Podemos hablar un segundo?

Mira al chico en busca de aprobación. El tipo asiente con la cabeza de manera seca mientras mira la hora. Jacob se aleja un poco de él y me coge por el hombro hasta que estamos lo bastante lejos para que no nos oiga.

- No puedo quedar esta noche -le digo-. Lo siento muchísimo, de verdad. Tengo otros planes.

- Oh -parece muy desilusionado.

- Me siento fatal -murmuro-. Si pudiera cancelarlo lo haría. Pero defraudaría a mis amigas.

- Lo entiendo -dice Jacob.

- ¿Qué te parece el fin de semana? -pregunto-. A lo mejor podemos quedar otro día. Estoy libre.

- Estoy muy ocupado -contesta con una sonrisa triste, y no soy capaz de decir si me está contando una bola. ¿Se pensará que le estoy dando largas? Desde luego que no es el caso.

- Podemos hacer algo otro día de la semana -sueno desesperada, aunque no quiera.

- Tengo compromisos casi todas las tardes.

Casi todas las tardes, pero no todas. No sé que más sugerir.

- El martes -dice, poniendo de su parte-. Tengo un par de horas libres después de las seis. ¿Quieres que quedemos en el Chocolate Heaven después del trabajo?

- Sí -afirmo, aferrándome a lo que parece que es mi única opción. Me vuelvo a perder mi clase de yoga-. El martes me va bien.

El compañero de Jacob que está junto al ascensor se está poniendo claramente nervioso.

- Me tengo que ir -dice-. Nos están esperando unos clientes.

- Nos vemos allí entonces -levanto la mano y le saludo mientras se aleja.

El otro chico se gira, me sonríe de una manera misteriosa y entra en el ascensor con Jacob. No puedo parar de pensar qué habrá querido expresar con esa sonrisa, si es que quería decir algo, mientras camino hacia la furgoneta.

Salgo del hotel y corro por la calle. Cuando llego al final sólo veo una furgoneta. ¡Cabrones! Los muy cerdos se han largado. Más les vale que me hayan dejado los datos del seguro debajo del parabrisas o donde sea. Maldita sea. Nunca pensé que harían esto. No puedes confiar en nadie hoy en día. ¿Qué le voy a decir a Floella? ¿Cómo le voy a explicar el golpe de la furgoneta? ¿Se lo tomará mejor que el señor Jesmond cuando vio la nueva distribución de su librería? No. Seguro que le entrará una pataleta y pisoteará el suelo con sus zapatos Jimmy Choos.

Las puertas traseras de la furgoneta están abiertas y me temo que voy a tener que buscar algo para que se cierren porque no puedo conducir con ellas así. Chasqueo la lengua. No está resultando ser un gran día. Espero que los asuntos de esta noche vayan un poco mejor que hasta ahora. Si la mala suerte viene de tres en tres entonces todavía está por llegar otro desastre más.

Cuando miro la parte trasera de la furgoneta me doy cuenta del desastre que faltaba. Todos los vestidos de alta costura de Floella han desaparecido. No queda ni uno. La parte trasera de la furgoneta está vacía. Los tipos que se han chocado conmigo han decidido llevarse los vestidos. Casualidades de la vida, estaba pensando en mi propio robo y entre tanto me he convertido en la víctima de uno. Miro fijamente la furgoneta vacía y me pregunto qué demonios voy a hacer ahora. A Floella no le va a gustar. No le va a gustar en absoluto.

Completamente aturdida camino a la parte delantera de la furgoneta. Entonces veo que hay un papel debajo del limpiaparabrisas. Me animo de repente. A lo mejor los tipos esos han dejado sus datos después de todo. A lo mejor tienen una razón para haberse ido con todos los vestidos. A lo mejor se los han llevado a algún sitio para que no les pasara nada. Saco el papel con las manos temblorosas. Es una multa. Una maldita y jodida multa. Es demasiada mala suerte para un solo día. Sin duda que he cubierto el cupo. Entonces me doy cuenta de que he dicho adiós a otro trabajo -esta vez uno buenísimo- y que mi mala suerte viene de cinco en cinco.
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- ¿Así que éste es tu pequeño imperio? -dijo Richard. No parecía impresionado.

- Sí -Autumn había conseguido convencer a su hermano para que fuera con ella al centro de rehabilitación de drogadictos y conociera un poco más el programa «¡Pasa de eso!» en el que trabajaba. Con un poco de suerte a lo mejor conseguiría que él quisiera ¡pasar de eso! Autumn lo había organizado para que pudiera entrar en una clase y conocer a algunos de sus niños. Era políticamente incorrecto llamarles niños a pesar de que lo que eran. Niños con vidas desastrosas. Ella pensó que si traía a su hermano al centro y conocía a chicos a los que su adicción a las drogas les había llevado a la ruina a lo mejor se daba cuenta de su problema de golpe. Iba a ver la dura realidad de las drogas en vez de la imagen glamurosa de la cocaína que ofrecen los medios de comunicación y en la que su hermano parecía creer fervientemente.

- Que sitio más deprimente -advirtió, haciéndole ascos a la pintura descascarillada de las paredes-. Si me obligaran a pasar el día en este lugar de mala muerte querría consumir más drogas.

Era cierto que el local del centro era más utilitario que atractivo. El centro Stolford nunca se pensó para que ganase ningún premio de arquitectura. Lo abrieron en un viejo colegio de ladrillo construido en los años treinta y que ahora se estaba cayendo a pedazos. Una parte importante del presupuesto estaba dedicada exclusivamente a impedir que el lugar se viniese abajo. Pero las habitaciones eran grandes y bien iluminadas, a pesar de que la calefacción central hacía mucho ruido y que el suelo, originariamente de madera, estaba picado y sucio por el paso del tiempo.

- Sí -contestó Autumn-. Tienes mucha suerte de que papá te pueda pagar una clínica de rehabilitación más parecida a un hotel de cinco estrellas, pero ése no es el caso de la mayor parte de los drogadictos.

- Oh, no empieces, Autumn -se quejó mientras caminaba de mala gana detrás de ella-. Te lo diré una y otra vez. No soy un drogadicto. Consumo por pura diversión. Lo tengo todo bajo control.

- Seguro -su hermano había estado un día o dos sin hacer de las suyas después del incidente de Daisy, pero ahora volvía a ser tan odioso como siempre-. ¿No es así como empieza gente? ¿Teniendo escarceos con las drogas? ¿Teniendo el control?

- Es cocaína -respondió de mala gana-. Eso es todo. Hoy en día drogarte es como tomarte un café. Hasta el Gobierno está bajando de categoría las drogas. Ya no son las cosas malignas que eran. Son un potenciador del estilo de vida moderno. Las usamos como caramelos de menta de después de comer, hermanita. Te pones una raya igual que te tomas un café, simplemente para darte un pequeño subidón. No hace daño.

- Odio llevarte la contraria, Richard, pero has perdido tu trabajo y tu casa. Tal y como lo veo tu situación no es muy buena.

- Mira, todo esto está muy bien hermanita -estira el brazo refiriéndose al centro-. De verdad que admiro el hecho de que quieras hacer el bien en el mundo. Estoy seguro de que esos chicos te ven como una cuerda de salvamento, pero yo no soy como ellos. Estoy muy lejos de dormir en una caja de cartón en una esquina de la calle -se ríe de manera burlona, lo que pone a Autumn hecha una furia. Sólo Richard puede ser tan engreído cuando habla de la situación en la que está.

- Eso es por que tienes una hermana con un piso en Sloane Square -le recuerda-. ¿Si no dónde estarías?

Se metieron en la sala de manualidades, que era su territorio. No había llegado ninguno de los chicos todavía, pero las paredes estaban decoradas gracias a sus esfuerzos creativos. Algunos habían hecho vidrieras con dibujos de criaturas, gatos, perritos o dragones enroscados en el borde. Los trazos temblorosos revelaban lo inexpertas y vacilantes que eran las manos de los artistas. Otros habían sido más atrevidos y habían hecho tableros coloridos, que seguramente no volverían a ver. Unos atrapasoles torcidos adornaban las ventanas, y absorbían los pocos rayos de sol que daban al lado norte del edificio, lanzando un arcoíris de rojo, amarillo y verde sobre las mesas de trabajo. Aquí es donde más le gustaba estar. Era donde se sentía más feliz. Y si podía conseguir un pequeño cambio o traer un poco de color o satisfacción a las vidas que tenía al cargo entonces todo tenía sentido y merecía la pena.

Richard la cogió por el hombro y le dio un achuchón de reconciliación.

- Está genial, Autumn. De verdad que haces un gran trabajo.

- Lo intento -dijo honestamente. Aunque a veces se preguntaba si era suficiente-. Mis estudiantes llegarán enseguida.

Una chica terriblemente delgada vestida de gótica y el pelo teñido de negro con rayas rosas entró por la puerta. Era Tasmin, una adicta al crack de dieciséis años. Llevaba casi un año con Autumn y claramente había nacido para las manualidades. Tasmin había pasado de aprender a trabajar el vidrio de colores a usar el horno, en busca de los colores más brillantes, que mezclaba para crear delicadas piezas. Mientras que los otros chicos a menudo no veían la hora de irse a casa y se esforzaban por hacer mosaicos decentes, Tasmin se podía pasar horas absorta retorciendo finos cables plateados alrededor de las piezas de vidrio que había hecho para fundirlos y hacer pendientes y colgantes muy modernos: joyas muy bonitas que a veces vendía a sus amigas por unas libras. Eso le levantaba la autoestima y también le ponía contentísima. Autumn admiraba las dotes de la chica y su determinación. Era estupendo ver lo bien que lo hacía una de sus estudiantes. Tasmin tenía un verdadero potencial y, sin embargo, cada día su vida era una lucha constante. Si hubiese tenido una mejor educación Autumn estaba segura de que Tasmin hubiese sido una buena estudiante; era muy brillante a pesar de que a veces no podía controlar su boca ni su temperamento. Autumn deseaba que pudiera romper con su actual círculo social, pero sus amigos parecía que hacían todo lo que podían para retenerla. Muchos días Tasmin llegaba con moratones. A ninguna de las chicas de clase les caía bien. Debajo de su maquillaje gótico había una chica muy guapa, por lo que sus compañeras estaban celosas por eso y por el hecho de que tuviera talento para hacer joyas.

Era una pena que Tasmin no pudiera hacer un anillo de diamantes y unas cuantas pulseras para que así no tuvieran que llevar a cabo el plan de esta noche. Autumn se ponía mala de los nervios cuando pensaba en lo que les esperaba. De ninguna manera se lo iba a contar a Richard. Cuanto menos supiera de la conspiración que tenían entre manos mejor. Se suponía que le tenía que pedir consejo sobre el número de somníferos que necesitaban para mandar a su víctima al quinto sueño, pero tendrían que calcularlo ellas mismas; que fuera lo que Dios quisiera. A Autumn se le volvió a revolver el estómago. Lucy estaba segura de que podían lograrlo juntas. Autumn no lo tenía tan claro. Sólo esperaba que no las pillaran.

- Hola, Tasmin.

- Hola, señorita -Autumn intentó que las estudiantes la llamaran por su nombre de pila, pero la mayoría insistía en llamarla «señorita».

- Te presento a mi hermano Richard.

Tasmin le miró con desconfianza, se fijó en su jersey negro de cashmere y en sus vaqueros de diseño al mismo tiempo que él miraba sus mallas rajadas y sus botas Doctor Martens.

- Me tengo que ir -dijo Rich incómodo-. Tengo cosas que hacer.

Autumn se preguntó qué podían ser esas cosas. Su hermano había accedido a venir con ella, pero parecía que pasar tiempo charlando con los chavales era un paso demasiado grande. La verdad es que no eran los individuos más fáciles con los que conversar; a ella le había llevado mucho tiempo.

Últimamente, Tasmin le traía de vez en cuando una tableta de chocolate, ahora que había descubierto la debilidad de su profesora. Era lo más parecido a darle las gracias.

Su hermano le dio dos besos.

- Nos vemos luego.

Autumn asintió con la cabeza. Deseaba decirle que tuviera cuidado, pero sabía que sólo conseguiría enfadarle. Cada vez que quería hablar con su hermano parecía como si tuviera que andarse con pies de plomo. Hubiese deseado que Addison estuviera allí para hacerlo en su lugar. A lo mejor hubiese sido capaz de convencer a Richard para que se involucrase en el proyecto de alguna manera, algo en lo que ella había fracasado.

Cuando Rich llegó a la puerta un joven muy alto se abrió paso y también le echó una mirada desconfiado. Era Fraser, un adicto a la heroína que hacía poco que había cumplido los quince años. Llevaba un grupo de carteristas que solía quitarle a la gente de Oxford Street el dinero que tanto les costaba ganar. Autumn le veía como el personaje de Fagin[4] y a pesar de sus muchos problemas y fracasos era divertido, simpático y con mucho acento de Glasglow; lo que significaba que no le entendía la mitad de las veces. Ella no estaba segura de si aprendía algo en sus clases pero era uno de sus miembros más regulares. A lo mejor tenía que ver con el hecho de que sentía debilidad por Tasmin. Actualmente Fraser estaba peleándose con un atrapasoles que estaba haciendo para la casa de su madre en su Escocia natal. La verdad es que a lo mejor era bueno que Richard no se hubiese quedado en clase. Había cosas que necesitaba hablar con Fraser y que era mejor que su hermano no oyese.

- Buenas, seño.

- Hola, Fraser -el chico se dio cuenta de que Tasmin estaba ocupada sacando su último proyecto del horno. Autumn le hizo un gesto para que se acercara a ella-. Necesito pedirte un favor.

El chico se apoyó sobre la mesa pegada a ella.

- Adelante.

Autumn bajó la voz.

- ¿Me puedes enseñar a robar una cartera?

Fraser no parecía desconcertado para nada. En su lugar asintió con la cabeza de manera confidencial.

- Sí.

- Bien -dijo-. Tengo que aprender antes de esta noche.
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Llevo puesto un vestido corto negro de tirantes y mis tacones asesinos al estilo de una femme fatale. Estoy temblando de los pies a la cabeza a pesar de que siento como si mi estómago estuviera en llamas. Tengo las mejillas al rojo vivo y eso que necesito parecer tranquila, serena y entera. He tenido un mal día y no soy capaz de pensar.

No hace falta decir que me han echado de mi queridísimo trabajo tan pronto como he llegado a la tienda para contarle mi lamentable historia. Me he ido con las mejillas ardiendo de la vergüenza y me pitaban los oídos por las amenazas de Floella de «demandar a mi pequeño culo asqueroso». Durante unos segundos he sentido una inyección de alegría porque ni en mis mejores sueños nadie ha dicho que mi culo es «pequeño». Entonces ha llamado a la policía y se me ha ido de golpe la sonrisa de la cara. En estos momentos trato de mantenerme lejos de los largos brazos de la ley en vez de lanzarme a ellos. Como si no tuviese bastante de lo que preocuparme. Me mantuve alejada de Floella hasta que llegó la policía e hice mi declaración ante los hombres de uniforme -que no estaban demasiado interesados en los problemas entre Floella y yo- mientras trataba de no aparentar inclinaciones criminales. La última vez que la vi no paraba de gritar por el teléfono a su compañía de seguros mientras yo me alejaba totalmente humillada. Por lo que mi breve intervalo como asistente personal no me ha convertido en una diseñadora de moda famosa, sino que ha tenido un abrupto final. Además, dado que he sido un manojo de nervios durante todo el día ahora me siento fatal.

Todos las componentes del club de las chocoadictas estamos reunidas en el Chocolate Heaven la noche de la «Operación-rescate de las joyas de Chantal» y todas parecemos muy preocupadas. La cafetería está cerrada y nosotras somos las únicas que estamos aquí. Chantal camina de un lado para otro, Autumn está cantando una especie de mantra hippy mientras que Nadia alterna entre comerse las uñas y devorar una galleta de chocolate.

Chantal va vestida completamente de negro y -aparte del hecho de que le falta el pasamontañas con los dos agujeritos para los ojos- parece como si fuera a atracar un banco. Nadia lleva puestos unos vaqueros y una chaqueta que parece de un macarra. Autumn se ha decantado por un vestido de estopilla, y su mata de rizos de querubín cae sobre sus hombros. Supongo que tendría que haberme acordado de decirle que se pusiera algo un poco más agresivo que de costumbre. Me temo que no muchos ladrones visten como los cantantes de folk. Sin embargo, tendrá que valer. El tiempo sigue corriendo por lo que nos tenemos que poner en acción.

Nuestros cómplices, Tristan y Clive, están merodeando alrededor de la caja con mirada sospechosa. Cuando me acerco me dejan un cajita de bombones en el mostrador.

- Hay doce bombones, Lucy -me dice Clive con una expresión muy seria en la cara-. La mitad tienen los somníferos de Nadia. Hemos usado una combinación variada de granos de chocolate y hemos triturado las pastillas en el ganache. Están sazonadas con vainas de cardamomo verde y negro, lo que le dan un sabor picante y refrescante con un toque ahumado. Por lo que debería ser imposible de detectar.

Mmm. El chocolate suena riquísimo.

- ¿Cómo voy a saber cuál es cuál?

- Los normales tienen dos rayitas en la parte de arriba. Los otros tres rayitas.

- Los normales dos y los otros tres.

- Eso es.

- ¿Puedo probar uno? -me dan un manotazo y aparto la mano.

- No -responde Clive rotundo-. Es un ejercicio de contención. Y recuerda, no los confundas. No eres tú quien queremos que acabe tirada en el suelo.

- Espero que hayamos puesto las cantidades correctas -dice Autumn con nerviosismo-. No me he atrevido a preguntarle a Richard, se hubiese olido algo.

- Hemos usado nuestro criterio -nos explica Clive

- ¿Basado en qué?

- Pura ignorancia -me confiesa-. Con un poco de suerte hemos puesto pastillas suficientes en los bombones para dejar inconsciente a cualquier ser humano durante un buen tiempo.

- ¿Qué pasa si hemos puesto demasiado?

Nos miramos los unos a los otros con preocupación.

- Estoy segura de que todo irá bien -digo. Cuando no estoy segura de algo siempre sale bien-. Gracias por hacer esto, chicos.

- Sólo esperamos que no tengamos que disfrutar los manjares de la cárcel juntos en el futuro -Clive se lleva la mano al pecho de manera dramática.

- Es mejor que nos pongamos en marcha -nos avisa Chantal. Tiene la cara pálida y demacrada-. Vamos a ponerte las joyas.

Me quedo de pie sin moverme mientras me pone todas las joyas que ha comprado. Un collar que parece de diamantes, dos pulseras y un par de pendientes que perfectamente podrían pasar por diamantes de dos quilates.

- ¿Parecen de verdad? -no tengo un espejo para mirarlos.

- Eso espero -dice Chantal.

- Haz que beba mucho -aconseja Nadia-. Así no se dará cuenta.

- Estás fabulosa, Lucy -remarca Autumn sin apenas poder respirar.

- Gracias -me seco las manos sudorosas en el vestido-. Esperemos que la persona que nos interesa piense lo mismo.

- Deseadnos suerte, chicos -suplica Chantal.

Clive y Tristan salen de detrás del mostrador y nos abrazan con fuerza, como si nos embarcáramos en un viaje peligroso. Lo que, en cierta manera, es verdad.

- Volved sanas y salvas -dice Tristan. Estoy casi segura de que está conteniendo las lágrimas.

- Lo haremos -confirmo con firmeza-. Esto va ser un paseíto.

- Antes de eso tenemos por delante un buen recorrido en coche -advierte Chantal, señalando su reloj.

Como cabecilla de grupo tengo que transmitir confianza a mis compañeras, por lo que levanto la barbilla y me pongo derecha.

- Manos a la obra -digo.
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No sé qué tipo de coche conduce Chantal, pero es bastante caro y huele como a bolso de piel. Estamos sentadas en medio de un silencio tenso, cada una absorta en sus pensamientos. Tengo una caja de bombones en mi regazo y no paro de darle vueltas y vueltas al papel que tendré que interpretar cuando lleguemos al hotel. La verdad es que si sigo haciéndolo mi cabeza terminará explotando, literalmente. Estoy segura de que el resto está como yo.

- Pon algo de música animada, Chantal -pido-. Puede que esto sea serio, pero tampoco es plan de estar deprimidas.

Chantal mete un CD y se escucha la canción Walking on sunshine. En un segundo estamos todas cantando con Katrina and the Waves, mientras los últimos rayos de sol se esconden en el horizonte. ¿Cómo estar triste cantando a viva voz esta gran canción? Saco de mi bolso un paquete familiar de Maltesers -que se han mantenido bien fríos gracias al aire acondicionado de Chantal- y los voy pasando. Los ánimos suben con rapidez en el coche. Clive se sentiría fatal si nos viera comiendo este chocolate industrial para tranquilizarnos, pero en ocasiones los clásicos de toda la vida dan en el clavo como nadie. Un paquete de Smarties podría transportarme a mi más tierna infancia en un abrir y cerrar de ojos.

Está sonando Mr. Blue Sky de Electric Light Orchestra para cuando una hora después llegamos al hotel Trington Manor. Todas cogemos a la vez una bocanada de aire mientras Chantal atraviesa las enormes puertas de hierro forjado, las ruedas del coche rechinando en la gravilla. La fiesta está a punto de comenzar y Chantal corta en el momento álgido de la canción a los Electric Light Orchestra.

El hotel Trington Manor es uno de esos complejos cinco estrellas con su propio spa. Me quedo mirando asombrada la magnitud del esplendor de este lugar. No podéis ni imaginar qué lejos está de mi alcance. Fantaseo a menudo con venir a sitios de este nivel, aunque no en este contexto. Siempre tengo la esperanza de que Marcus me lleve a un lugar así para proponerme matrimonio. Ah, genial. Otro sueño que se desvanece. Está anocheciendo mientras nos dirigimos hacia la entrada principal.

- Me tiemblan las piernas -confiesa Chantal-. Me siento como si este tío no sólo me hubiera robado, sino también traicionado, pese a que todo fuera culpa mía.

Le doy una palmada cariñosa en su rodilla.

- Vamos a recuperar tus joyas -le aseguro-. Esto al menos servirá de compensación.

- Espero que podamos lograrlo -dice con un temblor en la voz, nerviosa. Es la primera vez que veo titubear la confianza de Chantal.

Me giro hacia atrás para dirigirme a las chicas.

- ¿Sabemos todas lo que tenemos que hacer?

Nadia y Autumn, sentadas detrás, asienten con firmeza. Hay un enorme lago artificial junto a la entrada del hotel, y una escultura de delfines verde grisáceos saltando por encima de la fuente del centro. Aminoramos para buscar dónde aparcar.

Entonces Chantal da un grito ahogado del horror.

- Es él -señala al frente-. Es él. El que está saliendo del Mercedes blanco.

Todas damos un grito. Santo cielo, es terriblemente atractivo. Alto, moreno, macizo. Un clásico. No me extraña que nuestra amiga estuviera ansiosa por llevárselo a la cama. Tal vez no debería arrepentirse demasiado sobre esa parte de su encuentro. De lejos no parece el típico cabrón. Parece un amor. Tiene un maletín negro de piel en la mano, y se dirige hacia el hotel.

- Apostaría cien libras a que mis joyas van en ese maldito maletín -observa Chantal amargamente.

- Guárdate ese dinero -le aconsejo-. Si esto no nos sale bien, necesitarás cada céntimo que seas capaz de reunir.

- Podríamos atropellarle con el coche sin más y quitárselo -propone Nadia.

- Entonces sí que nos detendrían -señalo-. Además, no sabemos con certeza si las cosas de Chantal están dentro.

Nuestro objetivo ha aparcado junto al lago, y nosotras permanecemos quietas hasta que le vemos subir los anchos peldaños de la escalera y meterse en la recepción del hotel, momento en el que Chantal aparca su coche frente al del tipo.

Mi rol en este atraco es pasar el rato charlando con él en el bar, dándole tiempo al resto de las chicas para subir a su habitación y recuperar las joyas de Chantal. Por ahora no parece un mal plan. Los bombones «envenenados» son sólo en caso de emergencia. La idea es que Chantal se retrase en su cita con él, y mientras yo le seduciré en el bar y seré tan dulce que él estará encantado de pasar el rato conmigo. Puedo hacer esto, es pan comido. ¿Cuántos hombres han sucumbido en el pasado a mis encantos femeninos? Bueno, mejor no vayamos por ahí porque sino mis piernas temblarán más aún de lo que ya lo hacen. Las diez toneladas de joyas de lujo que llevo encima se supone que deben ejercer como atractivo.

- ¿Cómo se llama?

- Se hace llamar John Smith -dice Chantal arqueando las cejas.

- Ya podría haberse puesto un seudónimo más sensual.

- Supongo que sí.

Repaso el plan.

- Llámale y dile que vas a llegar tarde y que le verás en el bar.

Concentrándose, Chantal marca su número y suelta con contundencia:

- Se me ha hecho tarde. Estaré ahí lo antes que pueda -suena como si hablara sobre negocios. Si no fuera su amiga, me daría miedo-. Nos encontramos en el bar, y luego subimos a tu habitación a hacer el cambio.

Cuelga.

- Espero que ese cabrón no piense que viene algo más incluido en la oferta.

Girándome de nuevo en mi asiento, miro a Nadia y Autumn.

- ¿Estáis listas vosotras dos?

- Siempre lo hemos estado.

- Autumn, nosotras vamos primero -le recuerdo. Aunque seguramente no hace falta que lo haga.

Nuestra pequeña amiga hippy tiene la nada envidiable tarea de coger del bolsillo de John Smith la llave de su habitación -una habilidad que ha adquirido precisamente esta tarde-. Espero que sea una buena estudiante y que su alumno ex criminal le haya enseñado bien, ya que casi todo depende de ello. Mientras estoy en el bar con él, las chicas pondrán patas arriba su habitación y, si todo va bien, saldremos pitando de ahí con las joyas de Chantal. Muy sencillo.

- Podré hacerlo si cojo algo de fuerza holandesa -contesta Autumn con la voz titubeante.

Le paso otro Malteser.

- Gracias -dice mientras mastica agradecida.

Entonces decido que yo también necesito ánimos y me como el resto de Maltesers en la mitad de tiempo.

- Suerte a todas -me despido y, antes de que los nervios me fallen, salgo fuera del coche.
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Autumn y yo entramos en el hotel Trington Manor justo a tiempo para ver cómo la recepcionista del mostrador principal le da una llave de plástico al señor John Smith.

- Habitación 270 -dice la mujer con voz melodiosa-. Está en la segunda planta. Espero que disfrute de su estancia con nosotros, señor Smith.

Nos quedamos rezagadas para que no nos vea.

El sitio es muy lujoso. La alfombra debe de tener más de diez centímetros de grosor, y ambas nos hundimos profundamente en ella al tratar de caminar con aire despreocupado. Mis exagerados tacones hacen que me tambalee peligrosamente. Autumn se las apaña mucho mejor sobre sus alpargatas. Hay una mezcla de sofás de varios colores, en tonos burdeos y azul oscuro junto a macetas de terracota con plantas. Seguimos de cerca a nuestro objetivo mientras coge la llave de su habitación y se dirige al ascensor. Este tío parece un sofisticado hombre de negocios de los pies a la cabeza, con seguridad en sí mismo, tranquilo. ¡Quién iba a saber que era un ladrón y un timador! Pero al final los hombres así -sobre todo los que son muy guapos- suelen ser una decepción.

Cuando el señor Smith está sano y salvo yendo hacia su habitación, llamo a Chantal por teléfono para que Nadia esté al tanto de la situación. Un torrente de adrenalina atraviesa mi cuerpo. Esto es muy excitante, aunque también es muy angustioso. Hace que me dé cuenta de que hasta hace pocas semanas no ha pasado nada emocionante en mi vida.

- Ya se ha registrado -digo en un aparte- y se ha llevado el maletín arriba.

Cuelgo. Volviéndome hacia Autumn, le explico:

- Ahora voy a ir hacia el bar a ponerme cómoda. Tú quédate por aquí hasta que baje el señor Smith. Si te pones en ese estante de información turística tendrás una vista genial de los ascensores.

Autumn asiente con la cabeza ante mi propuesta. Parece preocupadísima.

- Lo harás genial -le calmo para darle confianza. Le doy un apretón en la mano y la dejo en recepción mientras yo me dirijo al bar.

El bar está muy tranquilo. Al otro lado de la sala, un solitario camarero está desganado sacando brillo a las copas detrás de la barra redonda de caoba. Un pianista con más talento que entusiasmo toca algunas melodías típicas en un piano de media cola en la esquina. Ahora mismo toca A mi manera. Me recuerda a mi cita con Jacob en el hotel Savoy. Y pensar que podría estar ahora mismo con él, en lugar de estar haciendo esto…, suspiro y continúo mi análisis del bar. Hay un reducido grupo de hombres de negocios apiñados en dos sofás, uno enfrente del otro, riéndose escandalosamente. Hay algunas parejas dispersas en otras mesas. Camino a lo largo del bar, con las piernas relucientes mientras me contoneo, consciente de que todos los ojos se clavan en mí. Tratando de aparentar toda la seguridad que puedo dadas las circunstancias, me siento en un taburete en la barra, eligiendo una que me otorga un excelente campo de visión hacia el área de recepción y Autumn, que sigue escondida detrás de la maceta y del stand de información turística. Está fingiendo estar absorta en un panfleto, pero cuando miro hacia ella me hace subrepticiamente un gesto de «todo bien» con el pulgar hacia arriba.

- ¿Qué le pongo, madame? -me pregunta el camarero captando de nuevo mi atención.

- Querría una botella de champán, por favor.

- Tenemos un excelente Duvall-Leroy.

- Perfecto -no tengo idea de si lo es.

- ¿Solamente una copa?

- Dos -contesto-. Estoy esperando a un amigo.

El camarero pone dos copas alargadas frente a mí y entonces desaparece para volver un instante después con una botella de champán. Quita el corcho con habilidad y deja que corra el champán en una de las copas. Me mira mientras suspende su mano sobre la otra copa.

- Mi amigo todavía no ha llegado -indico negando con la cabeza.

Me deja a solas con mi bebida y cojo la copa, sorbiendo con moderación. Pongo los bombones «envenenados» sobre la barra frente a mí, y los miro con cariño. Estos pequeños son nuestra póliza de seguros. Los que tienen dos rayas están bien, tres rayas no. En realidad, podría comerme uno de estos increíbles bombones. Voy a echarles un vistazo que mirar no hace daño, seguro.

Se puede percibir el delicioso aroma de la vainilla y las especias nada más quitar la tapa. Mmm. Esto iría genial con la copa de champán. Mi mano se detiene encima de ellos, pero la retiro de mala gana. Como dijo Clive, debo mantener la compostura. Así que me bebo de un trago la copa de champán, disfrutando del instantáneo cosquilleo que me provocan las burbujas. Suena un poco estúpido ahora, pero no he comido nada en todo el día -ni siquiera mucho chocolate- ya que fruto de la tensión y de los nervios tengo un nudo en el estómago. De modo que las burbujas suben en un segundo a mi cabeza. Mis mejillas se ponen rojas y estoy segura de que mis pupilas se han dilatado como las de los dibujos animados. El camarero viene y me sirve otra copa antes de que pueda protestar. También me la fulmino y me la vuelve a rellenar.

Estar sentada en un bar tú sola es una experiencia demoledora para el espíritu, y estoy contenta de que en realidad no esté esperando a un amigo que no va a aparecer, porque de otro modo estaría muy deprimida. Algunos de los hombres de negocios me están mirando sin parar y yo trato de no hacerles caso ya que no quiero estar tonteando cuando llegue nuestro objetivo.

Después de lo que parece un siglo se abre la puerta del ascensor y el señor John Smith -el del horrible seudónimo y los asquerosos hábitos post coito- sale caminando. Estiro el cuello para asegurarme de que puedo ver a Autumn. Coge otro taco de panfletos turísticos del stand y sale caminando hacia él. A mitad de camino de la recepción, se choca con él y todos los panfletos turísticos se caen al suelo. Se agacha para ayudarla a recogerlos en medio de un chaparrón de disculpas de Autumn. No puedo oír lo que están diciendo desde aquí, aunque parece que Autumn lo está haciendo fenomenal. Mi amiga vuelve a liarla con los panfletos ya que al recogerlos se le vuelven a caer.

Al final él se pone de pie y le devuelve todos los panfletos que había recogido. Él le dirige una sonrisa encantadora. Autumn ha estado muy coqueta. Sólo puedo permanecer aquí sentada y esperar que haya conseguido lo que buscaba. Se separan y el señor Smith continúa su camino hacia el bar. Autumn camina hacia la puerta principal del hotel. Cuando llega ahí tiene en la mano la llave y la agita con regocijo para que la vea. Trato de que no se me note mucho mi tremenda sonrisa. Lo ha conseguido. Autumn ha metido la mano en su bolsillo. Una sensación de alivio me recorre por dentro y me meto para el cuerpo más champán para celebrarlo. Esto está yendo muy bien.

- ¿Qué hace una preciosidad como tú sentada aquí sola? -me pregunta una voz, y entonces me giro y veo a uno de los hombres de negocios mirándome lascivo.

Qué desastre. Veo cómo John Smith se sienta al final del bar. Es él con quien debo charlar, ¡no con este payaso!

- Estoy esperando a un amigo -contesto apretando los dientes.

- ¿Te importa si espero contigo? -me dice acercándose a mí.

- Sí -respondo.

- Venga -susurra-, deja que te invite a una copa.

- Ya estoy tomando una copa. Gracias.

«¡Vete de aquí, maldito idiota!».

Veo cómo me mira nuestro objetivo, frunciendo el ceño.

- Una copita de nada no te hará daño.

Está claro que aquí hay orgullo en juego, puesto que sabe que todos sus colegas están observándole y riéndose disimuladamente.

- Gracias, pero no -reitero con firmeza.

Se le está poniendo la cara roja y no parece muy contento.

- Ya has oído a la señorita -dice una voz desde el fondo del bar. Es una frase a lo Clint Eastwood, y no salgo de mi asombro al comprobar que viene del señor Smith. Un estafador caballeroso. Ver para creer.

- ¿Qué pasa contigo, amigo?

- La señorita ha dicho que no -explica el señor Smith con tranquilidad-. Déjala en paz.

El tío parece querer empezar una pelea, pero entonces uno de sus colegas, quizá percatándose de que la situación ha dejado de ser divertida para ponerse un poquito fea, se acerca y se lo lleva consigo. El amigo parece avergonzado.

- Disculpe -me dice- no hablaba en serio. Es sólo por el alcohol.

Imagino que es la típica excusa.

Trato de parecer comprensiva, pero mi mano está temblando.

- No pasa nada.

Se lleva a su amigo de vuelta con el grupo y todos ríen nerviosos.

Ésta es la buena, supongo. Ahora o nunca. Levanto la copa hacia donde se encuentra el señor Smith.

- Gracias -le digo- por defenderme.

- No hay problema.

La verdad es que es muy guapo. Si no estuviera en medio de la «Operación-rescate de las joyas de Chantal» y supiera todo sobre su lado oscuro, estaría seriamente tentada de charlar con él si le viera en un bar.

- ¿Te apetece unirte a mí y tomar una copa de champán? -sugiero-. Así podrás protegerme mientras espero a mi amigo.

Me sonríe, pero duda. Siento el pánico latir dentro de mí. Si no muerde el anzuelo, entonces ¿qué? Le muestro fugazmente el anillo de diamantes falso que llevo puesto. Y no sé si eso es lo que le hace decidirse, pero un momento después se levanta de donde estaba y se sienta junto a mí.

- Yo también espero a alguien -me confiesa-. Negocios.

¡Como si no lo supiera, chaval! Vierto sin dilación un poco de champán en la copa y se la paso para que se sienta obligado a permanecer conmigo al menos un rato. ¿Les dará esto suficiente tiempo como para subir a su habitación?, me pregunto. Tengo que retenerle aquí todo lo que pueda.

- Lucy Brown -digo. Si él tiene un alias tan poco imaginativo, yo también.

- John Smith -contesta.

Mientras hacemos chin chin con las copas, veo tres cabecitas asomándose por la ventana. Mis amigas están mirando a través del cristal, cerciorándose de que la siguiente parte del plan está saliendo bien. Ahora todo lo que tengo que hacer es ser graciosa, encantadora y seductora durante el tiempo que les lleve buscar entre sus cosas. Será mejor que pida más champán. Sus cabezas desaparecen.

- Por mi caballero de armadura de plata -digo.

Los dos nos reímos, mientras yo pienso: «¡Serás cabrón!».
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Chantal, Nadia y Autumn esperaron hasta que la recepcionista se dio la vuelta y entonces entraron a hurtadillas por el vestíbulo para meterse en el ascensor cuando se abrieron las puertas. Autumn sacó su botín.

- Es la habitación 270 -le dijo al resto de miembros del club de las chocoadictas.

Todas estaban nerviosas, mordiéndose los labios, y la canción de Norah Jones, Come away with me, por primera vez no lograba calmarlas.

- Espero que no nos lleve mucho tiempo -rogó Chantal, respirando agitada.

En la segunda planta se abrieron las puertas y con cuidado echaron un vistazo. No había nadie en los alrededores. Permanecieron muy juntas mientras avanzaban por el pasillo desierto, buscando la habitación 270. En cuanto la encontraron, metieron la tarjeta en la cerradura y se metieron dentro. La habitación podría haber sido la de cualquier hotel en cualquier parte del mundo: limpia, con un diseño bonito, y terriblemente sosa. El señor Smith, obviamente, no había hecho mucho uso de las instalaciones. La bandeja con accesorios para hacer té estaba intacta, y la televisión todavía tenía en la pantalla el mensaje «Trington Manor le da la bienvenida, señor Smith».

Chantal sintió un flashback de cuando estuvo en la habitación de un hotel con este tío antes. Se le revolvió el estómago con sólo pensarlo. Todo lo que quería era recuperar sus joyas y salir de ahí. El maletín de John Smith estaba sobre el tocador, junto a la tele. Fue hacia él y lo cogió, tirándolo a la cama. Todas lo rodearon, expectantes. Pero cuando Chantal trató de abrir el cierre, se dio cuenta de que tenía la llave echada.

- ¡Maldita sea! -exclamó golpeándolo con el puño.

- Dame. Déjame ver si puedo abrirlo -dijo Autumn-. Mi alumno me ha dado un buen número de clases útiles esta tarde.

Su amiga sacó una lima de uñas de metal de su bolso y empezó a maniobrar con la cerradura del maletín. Un minuto después, se abrió de golpe.

Hasta Autumn parecía sorprendida.

- Genial -gritó Chantal, y empezó a revolver dentro del maletín. Estaba vacío. No había señales de su collar, de los anillos o de las pulseras. Tan sólo una copia del Financial Times sin tocar, rosa y perfecto, al fondo. En ese momento podría haberse puesto a llorar. Había sido una idea estúpida y precipitada, y debería haber sabido que jamás funcionaría.

- Tenemos que buscar en toda la habitación -dijo Nadia-. Y rápido. No sé cuánto tiempo podrá retener Lucy al tipo antes de que empiece a sospechar.

- Démonos prisa -apuntó Autumn.

- Y ¿qué hay de la caja fuerte? -sugirió Chantal-. Miraré a ver.

Abrió las puertas del armario una por una hasta que por fin la encontró encima de una de los estantes. Obviamente, tenía cerradura. Se giró hacia Autumn.

- Imagino que las cajas fuertes no entran en tu repertorio, ¿no?

- Sí, aunque sólo me enseñó lo básico -explicó su amiga con ironía-. No teníamos mucho tiempo.

Nadia y Chantal rieron, y Autumn sonrió orgullosa.

- Eres una caja de sorpresas Autumn -advirtió Nadia-. Espero que los del partido de los Verdes no descubran tus nuevas habilidades o te pondrán en la lista negra.

- Dame unos minutos con esto -pidió- mientras vosotras dos registráis el resto de la habitación.

De modo que mientras Autumn se concentraba en abrir la cerradura, Nadia y Chantal miraban bajo la cama, debajo del colchón y los cojines, en todos los armarios y los cajones, detrás de las cortinas, encima de la barra de las cortinas, y en las papeleras. Miraron incluso si había pegado las joyas de Chantal a alguna silla. Pero no encontraron nada.

- Tiene que estar en la caja fuerte -dijo Chantal-. No puede estar en otro sitio.

- Vamos, Autumn -urgió Nadia-, haz tu trabajo.

Las dos se dejaron caer en la cama, suspirando profundamente, mientras esperaban.

Unos instantes después, Autumn dijo en voz baja:

- ¡Bingo!

- ¡Buena chica! -exclamó Chantal, y ambas fueron veloces con su amiga que todavía estaba de rodillas.

- Nada -indicó Autumn negando con la cabeza, sin poder creerlo-. Absolutamente nada.

- ¿No pueden estar en sus bolsillos? -preguntó Nadia.

- No me pareció que tuviera nada cuando le cogí la llave -señaló Autumn-, pero tal vez no me di cuenta. No tuve tiempo suficiente ni la oportunidad como para registrarle concienzudamente. Podría perfectamente tenerlas escondidas por su cuerpo.

- Mierda -dijo Chantal sin aliento-. Y ¿ahora qué hacemos?
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Me estoy riendo sin parar. Me he subido el vestido para poner a la vista buena parte de mis medias y he dejado que el tirante caiga ligeramente sobre mi brazo, sensual. Durante los últimos veinte minutos he estado tratando de que se beba todo el champán que pudiera. Ya vamos por la segunda botella, debido a su insistencia él paga. Parece estar asimilando bien la bebida, yo en cambio estoy más borracha que una cuba.

Los hombres de negocios se han marchado, y las parejas también están comenzando a irse, todos regresan a sus habitaciones hasta que ya somos muy pocos en el bar. Estamos en un punto en que los cotilleos están empezando a cansar. Además, estoy mintiendo como una bellaca. Se piensa que soy una ejecutiva de marketing de una compañía de ordenadores, y yo creo que es un imbécil adulón. El señor Smith mira de reojo su reloj y yo tengo la impresión de que mi encantadora compañía está empezando a fallar. A pesar de que me he dado cuenta de que ha mirado mi anillo de diamantes falso más de una vez. Le muestro con disimulo mi pulsera de veintiún diamantes, que vale nada menos que veintiuna libras. Mi móvil suena y lo busco en el bolso. Más vale que no me esté llamando mi madre sobre la discusión que ha tenido con una vecina o el nuevo tono de su color de pelo o el calor que hace en España comparado con el Reino Unido o lo poquito que ha comido hoy. Todos ellos temas habituales en nuestras conversaciones. Y en el momento oportuno. ¿Por qué siempre parece pillarme en medio de una crisis?

Contesto con brío.

- ¿Sí?

- Soy Chantal -dice mi amiga susurrando.

Le doy la espalda al señor Smith para que no pueda escuchar nada, ni un fragmento de nuestra conversación. Más vale que sean buenas noticias.

- Necesitamos más tiempo -me explica-. Hemos buscado en su habitación de arriba abajo y las malditas joyas no están aquí. Ni en el maletín ni en la caja fuerte. ¿Puedes mirar en sus bolsillos?

Parece que los bombones «envenenados» terminarán haciendo falta, después de todo.

- Vale -contesto-, hablamos en un rato.

Cuelgo y me encojo de hombros mostrando indiferencia.

- Parece que mi amigo no vendrá -digo, aunque «parece» me sale más bien «pareshe». Trato de ser coqueta-. Tendré que quedarme aquí sola.

- Sí -responde.

Veo los bombones en la barra y los acerco hacia mí, insinuándome.

- Creo que deberíamos comernos su regalo de cumpleaños.

- No me gusta demasiado el chocolate -contesta el señor Smith.

¿Este tío es un completo imbécil? ¿No le gusta el chocolate? Mi cerebro tiene problemas para asimilar eso. Pero en realidad mi cerebro tiene problemas para asimilar cualquier cosa en este momento. Cielo santo, no debería haberme entregado al champán con tanto entusiasmo. Estoy mareada.

- Pero no se trata de cualquier tipo de bombones -le explico sin pronunciar apenas. Si supiera la verdad. Abro la caja y saco uno, sujetándolo frente a él para tentarle, y se lo acerco para que se mezcle en el aire, de forma atrayente, justo sobre mi escote y mi colgante de diamante falso. Me pongo en plan anuncio de la tele-. No. Esto son pedacitos del cielo del chocolate. Especialmente hechos a mano a partir de los granos de cacao más selectos de una plantación en el Brasil más profundo y remoto. Están rellenos de una crema de trufa de chocolate y nata, y hojas del mejor cardamomo verde y negro que le dan un sabor picante y fresco con sólo un toque ahumado.

Pongo un poco de ese toque ahumado en mi paladar. Clive estaría orgulloso de mí.

- Cada bocado es como una explosión en la lengua que te hace estremecer.

- Adelante -dice impasible.

- Casan genial con el champán.

Para probarlo, bebo un poco más.

- Por mí no te cortes.

- No es agradable comer sola -contesto, soltando una lagrimilla. Dios, siempre se me ha dado fatal hacerme la mujer fatal. Tal vez sea la razón por la que haya estado con Marcus tanto tiempo. ¿Por qué no propuse a Nadia para este papel? Es mucho más sensual que yo. ¡En este momento cualquier persona sería más sensual que yo! Llevo hacia él uno de los bombones envenenados.

- Sólo un mordisquito.

Sus dedos acarician ligeramente mi muñeca mientras guía el chocolate hacia su boca abierta. Trago saliva. Ha caído. Tanto con el chocolate como con mi plan.

- Mmm -comenta-, esto está muy bueno.

Me como uno de los bombones normales. Están muy buenos. No tengo ni idea de cuánto tiempo hará falta para que hagan efecto los somníferos del chocolate y quiero tenerle lejos de la barra por si se desmaya aquí.

- ¿Por qué no nos mudamos al sofá? -propongo-. Pongámonos más cómodos.

John Smith parece dubitativo otra vez. Tal vez esté pensando que debería apostar por un caballo ganador por si Chantal no aparece con el dinero que en teoría iba a traerle. Acaricio mi colgante de diamantes falsos de 14,99 libras con dulzura, mientras muestro asimismo mi lujosa pulsera una vez más. Sus ojos brillan.

- Tu compañera de negocios nos verá también desde ahí.

- Debería llamarla -dice frunciendo el ceño-. Llega muy tarde.

- En un minuto -le sugiero-, cuando estemos más cómodos.

Atravesamos el bar, llevando con nosotros el champán en su cubeta, y elijo el sofá de la esquina, frente a la puerta. Me siento frente a él y cruzo las piernas dándole una buena muestra de lenguaje corporal. Le sirvo más champán en la copa y le ofrezco un bombón una vez más. Por suerte, sin que yo le instigue a ello, coge uno de los que están envenenados. Entonces, acercándose a mí, coge el bombón y me lo ofrece. ¿Y ahora qué? No puedo rechazarlo, ¿no? Echándome hacia delante, muerdo el bombón por la mitad.

- Mmm -saboreo.

Espero que no baste para hacerme caer en redondo. El señor Smith se mete el resto del bombón en su boca. Si por mí fuera, me metería otro bombón ya mismo, pero trato de dejar un intervalo entre medias. Siento que estoy empezando a sentir algo de sueño. ¿Por qué medio bombón parece estar haciendo efecto más rápido en mí que en nuestro objetivo? Cojo otra de las letales creaciones de Clive. Empiezo a ver los bombones borrosos. ¿He cogido uno de los bombones envenenados o de los que no lo están? Esto se está poniendo complicado. Entorno los ojos un segundo para enfocar. Es de los envenenados, estoy totalmente segura.

El señor Smith levanta una mano.

- Ya estoy servido.

- Uno para el camino -le ofrezco, y antes de que pueda protestar, se lo meto en la boca. Siento una ráfaga de calor atravesar mi cuerpo y escucho cómo digo:

- ¿No hace calor aquí?

John Smith se suelta la corbata.

- Sí -contesta-, sí que hace calor.

Y en ese momento, sin más preámbulos, se desploma sobre los cojines. Espero un momento, pero nuestra presa sigue sin moverse, con la boca abierta. Parece totalmente que se está echando una cabezada después de una pesada comida de domingo. Mirando a mi alrededor rápidamente, compruebo que nadie más en el bar se haya dado cuenta de cómo se quedaba inconsciente. No. El camarero está muy ocupado atendiendo a alguien al otro lado de la barra. Apenas hay una o dos parejas en el bar. Todo perfecto.

Moviendo la cabeza como un perro sacudiéndose el agua del pelo, trato de enfocar la vista. La bebida y las drogas son una pésima mezcla. Sobre todo cuando estás llevando a cabo un importantísimo atraco. Nuestra víctima está roncando plácidamente. Me acerco al señor Smith, haciendo como si nos estuviéramos metiendo mano. Entonces, cuando nadie mira, le registro los bolsillos. Busco en todos y cada uno de ellos, incluso en el que está cerca de sus partes nobles, lo cual me hace poner una mueca, pero no hay rastro de las joyas de Chantal. ¿Dónde demonios las habrá dejado? Quizá mientras permanezca drogado podamos llevarle a algún lugar y torturarle hasta que confiese. En ese momento, y a pesar de que estoy muy borracha y probablemente también bajo la influencia de las drogas, me doy cuenta de que sin ninguna duda he visto demasiadas películas de Hollywood.
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Puede que no haya conseguido las joyas, pero las llaves del coche del señor John Smith están en su bolsillo y las cojo para que podamos darle un buen repaso a su Mercedes. Como medida de precaución agarro también su móvil y su cartera. Entonces, cerciorándome de que nadie me ve, coloco a John Smith para que parezca que se está echando una dulce siesta, y no que ha sido drogado, robado y estafado escrupulosamente.

Tratando de no dar tumbos, salgo del bar y del hotel. El aire fresco golpea en mi cara como si fuera un pescado húmedo. Veo las luces del coche de Chantal apuntándome y, con paso vacilante, me dirijo hacia ellas.

Chantal, Nadia y Autumn están acurrucadas en el coche.

- ¿Ha habido suerte? -pregunta Chantal mientras me deslizo junto a ella.

- Está durmiendo como un bebé -les cuento-. Los bombones de Clive han funcionado de maravilla.

- Tú también pareces un poquito adormecida -observa Autumn.

Mis ojos, de hecho, se están cerrando.

- Tuve que comer alguno de los bombones envenenados -digo-, para no levantar sospechas.

Chantal se muerde una uña.

- ¿Y las joyas?

- Ni rastro de ellas -confieso mordiéndome los labios decepcionada-. He mirado en todos sus bolsillos, pero nada. Absolutamente nada. Pero he conseguido esto -añado sosteniendo en alto las llaves de su coche.

Las miembros del club de las chocoadictas me dan un buen aplauso.

- No sé cuánto tiempo permanecerá así -aviso-, así que vayamos y echemos un vistazo en su Mercedes.

Salimos todas del coche y nos dirigimos hacia el del señor Smith. Le paso las llaves a Nadia, que está sin lugar a dudas más sobria que yo.

Abre el coche y se mete en el asiento del conductor.

- Abre el maletero -indica Chantal.

Nadia presiona algún botón y la tapa del maletero se abre. Dentro hay una elegante maleta de mano de piel. También hay una pequeña selección de bolsos de mujeres, la mayoría de marca: Prada, Chanel, Dolce amp; Gabbana. Está claro que a este tío le encanta robar a mujeres pijas. Qué suerte que no me haya robado mi bolso de veinte libras.

- ¡Caray! -exclama Chantal-, ¡echad un vistazo a esto!

- Parece que no eres la única a la que ha estafado -dice Autumn.

Nuestra amiga revuelve la pila de bolsos y entonces saca uno.

- Éste es el mío -nos informa-, es mi bolso -lo abre y busca dentro de él-. Ni rastro de las joyas -añade con un toque de desilusión en su voz-. Pero mi móvil está aquí, y mi monedero también.

Dentro del monedero, por increíble que parezca, están todas sus tarjetas de crédito aparentemente intactas.

- No puedo creer que este tío no se haya fundido la tarjeta -dice Nadia.

- Se lo habría impedido en un segundo -explica Chantal-. No hubiera conseguido nada aunque lo hubiera intentado. Es una de las pocas cosas que hice con cabeza.

Todas nos juntamos cuando Chantal saca la maleta de mano del maletero. Nuestra amiga echa una mirada alrededor antes de quitarle la cremallera. Entonces escuchamos en la arena ruido de pasos, y todas nos quedamos congeladas.

- Mierda -musita Chantal en voz baja.

Una linterna nos ilumina. Puedo escuchar mi corazón latiendo en mi pecho. ¿Y si el cuerpo de John Smith fuera particularmente resistente a los somníferos? Es algo que no tuve en cuenta en mi plan.

- ¿Todo va bien, señoritas? -pregunta una voz. Entonces asoma la cabeza junto al maletero un guardia de seguridad vestido de uniforme.

- Sí -dice Nadia-. Estamos bien.

- ¿Van a registrarse en el hotel?

- Sí -contesta de nuevo. Al parecer es la única capaz de articular palabra.

- Asegúrense de que sacan todos los objetos de valor. No dejen nada en el maletero -nos advierte-, hago rondas por aquí constantemente, pero hemos tenido un aluvión de ladrones. ¡No pueden confiarse demasiado!

- Gracias -contesta Nadia-, gracias por el consejo.

- ¿Necesitan una mano con el equipaje?

- No -responde Nadia negando con la cabeza-. Podemos arreglárnoslas. Llevamos poco equipaje.

¿Poco equipaje? ¿Mujeres? Va a descubrir que estamos mintiendo.

- En ese caso que tengan una buena estancia, señoritas.

Obviamente no sabe nada del sexo femenino. El guardia de seguridad nos dice adiós con la mano y entonces sigue su camino.

Cuando ya está fuera de nuestra vista, todas suspiramos al unísono.

- Eso ha estado cerca -digo imitando otra vez a George Clooney.

- Démonos prisa y salgamos de aquí -interrumpe Nadia. Parece como si fuera contagioso.

Nadia vigila al guardia de seguridad mientras Chantal abre la cremallera de la maleta. Dentro hay toda una selección de camisas planchadas, ropa interior limpia y calcetines.

- Éste es mi portátil -dice entusiasmada-. Estoy segura. Le hice un arañazo en la funda el año pasado.

Su dedo acaricia un arañazo muy fino que atraviesa la funda.

- Lo reconocería en cualquier lado -dice mientras se lo pasa a Autumn.

Hay también una bolsa pequeña de piel en la maleta. Chantal la coge y, después de vacilar un instante, desata la correa y deja caer el contenido en su mano. Aun siendo alguien que no se emociona fácilmente, rompe a llorar nada más ver sus valiosas joyas centelleando de nuevo.

- ¡Lo hemos conseguido! -grita con la voz quebrada-. Maldita sea, lo hemos conseguido.

Nos fundimos todas en un abrazo y bailamos alegres en silencio en el parking, junto al enorme Mercedes.

- No puedo creerlo -repite-, lo hemos recuperado. Todo. Está todo aquí -dice mientras sostiene en alto su carísimo anillo de diamantes de compromiso y lo besa-. Gracias, chicas, muchísimas gracias -continúa secándose una lágrima.

- Nos llevaremos todos estos bolsos e intentaremos devolvérselos a sus legítimas dueñas -dice Autumn.

- Buena idea -asegura Chantal.

- Creo que aún no hemos acabado -advierte Nadia.

Todas le miramos perplejas.

- ¿No creéis que este coche quedaría genial en el medio del lago?

- Sí -contesta Autumn sin contemplaciones-. Sí que lo haría.

No cabe duda que esta noche criminal ha transformado su mente políticamente correcta en una llena de corrupción.

- Y ¿qué pasa con nuestro amigo el guardia de seguridad? -pregunto.

- Será mejor que nos demos prisa antes de que regrese -responde Chantal.

- Hagámoslo entonces.

Comprobando que no hay moros en la costa, Nadia se mete en el asiento del conductor. Pone el coche en punto muerto y quita el freno de mano. Chantal mete las joyas otra vez en la bolsita y se la mete en el bolsillo. El resto estamos detrás del coche y empujamos, echando todo nuestro peso hacia delante. Con un ligero resoplido sincronizado de las señoritas del club de las chocoadictas, las ruedas se mueven y el coche empieza a rodar hacia el lago.

Nos quedamos detrás, ya que va cogiendo velocidad por sí solo y se desliza como la seda por la pendiente hacia el agua. Coge velocidad mientras se dirige hacia la orilla y entonces se catapulta por sí solo al vacío. Se escucha un enorme ruido cuando las dos toneladas de coche impactan con el agua, seguido de ruidos de burbujas mientras se hunde lentamente en el lago. Se queda parado con el maletero apuntando al cielo.

- Me encantaría poder aplaudir -apunta Chantal.

El coche sigue hundiéndose un poco más en las profundidades de su tumba acuática.

- Será mejor que nos larguemos de aquí enseguida -aconseja Nadia-, antes de que se dé cuenta alguien.

- O antes de que nuestro amigo timador se despierte -señala Autumn.

Dudo que el señor John Smith se vaya a alegrar mucho cuando se despierte, y obviamente no me gustaría estar cerca para presenciarlo.

- También tiré su móvil y su cartera -les digo llena de orgullo-. Si Dios quiere, eso significa que no podrá contactar contigo jamás, Chantal.

- ¿Está su permiso de conducir en la cartera?

Revuelvo en los bolsillos hasta que lo encuentro.

- Sí. Su verdadero nombre es Felix Levare.

- Podría ser otro seudónimo -dice Chantal quitándomelo de la mano-. Pero en cualquier caso me lo guardaré como seguro.

Hay un fajo de billetes en la cartera que será muy útil.

- Esto puede ir para caridad -comento, y entonces arrojo la cartera y el móvil al lago, junto al coche. También salpican y se hunden sin dejar huella. Pongo el dinero en las manos de Autumn.

- Cógelo y compra chocolatinas a tus ex drogadictos.

Coge el dinero y se lo mete en el bolsillo.

- Gracias.

Chantal me abraza fuerte.

- Ha sido un plan fantástico, Lucy. Bien hecho. No sabes cuánto significa esto para mí.

Pero antes de que pueda decir algo trascendental para que se recuerde siempre, los somníferos de Nadia diluidos en el chocolate me hacen finalmente efecto, se me doblan las rodillas y caigo en un profundo sueño.
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Chantal aparcó delante de la casa de Lucy. Su amiga había estado dormida todo el camino desde Trington Manor, roncando bien alto en la parte trasera del coche. El cerebro de la operación casi se había despertado cuando llegaron al portal, pero Autumn insistió en llevarla hasta su piso y dejar a Lucy sana y salva en su cama, aun con su vestido de tirantes puesto.

Chantal sonreía mientras conducía por Londres. Estaba llevando primero a Autumn a casa y después dejaría a Nadia en su coche, que estaba aparcado cerca del Chocolate Heaven. La noche había transcurrido con tanto éxito que apenas podía creerlo. Dentro de su bolso estaban todas sus preciadas joyas, a salvo. Lo que podría haberse convertido en una terrible catástrofe se había transformado en una victoria absoluta. Se sentía tan aliviada que se podría haber abrazado a sí misma, y se lo debía todo a las habilidades de sus compañeras del club de las chocoadictas. ¿Quién le iba a decir que algún día le bendecirían con semejantes amigas? Se sentía profundamente agradecida a todas ellas. Y a partir de ahora tendría mucho más cuidado con sus pertenencias, y con ella misma.

Era ya muy tarde cuando por fin llegó a casa, pero las luces estaban aún encendidas en la planta de abajo, lo que significaba que probablemente Ted estuviera viendo la tele o escuchando música. Después de aparcar el coche se sentó con la bolsita de piel llena de sus joyas en el regazo. Esto había sido una lección valiosa para ella, y se puso la alianza y el anillo de compromiso suspirando feliz. Chantal estaba contenta de que su marido no se hubiera acostado todavía, ya que todavía se sentía demasiado excitada como para poder dormir. Se preguntaba cómo se las apañaban los actores para tranquilizarse, sobre todo después de una gran actuación. Le temblaban las piernas mientras salía del coche.

- Hola, cariño -gritó su marido desde el salón según entró por la puerta principal-. Llegas tarde.

- Tuve que conducir muchos kilómetros de vuelta por el encargo de un trabajo -contestó, lo cual no era mentira. Ted simplemente no sabía qué tipo de encargo era.

- ¿Puedo traerte algo? -dijo-, pareces cansada.

- No, no estoy cansada -le contestó mientras se masajeaba su cuello dolorido-. Estoy algo agitada.

- ¿Qué te parece si te hago una tila?

- Me vendría mejor un vaso de vino tinto.

- Suena bien -dijo Ted-, me uno a ti.

Tiró su bolso al sofá, lo que le liberó de mucha tensión, y entonces se sentó, estirándose mientras se acomodaba entre los suaves cojines. Su marido estaba escuchando a Andrea Bocelli y el sonido tranquilizador de la voz del tenor flotaba sobre ella.

Unos minutos después Ted regresaba con una buena botella de Cabernet Sauvignon y dos vasos en una bandeja, junto a un plato con queso y pan, aceitunas y un pequeño racimo de uvas blancas.

- Qué buena pinta tiene -dijo agradecida.

Su marido se sentó junto a ella.

- Te he echado de menos esta noche, cariño.

Chantal le sonrió.

- Yo también te he echado de menos.

- Bebe un poco de vino y te doy un masaje en el cuello.

Se preguntaba por qué estaría siendo tan dulce con ella, pero no estaba por la labor de preguntarlo y arruinar su buen humor. Él estaba actuando como si tuviera un sentimiento de culpa mayor que el suyo, pensó. Chantal bebió un poco de vino, extendió un poco de queso Camembert en panecillo integral y mordió entusiasmada. También necesitaba chocolate -cremoso, con leche, que le tranquilizara-. Cuando se hubiese comido el queso iría a ver lo que había en la cocina. Durante todo el día había estado demasiado nerviosa como para comer -Lucy dijo que había sentido algo parecido-, pero ahora estaba hambrienta.

Ted le quitó los zapatos y puso sus piernas en su regazo, masajeando sus pies descalzos.

- Mmm -se relajó agradecida- qué gusto da.

Chantal no se había dado cuenta de toda la tensión que había estado soportando su cuerpo hasta que su marido empezó a masajearla. Dejó su plato en el suelo y dejó que su cabeza se hundiera en los cojines. Las cálidas manos de su marido subieron por la pierna, por debajo de los pantalones, y le masajeó con sus firmes dedos sus gemelos. Siempre se le habían dado genial los masajes, pero desde hacía mucho no le hacía algo así. En los últimos meses, había estado evitando cualquier tipo de contacto con ella, ya fuera masajear sus pies, sus piernas o su cuello.

- Quítate los pantalones -le rogó, y ella notó sorprendida el tono salvaje de su voz. Sus ojos estaban ardiendo de pasión por ella.

Ted le ayudó mientras se quitaba los pantalones y subía con las manos acariciando sus medias. Sus dedos jugaron con la goma de sus bragas, y entonces metió los dedos por los lados y se las quitó. Su marido bajó la cabeza y le dio besos lascivos por la tripa y las caderas. Chantal sintió lágrimas en sus ojos. Hacía tanto tiempo que Ted no deseaba hacer el amor con ella, que se dio cuenta de lo triste que había estado y lo poco deseada que se había sentido.

Ted le desabrochó la camisa, besando su piel a medida que la dejaba expuesta a sus ojos, y después le quitó el sujetador hasta que se encontró totalmente desnuda. Él se despojó también de su ropa y se tumbó junto a ella entrelazando las piernas. Cuando la penetró Chantal estaba muy excitada, y suspiró de placer mientras se apretaba contra ella. Hacían el amor con suavidad y delicadeza, nunca había sido tan dulce.

Más tarde ella tiró de la manta, se taparon en el sofá, y permanecieron tumbados, abrazados, mientras bebían vino y escuchaban la conmovedora voz de James Blunt, que cantaba con dulzura. No sabía qué había motivado ese cambio en Ted, pero sí sabía que le encantaba. ¿Por qué no sería siempre así? Era así como siempre había querido estar, pensó Chantal. Tumbada en los brazos de su marido. No en cualquier habitación de un hotel con un tipo al que acababa de conocer, follando como locos sin ningún tipo de conexión emocional, sin amor, sin cariño. Se apretó contra su marido.

- Te quiero mucho, Ted.

- Yo también te quiero mucho, cariño -dijo acariciando su pelo, distraído. Entonces se aclaró la garganta, añadiendo-, ¿te preocupa que no hayamos usado preservativo?

Ella acarició su nuca.

- Mañana iré a la farmacia y me compraré la píldora del día después -contestó, pero el cuerpo de su marido se puso tenso-. ¿Qué pasa?

- Siempre es lo que tú quieres, ¿no es así? -respondió él.

Chantal no daba crédito.

- No sé a qué te refieres. ¿Te refieres a que me vaya a tomar la píldora anticonceptiva? No queremos que me quede embarazada. No queremos tener hijos.

- ¿No queremos? -preguntó con sarcasmo-. ¿O estás hablando sólo de lo que tú quieres?

- Nunca hemos querido tener hijos -le rebatió-. Lo hemos hablado muchísimo -si bien no últimamente, admitió Chantal-. Odiamos a los críos. Odiamos a los críos de nuestros amigos. Tú te estresas muchísimo cuando Kyle y Lara traen a sus hijos a casa y dejan manchas de chocolate con sus manos por toda la casa y casi te revientan los tímpanos del ruido que hacen. Te tienes que tomar un puñado de aspirinas al minuto de marcharse.

- Las cosas cambian -respondió-. Y ya no hablamos de nada. Nuestra relación marcha según los términos que tú has establecido. Contigo es «o a mi manera o carretera». Tal vez me haya cansado de eso.

- Pero eso es porque me ignoras -dijo tapándose hasta el cuello, de pronto avergonzada por estar desnuda-. Me ignoras a la hora de hablar. Me ignoras en la cama.

- ¿Qué más da? -contestó Ted-, ¿para qué tener sexo si no se hace con ningún fin?

- ¿Estás sugiriendo que no deberíamos acostarnos a menos que estemos buscando tener un hijo? -preguntó Chantal, asombrada de semejante punto de vista. Le tocó el brazo, pero él se lo apartó-. ¿Es por eso por lo que no te quieres acostar conmigo?

Ted se puso de pie y se puso de nuevo los calzoncillos y los vaqueros. Se estremeció al pensar cómo habían estado minutos antes -muerta de placer en sus brazos- y cómo ahora todo eso se había desvanecido tan rápido.

- Encuentro repugnante tu voraz apetito sexual -aseveró con franqueza, evitando su mirada-. Me pone enfermo cuando pienso en que jamás tendrá un fin.

- ¿Cuándo empezaste a sentirte así? ¿Por qué no me lo dijiste? -preguntó.

- Lo intenté -indicó su marido suspirando con fuerza, y ella pudo notar en su voz la frustración acumulada-. Lo que pasa es que no escuchas las cosas que no quieres oír. Ya no somos un matrimonio. Somos dos personas que comparten piso con comodidad. Yo quiero más que eso. Quiero una mujer que se preocupa lo suficiente como para tener en cuenta mis deseos. Quiero una familia, Chantal. Quiero tener hijos. Y tú no.

- Vamos a hablar de esto -rogó-. Te quiero.

- A veces con eso no basta -contestó.
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- De modo que no podías alejarte, preciosa -dijo Irresistible. Tiene los pies sobre la mesa y las manos detrás de la cabeza. Tiene una sonrisa de oreja a oreja. La cual, aunque parezca mentira, parece hacerle más guapo de lo que le recordaba.

Estoy de pie frente a su mesa, me siento como una niña delante del director del colegio -un director petulante e imbécil.

- Sois los únicos que me daríais trabajo -admito. Esta frase es tan cierta que me horroriza reconocerlo. Targa, esa máquina estresante políticamente incorrecta, es mi hogar espiritual.

Lo único bueno de regresar aquí es que ya me las he apañado para convencer a Derek el Cerdo de mensajería para devolver todos los bolsos que recuperamos en nuestro atraco a sus dueñas, todo por cortesía del servicio de mensajería de Targa.

Lo primero que hice esta mañana fue cargar todos los bolsos en una bolsa de basura negra -echando una mirada o dos a un bolso en concreto marca Prada que valdrá unos centimillos de nada- y coger un taxi para poder llevarme nuestro botín. Todos los bolsos tienen algún tipo de identificación dentro, así que pude cotillear las intimidades del resto de las mujeres a las que el caballeroso ladrón de Chantal había robado sus bolsos. Hay un buen número de mujeres ingenuas en el mundo, y espero que, como nuestra amiga, también hayan aprendido la lección. Derek está empaquetando los bolsos mientras hablamos. Debería traerle algo de chocolate para agradecerle su ayuda.

He considerado por un instante, después de nuestra exitosa operación del viernes por la noche para rescatar las joyas de Chantal, convertirme en una ladrona a tiempo completo. Es un talento que desconocía poseer y en el que, siendo poco modesta, confieso que me luzco. Además, ¿el crimen no es una industria en alza? Debe de haber todo tipo de trabajos que puedo hacer en los oscuros bajos fondos. Ya puedo ver mi nombre en la puerta de mi oficina: «Lombard. Maestra del Crimen». Tendría que adquirir toda la parafernalia propia de una Maestra del Crimen, como un doberman babeando, alguna deformación o dos en la cara, tal vez algún tipo de enfermedad aderezada con una grave enajenación mental. Necesitaría artilugios de alta tecnología. Sobre todo un dispositivo para que se abran unas compuertas y te coman los tiburones, siempre útiles. También un equipo de esbirros musculados con la cabeza afeitada. Está bien fantasear. Este trabajo suena cada vez más atractivo. En cualquier caso, he decidido reformarme en el último segundo.

Vuelvo a centrar mi atención en Irresistible. Es humillante estar de nuevo aquí, tan pronto, sobre todo porque el señor Aiden Don Qué Pedante Soy Holby parece estar disfrutando mucho de lo alterada que estoy. Irresistible tiene toda una colección de juguetes de ejecutivos, como las bolas oscilantes de Newton, y yo ahora querría darle una patada en sus bolas.

- No saben lo que se pierden -me dice. Incluso trata de ser sincero.

No le cuento que algunos deben echar de menos tener las librerías de volúmenes de guerra ordenadas. No le cuento que estoy vetada en todas las empresas importantes de la ciudad, y que necesité hacer una llamada llorando y suplicando a los horribles monstruos con cabeza de Medusa del departamento de Recursos Humanos a primera hora de la mañana para recuperar mi trabajo. Además de prometerles una caja enorme de bombones del Chocolate Heaven. Todas las semanas durante este mes.

- Sabía que Tracy tendría antes o después una crisis nerviosa -explica Irresistible-. La maternidad y el trabajo no casan bien. En el momento en que tienes varios hijos, la cabeza se te colapsa. Estaba incluso peor que tú.

Creo que está siendo irónico, pero no estoy del todo segura.

- Bueno -contesto-, me alegra que tus expectativas sobre mí sean tan bajas. Espero ser capaz de no decepcionarte.

Irresistible se ríe.

- ¿Has traído chocolate?

- ¿Es Russell Crowe un actor australiano guapísimo?

- Bien -señala-. Mis niveles de azúcar en la sangre han estado terriblemente bajos desde que te fuiste -junta sus manos y me mira fijamente con sus enormes ojos marrones-. La oficina ha estado demasiado tranquila sin ti, preciosa.

- Podrías haberme llamado -respondo, y en ese momento me hubiera gustado morderme la lengua. No quiero que Aiden Holby piense que ha estado en mi cabeza mientras estuve fuera.

- Lo hice -me confiesa-. Diecisiete veces, para ser exactos. La dueña del móvil que me diste se estaba cabreando bastante.

- ¿Me llamaste?

- No -contesta-. Llamé a alguien llamada Marcia. Que parecía bastante agradable, pero que me dijo que por desgracia estaba felizmente casada y que deberían haberme dado mal el número.

Tengo la boca abierta.

- Yo no te di mal el número.

Irresistible hurga en su bolsillo y saca un trozo de papel arrugado que, lenta y cuidadosamente, alisa en su mesa antes de pasármelo.

Leo el número. Uno de los dígitos está mal. Lo miro horrorizada. No puedo creer que no sea capaz de escribir bien mi propio número de teléfono. ¿Qué posibilidades hay de que pueda tener algún día una relación estable y que merezca la pena si ni siquiera pueden fiarse de mí cuando doy mi número de teléfono? Levanto la mirada hacia Irresistible.

- No puedo creerlo.

- Puedo pillar las indirectas, preciosa -dice.

- No era una indirecta -contesto-. Ha sido un error, de verdad. Uno de los dígitos está mal.

- Ah, el viejo truco del dígito equivocado.

- ¿Por qué me llamabas?

- Para invitarte a cenar.

- Oh.

- ¿Habrías aceptado?

- Yo, eh…, yo…

- ¿O estás saliendo con alguien?

- Con Jacob -respondo. De hecho, me ha llamado dos veces esta semana. Una para decirme que el acto benéfico fue todo un éxito, aun a pesar de que uno de los diseñadores había tenido la mala suerte de que le robaran todos sus vestidos de una furgoneta esa misma tarde, y que habían tenido que buscar otro diseñador. Intenté no hiperventilar demasiado mientras me lo contaba. Jacob también quería confirmar que estaba libre para nuestra «cita» del martes por la tarde en el Chocolate Heaven y que no hubiera sido tan estúpida como para hacer otros planes una vez más. No dijo eso, pero en ocasiones eres capaz de saber lo que está pensando una persona. Luego me llamó el domingo, por nada en particular, sólo para charlar entre dos citas. Ese chico trabaja muy duro. Está claro que tiene un trabajo muy exigente. Por mi parte, yo me pasé todo el fin de semana drogada después de nuestro exitosa recuperación de las joyas. A pesar de sentir euforia por haberlo logrado, tuve que estar tumbada en el sofá comiendo kilos de chocolate para recuperarme, en lugar de hacer ejercicio con Davina. Se me dibuja una sonrisa en la cara cuando por fin me acuerdo de contestar a la pregunta de Irresistible-. Sí, me habría encantado ir a cenar contigo -le digo-. No puedo creer qué idiota he sido.

Aiden me mira a punto de decirme que él sí puede creerlo.

- Pero sí -admito dubitativa-, estoy saliendo con Jacob.

Irresistible adopta de pronto un tono de negocios.

- Bueno -dice sonando ligeramente resentido-, no pasa nada entonces, porque yo también estoy saliendo con alguien.

Parecemos más bien niños jugando en el recreo y no adultos maduros y responsables, pero no puedo evitar sentir un poco de celos.

- Oh.

- Con Charlotte, de Atención al Cliente.

He oído que es una zorra. Guapa, pero una zorra. Inteligente, pero al fin y al cabo una zorra. Destinada a ser ejecutiva si no fuera tan zorra.

- Es adorable -señalo.

- Yo también lo creo -afirma Irresistible, y le suben a las mejillas unos coloretes adolescentes que hace que quiera gritar. Están ahí, os lo aseguro. Llamadlo intuición femenina. Apenas he estado fuera cinco minutos y él ya está liándose y tirándose a otra. Si este tipo piensa que voy a compartir mi chocolate con él, es que no sabe de lo que habla.

Me sonríe y me pregunta:

- Entonces ¿qué chocolate tenemos hoy?

Muevo el dedo gordo del pie por la horrible alfombra.

- Un Twix.

Arquea las cejas y con un suspiro mordaz escarbo en mi bolso y cojo el Twix. Cuando lo abro le paso exultante una de las barritas, que engulle rápidamente. ¿Puedo decirle que no a algo a este hombre? No tengo voluntad ni fortaleza mental. Si hubiera sido por mí, le habría dicho que se fuera y le pidiera el maldito chocolate a la zorra de Charlotte. Al menos no he confesado tener también Mars Bar y Snickers. No soy tan fácil como parezco. ¡Ja!

- Será mejor que vaya a trabajar.

- Vamos a hacer otra actividad para fomentar el espíritu de grupo -me informa Irresistible con una expresión desenfadada. Oh, no. ¿El rafting no fue suficiente? Si está pensando en mi culo desnudo subiendo a ese bote, entonces me encantaría borrar la sonrisa de su estúpida cara-. Será mejor que te encargues de los preparativos y te asegures de que todo esté listo.

- ¿De qué se trata esta vez? ¿Una cena en alguna de las mejores universidades? ¿Un día en el Spa Mandarín Oriental?

- ¡Iremos a los karts! -dice Irresistible haciéndome un guiño retándome. Genial. Karts-. ¿Vendrás con nosotros?

- Claro -contesto encogiéndome de hombros indiferente.

- Genial.

Irresistible se sienta de nuevo en la silla, cruzando los brazos satisfecho. Y yo me daría una paliza a mí misma por ser tan estúpida.
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- ¿Cómo ha ido, señorita? -preguntó Fraser.

La clase había acabado y él había estado esperando sin hacer nada para hablar con Autumn. Permaneció de pie entre los restos producto de su creatividad, trozos de vasos desperdigados por todo su banco de trabajo, su atrapasoles algo inestable, su proyecto durante el último mes, poco a poco comenzaba a tomar cuerpo. Fraser era el más desordenado de todos sus estudiantes.

Autumn cogió una tableta de chocolate con leche Cadbury de la caja de caprichitos que se había comprado con el dinero que le había dado Chantal del atraco, y se lo acercó.

- ¿Esto a qué se debe? -dijo Fraser.

- Un regalo de agradecimiento de parte de mi amiga, y de mi parte también.

- ¿Lo compartimos?

Autumn era consciente de que Fraser conocía su debilidad por cualquier cosa que tuviera chocolate, algo que sabían todos sus alumnos.

- Me encantaría.

Partió dos onzas de la tableta y se las dio a Autumn, y ella hizo lo mismo. Le sonrió inocente mientras sentía el sabor cremoso en su lengua. Bajo su aspecto de tipo duro, su cabeza rapada y sus numerosos piercings, Fraser escondía un lado tierno. A Autumn le gustaba pensar que ella alentaba esa faceta.

- ¿Qué tal fue?

- Muy bien -contestó ella, con un toque de orgullo en su voz-. Gracias a tus expertos consejos.

- ¿Conseguisteis recuperar las joyas de tu amiga?

- Todas -respondió-. No te imaginas cómo te estoy de agradecida. En una sola tarde, birlé la llave de una habitación, abrí la cerradura y me colé dentro.

- ¡Así se hace! -rió Fraser.

- Sí -dijo-. Estoy sorprendida de mí misma.

Autumn negaba con la cabeza como si todavía fuera incapaz de creer lo que ella y el resto de sus compinches del club de las chocoadictas se habían atrevido a hacer el viernes por la noche.

Quién podría pensar que alguien como ella, Autumn Fielding, tímida, recatada, votante de los Verdes, tuviera ese talento oculto.

- Por favor, no dejes que esto salga de aquí porque me despedirían. Y te echaría mucho de menos si eso sucediera.

Esperaba con todas sus fuerzas que Addison Deacon no se enterara de su faceta criminal. Por algún motivo, a Autumn le parecía fundamental que su compañero pensara bien de ella.

- No diré ni mu -prometió solemnemente Fraser-. Los ladrones todavía conservamos algo de honor.

- Normalmente no suelo aprobar ese tipo de comportamiento -explico Autumn-, pero era por una buena causa. Tal vez tú y yo hayamos ayudado a salvar el matrimonio de mi amiga.

Trató de aparentar firmeza ante el joven a su cargo.

- En cualquier caso no olvides que quien la hace la paga.

Fraser se encogió de hombros.

- He descubierto que así es, señorita. A veces.

- Bueno -dijo suspirando-, creo que es mejor para ambos que sigamos en el buen camino a partir de ahora, Fraser.

- Eso está bien para ti, señorita -contestó rotundamente-. Puedes volver a tu cómoda y apacible vida. Yo puede que haya estado limpio unos meses, pero sigo siendo un ex yonqui sin domicilio fijo. A veces resulta duro hacer lo correcto.

- Lo sé -afirmó ella con ternura-. Pero al menos lo estás intentando. Si alguna vez hay algo que pueda hacer por ti…

- Puedes recogerlo luego por mí, señorita -respondió con una sonrisa pícara-. He liado una buena aquí y he quedado.

- Adelante -contestó señalando hacia la puerta.

- ¡Genial!

- Espero que se trate de algo legal -dijo Autumn mientras él se iba. Pero él se limitó a decirle adiós con la mano. Y a veces lo mejor era no conocer los detalles.



Autumn recogió las cosas del proyecto de Fraser y el resto de la clase antes de subirse a su bicicleta y jugarse la vida como todos los días mientras pedaleaba hacia su casa a través del intenso tráfico nocturno. Tenía la esperanza de ver de nuevo a Addison esa noche, pero desde la noche en que él le pidió salir no había vuelto a verle en el centro.

Mientras candaba la bicicleta a la verja vio la luz brillando en el salón, lo que significaba que Richard estaba en casa. Ya venía siendo hora de que su hermano buscara otra vez un trabajo en condiciones, en lugar de pasarse el día holgazaneando en el piso haciendo Dios sabe qué.



Llegar a casa ahora le provocaba muchísima tristeza. Todo lo que quería era poner los pies en alto y hacerse una taza de chocolate bien caliente. En el armario tenía cereales de chocolate Charbonnel et Walker, sus favoritos, en los que llevaba pensando durante todo el día. Quería estar a solas. Por mucho que le quisiera, no le apetecía escuchar al malcriado de su hermano, quejándose sobre su mala suerte. Debería intentar vivir como lo hacen los chavales del centro, entonces sí sabría lo que es la vida. Si ella estuviera en su situación, viviendo de la caridad de su hermana, al menos trataría de hacer algo de provecho durante el día, como mantener limpia la casa, tal vez preparar la cena. Pero no hacía nada. Nada que la hiciera pensar que mostraba un mínimo de agradecimiento por su ayuda. Trató de poner freno a su creciente enfado. ¿Cómo podría ayudar a sus clientes cuando ni siquiera podía enderezar a su hermano?

Al acercarse al piso se percató de que la puerta estaba abierta, pero esos días era algo bastante común. Richard tenía una continua marea de amigos algo raros que le visitaban en casa a todas horas, de día o de noche, para quienes cerrar la puerta parecía que les suponía mucho esfuerzo. Cogió una bocanada de aire antes de entrar dentro. Y cuando contempló el escenario que le recibía, fue incapaz de soltar el aire.

Habían saqueado el piso. Los sofás estaban rajados y su interior, como si de sus entrañas se tratara, estaba desperdigado por el suelo. Las dos mesitas bajas estaban volcadas, y las revistas que hasta ese momento habían estado apiladas sobre ellas, yacían ahora hechas pedazos por toda la habitación. Sus libros ya no estaban en la estantería, sino esparcidos sin orden ni concierto en varios montones por la alfombra. Todas las lámparas estaban rotas.

- ¿Richard? -gritó-. ¡Richard!

Pero no se produjo ninguna respuesta. El único sonido que podía escuchar era el de su corazón latiendo desaforado contra su pecho. Quienquiera que hubiera estado aquí, parecía que se había marchado hacía bastante. Por si acaso, Autumn recogió la base de cristal tallado de una lámpara que había pertenecido a su abuela. Se había desprendido de la base durante el tumulto y ahora ella lo sostenía como si de un bate se tratara, por si hubiera que pegar a alguien. Lo sentía helado en su mano empapada de sudor.

Se abrió paso a través de los escombros, caminando de puntillas, muy callada, con las piernas temblándole.

En la cocina, todos los cajones estaban fuera de los muebles y habían vaciado su contenido: cuchillos, tenedores, y cucharas, yacían mezclados bajo la mesa. Los armarios también estaban abiertos y habían vaciado tanto los botes como los paquetes con comida. Arroz, lentejas, harina, azúcar, todo crujía bajo sus pies. Sus preciados cereales de chocolate Charbonnel et Walker habían sufrido idéntica suerte, algo que provocó que casi se pusiera a llorar.

Lo poquito que había en la nevera -algunos yogures, un poco de tofu, unas zanahorias mustias- estaba tirado por el suelo. Incluso la puerta del horno estaba abierta, oscilando sobre sus bisagras. Si habían entrado a robarla, ¿qué narices habían estado buscando como para poner toda la casa patas arriba? Y ¿dónde demonios estaba su hermano mientras sucedía? De pronto, se le heló la sangre. ¡Cielo Santo, Richard quizá estaba aquí cuando entraron!

Salió disparada hacia su habitación, sintiendo temblar el suelo bajo sus pies mientras empezaba a ser consciente de lo que podría haber sucedido. Esto podrían haberlo hecho perfectamente hombres que fueran a por Richard por algún motivo. Era muy poco probable que fuera su alijo de chocolates lo que estuvieran buscando, pero tal vez se tratara de alijos de otro tipo. ¿Quién podía conocer lo que sucedía en el lado más oscuro de la vida de su hermano? Ella desde luego no lo sabía. A lo mejor esperaba encontrar a Richard ahí, pero no había señales de él. Todos los armarios y los cajones estaban abiertos, y su contenido tirado por la habitación. Había algo de dinero en efectivo en su mesita de noche, un puñado de monedas en realidad, aunque no obstante no lo habían cogido. Fuese lo que fuese lo que buscaban, no parecía que fuera dinero. Más preocupante era que el móvil de Richard también se había quedado ahí, y su hermano jamás iba a ningún lugar sin él. Era su salvavidas. Tenía el corazón en la boca cuando se preguntó:

- ¿Qué has hecho esta vez, hermanito?

En esos momentos, Autumn ya sabía que su habitación también la habrían tratado de forma similar, pero en cualquier caso se dirigió hacia allí con parsimonia. No se había equivocado. Su ropa interior estaba esparcida sobre la cama. Su escaso vestuario adornaba el suelo. Se sentó en el borde de la cama, totalmente paralizada, y dejó caer de su mano la base de la lámpara que empuñaba como arma. ¿De modo que ésta era la «cómoda y apacible vida» que Fraser pensaba que tenía, era eso? Echó un vistazo al caos de su habitación una vez más. Y ¿ahora qué debía hacer? ¿Debía llamar a la policía? Rich se enfadaría mucho si lo hacía. Debía esperar y ver si su hermano daba señales de vida. Quizá mañana se presentaría arrepentido, contando alguna excusa increíble, y ella estaba sufriendo innecesariamente. No sería la primera vez.

Lo único que podía hacer por ahora era echar el cerrojo de la puerta y esperar lo mejor. Bajo ningún concepto quería ella verse cara a cara con las personas que habían hecho esto, quienquiera que hubiera sido, pero estaba empezando a aceptar que se trataba de socios de su hermano. Pasaría la noche en el sofá, armada con la base de la lámpara por si decidían volver. ¿Tal vez lo mejor fuera pedir refuerzos y llamar a alguna de las chicas? Autumn sabía que Lucy vendría inmediatamente y pasaría la noche con ella si se lo pidiera. Pero lo mejor sería no meter a más gente en esto. Se las arreglaría ella sola.

Autumn meneó la cabeza. ¿Qué podría haberle pasado a Richard? Esto parecía serio. Si estaba metido en un lío, ¿hasta qué punto lo estaría? Empezaron a caerle lágrimas por la cara, y se las limpió con unos pantalones que tenía a mano. Sólo podía rezar por que hubiera salido corriendo ante el primer signo de peligro y ahora estuviera tirado en cualquier parte, tal vez en el piso de un amigo. Si es que todavía le quedaban amigos. Todo lo que podía hacer era esperar y ver si regresaba su hermano. Era su única esperanza. Aunque era consciente de que podía ser vana.
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Nadia sonrió a su hijo mientras éste jugaba con sus pies y se terminaba el plato de galletas con chocolate que habían estado compartiendo. La capacidad de Lewis para comer chocolate era casi tan grande como la suya, con la salvedad de que él más tarde estaba tan activo que terminaba quemando todas las calorías sin problemas. Ésa era la diferencia entre tener tres años y treinta y tres.

Su colección de juguetes del granjero Giles estaba desperdigada por todo el suelo del salón y Lewis gateaba despreocupado entre ellos.

- Éste es un cerdo azul -le dijo.

Arrodillándose junto a él, Nadia cogió el cerdo azul que sostenía su hijo. A ella le parecía más bien una vaca, y además, era marrón. La experiencia le decía que muy probablemente fuera ella quien tuviera razón. Otro de los escasos beneficios de tener treinta y tres años. Debía pasar más tiempo con Lewis repasando los colores. Y ya de paso, los animales de corral. El fin de semana era el cuarto cumpleaños de Lewis, quizá ésa podría ser una excusa excelente para que se fueran todos al campo y encontraran una de esas granjas escuelas para niños. Eso podría ayudar a su hijo a distinguir los cerdos de las vacas. Tendría que ver si Toby estaba trabajando el sábado; estaba muy ocupado esos días y, afortunadamente, cogía todos los trabajos que salían. Si ése era el caso, podrían quizá dejar el domingo libre e ir entonces.

- Elefante -anunció Lewis, sosteniendo otra desventurada criatura. Era una oveja.

- Es una oveja -le dijo ella-. Oveja.

- Oveja -repitió su hijo.

- ¿Cómo hace la oveja?

- Muu -contestó su hijo con absoluta convicción-. Muu. Muu. Muu.

Claramente había trabajo que hacer.

Había veces en que se aburría como una ostra ejerciendo de madre las veinticuatro horas del día, y ansiaba la compañía de adultos y conversaciones inteligentes -o cualquier tipo de conversación-, pero entonces se perdería el preciado tiempo que pasaba a solas con Lewis enseñándole cómo funcionaba el mundo o simplemente jugando con él como hacía ahora. Había llegado una oferta de trabajo por correo esta mañana. La habían entrevistado la semana pasada y estaba encantada de que se pusieran en contacto con ella tan rápido. Era un puesto a tiempo partido, algo que por supuesto había pedido, en horario escolar, lo cual significaba que sólo necesitaría cuidar de Lewis durante sus vacaciones ya que él estaba en el cole todo el día. El empleo era bastante interesante, trabajar en promocionar el periódico local. No era el tipo de trabajo al que estaba habituada, pero tampoco era como para desdeñarlo. El sueldo era terrible, eso sí, pero estaba claro que era algo normal con el trabajo a tiempo partido. En la mayoría de estos puestos en realidad trabajas las mismas horas y con peor sueldo, pero por el momento a falta de pan buenas son tortas.

Nadia quería devolverle el dinero a Chantal lo antes posible, y sería una tarea complicada con este salario, y eso que no le quería cobrar intereses por el préstamo y que ella insistió en que no había prisa ninguna para que lo devolviera. En cualquier caso pesaba sobre la conciencia de Nadia, y quería quitarse la deuda de encima cuanto antes. Toby también lo comprendió y se estaba esforzando mucho. Iba a enviar toda una pila de facturas a sus clientes y Nadia tenía la esperanza de que eso significara que pronto entraría dinero en casa. Toby había asistido, asimismo, a un par de reuniones de Jugadores Anónimos y, aunque decía que lo odiaba, daba gracias porque todavía accediera a ello.

Nadia se sonrió a sí misma. Si su marido supiera lo que habían hecho el viernes por la noche. Menos mal que habían conseguido recuperar las joyas de las manos de ese asqueroso, y todo acorde al plan. Toby pensaba que había estado tomando una copa con las chicas y ella se preguntaba qué pensaría si le dijera dónde habían estado en realidad y qué habían estado haciendo. Nunca imaginaría que ella también era capaz de mentir. De todos modos no hacía daño a nadie que tuviera ese secreto con él. Gracias a Dios todo se había acabado. Tal vez se lo contaría un día y podrían reírse un rato con ello.

- Guau-Guau -dice Lewis frunciendo el ceño-. No puedo encontrar a Guau-Guau.

Volvió su atención en su hijo.

- Tiene que estar en algún lado.

Había un perro ovejero blanco y negro, cuya cola estaba mordida del juego de la granja, que era el favorito de Lewis. Nadia miró por entre el caos de animales. Ni rastro de Guau-Guau. A decir verdad faltaban bastantes piezas. Había un tractor destartalado con un remolque lleno de troncos, un muñeco del mismísimo granjero Giles con una chaqueta de escasa calidad, varios corrales para los animales, trozos de vallas, algunos cerdos vietnamitas con tripas enormes, y un tipo de extractores de leche de los que no se veían en las granjas desde hacía cincuenta años. ¿Dónde lo había visto por última vez?

- Creo que Guau-Guau está en el armario de tus juguetes -le dijo-, espera aquí a que vaya mami a buscártelo.

Se puso de pie y estiró la espalda antes de subir las escaleras hacia el cuarto de Lewis. El armario de los juguetes estaba hecho un caos, como siempre. Nadia se preguntaba que si de haber tenido una niña, habría sido más limpia que el crío. Y entonces se acordó de su caótica habitación cuando era pequeña y supuso que no. Quizá si Toby y ella lograban solventar todas sus deudas en los próximos años podrían pensar en tener otro bebé antes de que Lewis fuera mucho más mayor. Sería muy bonito tener una niña.

Vació un estante tras otro lleno de juguetes y echó a un lado los peluches, los puzles y las excavadoras. Negó con la cabeza.

- Este niño podría donar algunos juguetes a Argos -dijo en voz alta-. Ya sé por qué nunca tenemos dinero.

Algunos de estos juguetes irían destinados al próximo mercadillo callejero.

- Date prisa, mamá -gritó Lewis desde el final de las escaleras.

- Cuenta todas las ovejas -le indicó-. Son las que tienen el pelo blanco y la cara negra. Bajo en un minuto.

Chasqueó la lengua mientras renovaba su búsqueda. Momentos después tocaba con sus manos la caja de las piezas desaparecidas del granjero Giles, incluido Guau-Guau, que estaba muy mordido. Nadia arrastró la caja por el estante y al hacerlo se enganchó en una correa negra. Tiró más fuerte y la caja empujó la correa hacia fuera del armario. Una bolsa negra estaba detrás. La funda negra de un ordenador.

Nadia tenía el corazón en la boca cuando lo alcanzó y bajó la bolsa del armario. Era un portátil. Un portátil nuevo. ¿Qué estaba haciendo escondido en el fondo del armario de los juguetes de Lewis? En ese momento supo la respuesta y se le hizo un nudo en el estómago. Lo llevó a su oficina y, tropezando con el cable, lo enchufó a la línea telefónica. Con las manos temblorosas encendió el ordenador y esperó a que se iniciara. Hizo click sobre el icono de Internet y, obviamente, había de nuevo conexión. Estaba claro que Toby estaba otra vez on-line.

Explorando el historial descubrió rápidamente -como había sospechado- que había estado visitando casinos virtuales. Su marido la había traicionado. Esta vez había utilizado muchas más artimañas tratando de no dejar huellas.

Después de todo por lo que había pasado para pedirle prestado el dinero a Chantal y pagar todas las deudas, ahora había empezado a jugar otra vez en secreto. Debía tener otra tarjeta de crédito, ¿acaso no había que hacer cola para que los bancos te dieran créditos fáciles? Era sólo la parte de pagarlo la que era complicada. Empezó a dolerle la tripa. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que estuvieran de nuevo hasta arriba de deudas? Nadia apagó el ordenador. Lo cerró y lo metió de nuevo en la funda. Fue hacia la habitación de Lewis y puso el ordenador en el mismo escondite. Por dentro estaba llorando, pero debía permanecer firme. No podía pasar por esto una y otra vez. Esto tenía que acabarse. Todo lo que debía hacer era decidir cómo.

Nadia cogió la caja con las piezas de la granja del granjero Giles y regresó por las escaleras, con un peso enorme en el corazón. Pasara lo que pasara, esto no podía afectar a su hijo. Él era toda su vida. Su única alegría.

- Mira lo que tengo para ti -dijo con una radiante sonrisa en la cara.

- ¡Guau-Guau! -gritó-, lo has encontrado.

Por desgracia, pensó Nadia, no era lo único que había encontrado.
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Ted apenas dirigió la palabra a Chantal en todo el fin de semana. Después de la noche casi perfecta del viernes, se había trasladado al cuarto de invitados -algo que nunca había hecho antes-. Había pasado a ignorarla por completo. Se quedó en el club de golf más tiempo de lo normal, habían cenado prácticamente en silencio más allá de farfullar algún monosílabo, y después de eso se puso a ver la tele hasta irse a dormir, ignorándola. Chantal se sentía todavía más frustrada de lo habitual. Pero bueno, a ese juego también podía jugar ella. Si él la iba a castigar alejándose aún más de ella, entonces se aseguraría de disfrutar en otro sitio.

Chantal se recostó en el sofá y bebió un poco de buen Shiraz. Sólo pensar en Jazz y en su cuerpo joven y fibrado la excitaba. Su seudónimo no era muy original y sentía curiosidad por saber cuál sería su verdadero nombre. En cualquier caso, tenía un buen número de cualidades. No era lo ideal tener que ver a un prostituto para que la satisficiera, ¿qué mujer querría estar en esa situación? Pero si era la única opción, entonces tendría que hacerlo. Bajo ningún concepto se iba a resignar a esa edad a vivir sin sexo. Tuvo que admitir que le había impactado escuchar la opinión de Ted sobre tener hijos. Chantal estaba tan segura de que coincidían en ese punto. Ninguno de los dos había querido nunca tener niños, se compadecían de sus amigos que se sentían ahora atados a ellos. ¿Cuándo había cambiado de opinión su marido? Eso sí, si él se negaba a acostarse con ella, difícilmente iba a convertirse en un problema que afrontar.

Se preguntaba por qué Ted no habría querido sentarse y discutir racionalmente con ella. Tal vez se debía a que sabía que jamás estaría de acuerdo con él. Su propia familia había fracasado de tal manera que no quería que eso se reprodujera. Nunca había querido traer al mundo niños a los que hacer pasar después por el tipo de cosas que ella había vivido. En toda su vida no recordaba haber escuchado a su padre o a su madre decirle nunca que la querían. Siendo como era hija única, a Chantal la habían visto como un problema. Tener niños era algo que había que hacer en esa época, no había elección. Pero ello no significaba que la gente se transformase automáticamente en unos padres maravillosos y cuidadosos al nacer su primer bebé. Tanto su padre como su madre trabajaban mucho, lo que significó que la dejaban sola en casa durante mucho tiempo teniendo que entretenerse ella sola. A veces estudiaba. A veces se bebía la botella de Jack Daniel’s del mueble bar y luego las rellenaba de agua. En la escuela se esforzaba para tener éxito, esperando hacer algo con lo que ganarse el afecto de sus padres, su admiración, su amor. Nunca sucedió. Sacar todo sobresalientes nunca fue motivo de elogio. Era una música excepcional, tal y como se esperaba de ella. Pero desde el día que se fue de casa, no había vuelto a tocar jamás el piano.

Sus padres todavía estaban vivos, pero ahora apenas aparecían en la vida de Chantal. La relación se había reducido a llamadas ocasionales y a enviar tarjetas felicitando la Navidad o el cumpleaños. No tenía ninguna duda de que si se involucraran más en su vida, terminarían encontrando algo que no les pareciera bien. Incluso Ted, con su buena presencia, su encanto, sus perspectivas de futuro, no había conseguido impresionarles cuando les pidió su mano. ¿Qué habían querido para ella? ¿Su propia felicidad no les importaba para nada? Podía imaginar el tipo de abuelos que podrían ser cuando ni siquiera se habían preocupado de su propia hija. ¿Por qué iba a querer tener Chantal niños? ¿Para transmitirles cuando se le antojara todas sus ansiedades, hacerles sentir inseguros, y que no se sintieran queridos? Nunca había entrado en sus planes. Y ella daba por hecho que Ted lo veía igual. Ahora parecía que había estado equivocada.

A ninguno de los dos se les daba bien pedir disculpas, de modo que esta distancia podía prolongarse durante un tiempo. Para distraerse, Chantal había escrito un correo electrónico a Jazz, pidiéndole una cita esta semana. Que su marido no la deseara no significaba que ella no pudiera pasárselo bien mientras. En su opinión, era más seguro pasar un buen rato con Jazz que arriesgarse a ligar con cualquier impresentable en un bar. Estaba absorta en esos pensamientos cuando Ted entró en la habitación y le lanzó a las rodillas un trozo de papel. Era la respuesta al correo que le había enviado a Jazz, y sólo decía: «¿Te vendría bien el jueves por la noche? Jazz».

Se le secó la boca y miró a Ted.

- ¿Jazz?

Chantal dejó que se cayera el papel al suelo.

- Es un cliente.

Se podía ver el enfado en la cara de su marido.

- No me lo creo, Chantal.

- Piensa lo que quieras -dijo ella con frialdad, aunque por dentro estaba temblando-. ¿A ti qué te importa?

- Me importa cuando, además, hay treinta mil libras menos en nuestra cuenta de ahorros.

Sintió un enorme peso oprimiéndole el estómago.

- Le he prestado ese dinero a una amiga. Estaba en un apuro.

- ¿Te importaría decirme a quién? -preguntó Ted.

- Sí -contestó Chantal-. Sí me importa.

- Hablé con Lucian Barrington esta semana. Dijo que Amy te había visto en el vestíbulo del hotel St. Crispen. Dijo que te comportaste de una manera extraña. Que la ignoraste.

- Esa mujer es una pesada y una cotilla. Para mí hubiera sido más extraño que me hubiera apetecido irme a tomar una copa con Lucian y con ella, como me pidió.

- Le dijo a Lucian que un chico joven llamado Jazz preguntó por ti en la recepción del hotel y que subió a tu habitación.

Chantal se quedó con la mirada fija en otra parte. Podía seguir negando esto, tratar de sonar convincente y salir del apuro, volver a contarle a Ted que se trataba de un cliente, ser persuasiva, pero ¿de qué serviría? Tal vez había llegado el momento de ser clara. Chantal apretó los labios con fuerza y cogió aire.

- Me declaro culpable -confesó sin ambages mientras se giraba hacia su marido-. Me he estado viendo con otros hombres.

- ¿Hombres, en plural?

Ted tenía los puños apretados, blancos.

- Sí.

Levantó la barbilla hacia él, desafiante, pero por dentro sentía ganas de tirarse al suelo y ponerse a llorar. Algo le decía que este día terminaría por llegar -el Día del Juicio Final-, pero nunca se imaginó que dolería tanto.

- Entonces creo que no hay mucho más de lo que hablar.

- Ted -comenzó a decir.

- Fuera -ordenó su marido-. Fuera de mi vista.

Ella se puso de pie y caminó hacia él. Ahora que todo había salido a la luz, se sentía enferma, sentía que podría ponerse a vomitar en ese preciso instante. Quería que Ted la perdonara, pero no sabía cómo hacerlo.

- No quiero que se acabe nuestro matrimonio -dijo, y tocó su brazo, tanteándole. Ted la apartó-. Quiero que todo vuelva a ser como antes. Tenemos que hablar de esto. Tenemos que hablar sobre qué vamos a hacer ahora.

En la cara de su marido había una mirada de odio y dolor.

- La única conversación que vamos a tener, Chantal, es a través de nuestros abogados.
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Escribí a todas las chicas para vernos en el Chocolate Heaven para tomar una copa y saborear nuestro manjar preferido al salir del trabajo. Jacob no volvería hasta pasada una hora y pensé que podríamos aprovecharlo mis queridas compinches y yo para ponernos al día sobre lo que había pasado el viernes por la noche mientras le esperaba, dado que caí antes de que tuviéramos una oportunidad para celebrarlo de un modo más apropiado. Además, me apetecía que las miembros del club de las chocoadictas conocieran a mi nuevo novio. Quería demostrarles que soy capaz de atraer a hombres atractivos y maravillosos que, además, son agradables y sensibles.

Estoy todavía atacando con ganas un montón de trufas al champán, pensando en la teoría de que no siempre menos es más cuando entra Chantal. Se deja caer sobre el sofá que está junto al mío y echa la cabeza hacia atrás mientras suspira profundamente. Mi amiga parece mucho más apagada que de costumbre. Tiene ojeras y parece cansada. Coge como desganada una de mis trufas y se la mete en la boca. El clásico gemido de éxtasis ha desaparecido.

- ¿Problemas?

- De los gordos -contesta.

Pensaba que haber recuperado sus joyas robadas de forma tan espectacular la mantendría alegre durante semanas. Un pánico helado se extiende por mi estómago, apartando la agradable sensación de las trufas.

- ¿No habrás oído algo acerca del señor John Smith, el caballero ladrón de joyas, verdad?

- No.

Mueve la mano con desdén.

- Mis problemas están en casa.

- Déjame que te pida algo de beber -le digo. La chica parece necesitar un brandy doble-. Y me lo cuentas todo.

- Un chocolate caliente por favor -solicita Chantal, y yo me escabullo para pedírselo a Clive.

Unos minutos más tarde, mi amiga sujeta con cuidado entre sus manos una taza de chocolate ardiendo. Parece encontrarse mejor. El chocolate tiene, de hecho, poderes curativos. Las mujeres de todo el mundo son conscientes de eso. Cuando el chocolate ha acabado de desplegar toda su magia, Chantal levanta su mirada hacia mí.

- Ted me ha echado -me cuenta, encogiéndose de hombros al ver mi expresión de sorpresa-. Se percató de que faltaba dinero en la cuenta del banco y no se creyó mi explicación.

- Nadia se va a sentir fatal -le digo.

- No le cuentes nada -me pide Chantal-. Ya tiene bastante con lo que preocuparse. Además, en realidad no se trata del dinero. Hay, además, otras cuestiones mucho más… apremiantes.

- ¿Seguís sin acostaros?

Chantal se ríe y suena ligeramente desquiciada.

- ¿Te creerías si te digo que pasamos una noche increíble, el viernes cuando llegué a casa? Una pasión desenfrenada sobre el sofá. Por primera vez en meses -se ríe sarcástica ante la ironía del asunto-. Entonces descubrí que Ted quiere que tengamos niños -mi amiga me mira atónita-. Él sabe qué pienso sobre los niños. Todo el mundo sabe qué pienso sobre los niños.

- Tal vez cambie de opinión -digo dulcemente-. O tal vez cambies tú.

- No quiero tener niños -insiste Chantal-. Nunca he querido. Nunca querré.

- Y ¿Ted está totalmente empeñado con eso?

- Sí.

- Entonces se acabó.

Ella asiente.

- Eso parece.

- ¿Qué vas a hacer? ¿Adónde vas a ir? -le pregunto-. Si no viviera en una lata de sardinas podrías venirte y quedarte conmigo. Te puedo ofrecer mi sofá hasta que te las arregles.

- Esta mañana rellené una maleta e hice una ronda de llamadas a todos mis amigos y contactos hasta que encontré a alguien que me ha alquilado un piso para unos meses -contesta Chantal esbozando una sonrisa-. Me he mudado a un apartamento en Islington amueblado, con dos habitaciones, esta tarde.

- Caray.

Estoy bastante sorprendida ante el paso que ha dado.

- Soy una persona con recursos -admite mi amiga con una expresión triste.

Antes de que pueda decir algo, Autumn y Nadia atraviesan la puerta. Vienen y se sientan con nosotras, armando mucho alboroto mientras se quitan las chaquetas y dejan los bolsos. Clive viene hacia nosotras, libreta en mano.

- ¿Cómo están mis chicas favoritas?

Pienso que «algunas mejor que otras» sería una respuesta mucho más adecuada, pero ello implicaría largas explicaciones, y ahora nos apetece tomar chocolate. Nuestro querido anfitrión toma nota de nuestro pedido y entonces desaparece para satisfacer nuestras necesidades. Hay que decir que tanto Autumn como Nadia no lucen hoy su mejor cara.

- Hablad por esa boquita.

Nadia es la primera en lanzarse.

- He descubierto que Toby ha vuelto a jugar -dice-. Le voy a dejar.

Chantal y yo nos reímos a carcajadas.

- ¿Qué? -pregunta seria-. ¿Qué es tan divertido?

Me caen lágrimas por la cara y no sé si son provocadas por la risa o por la tristeza.

- No es divertido -explico, tratando de controlar mi ataque de histeria-. No es en absoluto divertido.

- Sí que lo es -añade Chantal, agarrándose la cintura-. Acabo de dejar a Ted.

Ahora Nadia comienza también a sonreír.

- Qué coordinación -responde riéndose desganada-. Vaya panda de amargadas.

Cuando ya me he calmado, le pregunto adónde irá y qué hará. Aunque no parece muy apropiado en este momento, lo digo igualmente.

- Todavía no lo sé -admite.

- Múdate conmigo -afirma Chantal-. Acabo de alquilar un apartamento genial y tengo una habitación libre.

Nadia niega con la cabeza.

- No creo que mi presupuesto pueda competir en tu liga, Chantal.

- Eso no es ningún problema. Págame lo que puedas -responde nuestra amiga muy seria-. Prefiero compartir el piso con alguien que conozco antes que dar vueltas yo sola. Podemos disfrutar de la juventud, la libertad y la soltería juntas.

- En mi caso no tanta libertad -corrige Nadia-. ¿Os acordáis de Lewis?

Está claro que Chantal no había tenido en cuenta al niño en su plan ideal, pero se recupera con facilidad.

- No hay ningún problema -dice alegremente, aunque su voz suena todavía ligeramente entrecortada.

- ¿Estás segura?

- Afirmativo. Nos las apañaremos.

Las dos se miran mutuamente, con tristeza.

- Me encantaría, Chantal -dice Nadia conmovida, y le aprieta la mano-. Me dará un poco de espacio para respirar.

- Entonces todo resuelto -asegura Chantal-. Te voy a apuntar la dirección. Tráete tus cosas cuando estés lista.

Clive reaparece con una bandeja repleta de caprichitos que deja frente a nosotras.

- Creo que necesitáis esto hoy, señoritas -nos aconseja, y es la mayor verdad dicha jamás. Todas atacamos con rapidez.

- A mí también me han dejado -nos cuenta Autumn en voz baja-. Richard se ha marchado.

Ninguna de nosotras se ríe esta vez porque sabemos cuánto se preocupa Autumn por su hermano.

- Han saqueado mi apartamento -continúa, con la voz quebrada-, y mi querido hermano ha desaparecido.

- Oh, Autumn…

- No sé nada de él desde entonces.

Nuestra amiga deja escapar un suspiro de preocupación.

- Pensé en ir a la policía para informar de su desaparición, pero ¿cómo lo explicaría? Richard me mataría si le meto en algo así. No sé qué hacer más allá de esperar.

Ninguna de nosotras abre la boca con alguna idea brillante.

- Dinos que estás bien, Lucy -me insta Nadia-. Necesitamos que una de nosotras esté bien.

- Estoy genial -contesto-. Estoy feliz. Marcus está definitivamente fuera de mi vida y ahora tengo un novio maravilloso. Todo de color de rosa.

- Gracias a Dios -suspira Nadia.

- Jacob va a llegar en unos minutos -les explico a mis amigas del alma-, y quiero que le conozcáis. No estoy segura de si es el Elegido, pero me gusta mucho, mucho.

- Qué bien, niña -dice Chantal-. Ve a por todas.

Sonrío tímida.

- Tengo muchas esperanzas puestas en esta relación.

Y, justo en ese momento, Jacob atraviesa la puerta.
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Jacob entra decidido en el Chocolate Heaven, luciendo terriblemente atractivo. Lleva un traje oscuro muy sexy, y su pelo rubio está cuidadosamente despeinado. Me invade una sensación de orgullo. ¡Este tío sale conmigo! ¡Ja, ja!

Cuando me ve, me saluda con la mano y camina hacia nosotras. Y, mientras lo hace, Chantal suelta un grito. Pero esta vez no es fruto de la emoción, como era de esperar, sino de horror. El paso decidido de Jacob vacila, y la sonrisa radiante en su cara se desvanece ligeramente, pero continúa dirigiéndose hacia donde estamos. Chantal se muerde el labio nerviosa, y la agitación de su cuerpo denota que está muy incómoda.

- ¿Qué? ¿Qué está pasando? -le pregunto.

El silencio se ha apoderado de nuestro grupo. Autumn y Nadia parecen tan desconcertadas como yo.

Jacob se nos une.

- Hola -saluda con un tono demasiado alegre.

- Hola -contesto. Hay un temblor inquietante en mi voz y no sé por qué. Siento que debería levantarme y darle un beso a Jacob o algo, pero no lo hago. De modo que se queda de pie, mirando desconcertado mientras yo me quedo paralizada-. Me alegro de verte -digo-. Éstas son mis amigas, Autumn, Nadia, y… Chantal.

Veo cómo mi amiga y mi cita de esta noche intercambian una mirada nerviosa. En alguna parte de mi confusa cabeza, se enciende una luz.

- Pero creo que ya os conocéis.

- Hola, Chantal -saluda Jacob en voz baja mientras se toca, incómodo, el cuello de su camisa.

- Hola, Jazz -añade ella.

- ¿Jazz?

La miro buscando una explicación, pero ella permanece callada; en su lugar habla Jacob.

- Conozco a tu amiga -interviene- por asuntos de negocios.

Pero tengo la sensación de que él no es una de las personas que ha entrevistado para la revista Style USA. Llamadlo intuición femenina, o achacadlo a demasiada experiencia con Marcus con las mentiras, pero definitivamente hay algo entre estos dos, una chispa, química, una historia juntos. No lo sé, pero obviamente quiero saberlo.

- ¿Cómo? -pregunto-. ¿De qué os conocéis? ¿Qué tipo de negocios?

- Creo que debería explicártelo Chantal -dice Jacob. Su seguridad se ha desvanecido, y de repente parece solitario, vulnerable.

- Dime qué está pasando, por favor -le pido girándome hacia ella.

Mi amiga tiene la mirada fija en el suelo.

- Probablemente no quieras saber nada más de mí después de esto, Lucy -añade Jacob con tristeza-, pero si aún quisieras, de verdad me encantaría que me llamaras. He disfrutado muchísimo de tu compañía, el poco tiempo que hemos pasado juntos. Eres súper divertida. Yo pensaba… -se aclara la garganta tratando de encontrar las palabras-, yo pensaba que tal vez pudiéramos tener algo especial.

Soy incapaz de hablar. Tanto, que no digo nada mientras observo a Jacob girarse y alejarse de mí.

Todas están algo inquietas, mientras yo permanezco sentada en un estado catatónico.

- Bueno -le digo a Chantal finalmente-, ¿me vas a contar tu secretito?

Se obliga a mirarme y me suelta:

- Tu novio, Jacob, Jazz, es un señorito de compañía.

- ¿Un señorito de compañía? ¿Qué tipo de señorito de compañía?

Estoy intentando recordar si Chantal ha tenido que ir a alguna fiesta glamurosa últimamente donde necesitara a alguien para que la acompañara -alguien que no fuera su marido.

- Lucy… -dice mi amiga con la ceja levantada y la voz exasperada.

Entonces me doy cuenta de que obviamente no ha ido a ninguna fiesta. Necesito un momento para asumir la noticia.

- Le he estado pagando -sigue Chantal.

- ¿Pagándole para hacer qué?

El resto de miembros del club de las chocoadictas se agita en sus asientos, incómodas.

En ese momento un rayo de luz ilumina mi cerebro y por fin todo está terriblemente claro.

- ¿Te has estado tirando a mi novio?

La pregunta sale de mi boca en voz alta, a pesar de que casi me atraganto con las palabras. Se hace el silencio en el Chocolate Heaven mientras el resto de los clientes se giran para cotillear.

- Lucy -trata de razonar Chantal-, no sabía que era tu novio. No podía saber que Jacob y Jazz eran la misma persona. ¿Cómo podría haberlo adivinado?

Apenas puedo conseguir respirar.

- ¿Mi novio es un prostituto?

- No es en absoluto eso -se queja Chantal-. Es un señorito de compañía.

- Al que pagas para tener sexo -le replico bruscamente.

Mi amiga tiene la cortesía de ruborizarse.

- No es tan vulgar como haces que suene. Él es un profesional.

- Genial -contesto-. Genial. No me gustaría que estuvieras pagando por un servicio de mala calidad.

- Lo siento -dice-. Lo siento muchísimo. Sé que le tienes mucho cariño.

- Le tenía mucho cariño -le corrijo-. ¿Cómo podré mirarle ahora a la cara? ¿Cómo podré mirarle a la cara sabiendo lo que hace, sabiendo que tú… te has acostado con mi novio cuando yo todavía no lo he hecho?

Quiero esconder mi cara entre las manos y llorar sin parar. Jacob parecía tan adorable, y nuestra incipiente amistad, relación…, no sé cómo llamarla ahora…, me estaba ayudando muchísimo a superar lo de Marcus. Nunca he sido partidaria de pensar que todos los tíos son unos cerdos, pero en estos momentos estoy tentada de hacerlo. ¿Cómo han podido engañarme tan fácilmente, otra vez? Como el principal responsable se ha ido a toda prisa -y quién podría culparle-, vuelco mi ira hacia Chantal.

- Pensaba que eras mejor amiga de lo que parece. No puedo creer que hayas estado viendo a Jacob a mis espaldas.

- No he estado viéndole, Lucy -insiste mi amiga-. Le he estado pagando por horas.

- ¿Cuánto le pagas? -pregunto.

- Lucy -dice Chantal-, no te hagas esto.

- Quiero saberlo.

- Doscientas libras por hora.

Autumn y Nadia contienen bruscamente el aliento. Yo también lo haría si no fuera porque en realidad no puedo ni respirar. Es muchísimo dinero para cualquier persona.

- ¿Es bueno? -pregunto enfadada.

Por la cara de Chantal se cruza una sombra cuando me contesta.

- Sí. Es muy bueno.

- No quiero saber eso -lloro-, ¡no quiero saber eso!
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Chantal ha intentado ponerse en contacto conmigo unas ciento setenta y nueve veces, pero no estoy contestando sus llamadas. Tengo un mega cabreo y, sinceramente, creo que tengo todo el derecho del mundo a tenerlo. Mi móvil suena una vez más y aparece su número en la pantalla, de modo que dejo que le salte el buzón de voz y meto el teléfono en mi bolsillo.

- Hey, preciosa -dice Irresistible al acercarse a mi lado-. ¿Y esa cara tan larga?

Tampoco estoy con ánimo para esto. Fomentar el espíritu de grupo corriendo con los karts. Todo el mundo a mi alrededor está animado, deseando que empiece, y yo estoy aquí, hundida en la miseria, odiando cada minuto que pasa. Estamos en Docklands, y la pista está construida en medio de algún páramo alrededor del Millennium Dome. Es un lugar dejado de la mano de Dios, con el viento azotando el liso asfalto. ¿Por qué no había construido aquí un centro comercial de diseño? Se habría aprovechado mucho mejor el espacio, en mi humilde opinión.

Hemos visto un DVD todos los conductores juntos, en una caseta prefabricada pintada con un gusto horrible -lo que provoca que todo esto dé verdadero miedo- y ahora estamos esperando junto a las pistas hasta que empiece el juego y la diversión. El equipo de ventas está ansioso por salir, mientras que a mí tendrán que atarme para arrastrarme dentro de una de esas pequeñas y estúpidas máquinas. ¿Por qué los hombres adultos, de todas las edades, sienten todavía la necesidad de jugar con ese tipo de artilugios para probar su masculinidad? Es un rasgo psicológico demasiado complejo como para pensar en él. Huelga decir que estoy vestida con un mono rojo muy poco favorecedor que queda muy estrecho en mi culo grande y gordo, además, el casco blanco está aplastándome el pelo que tanto me ha costado peinarme con la esperanza de levantar mi maltrecha moral. ¿Por qué todas estas experiencias para fomentar el espíritu de grupo implican ponerse ropa tan fea? ¿Por qué no se hacen con vestidos de diseño negros, ceñidos? La próxima vez voy a organizar la actividad para el fomento del espíritu de grupo y ya verás cómo es mucho más agradable. Ja. Una semana en el balneario de Chiva-Som en Tailandia me vendría fenomenal.

Miro a Irresistible y las palabras «que te jodan» están a punto de salirme de la boca.

Pasa su brazo por encima de mis hombros.

- ¿Te han robado la tableta de chocolate?

- No -contesto seca-. Descubrí que mi mejor amiga se ha estado tirando a mi novio.

- Oooh.

La cara de Irresistible adquiere un viso de preocupación.

- No son buenas noticias.

- No.

- Entonces esto te animará.

Claro que lo hará. Correr sin motivo alguno de un lado a otro como locos por una pista dentro de un patético juguete para tíos. No se me ocurre nada que pudiera aliviar más mi herido corazón. Aunque podría darle una oportunidad, después de que hoy un Mars Bar, un Bounty, una delicia turca, dos paquetes de Rolos, una caja entera de chocolate Thornton Continental, y tres tabletas de chocolate de pimienta negra y cardamomo hayan fracasado en ofrecerme cualquier tipo de ayuda.

El señor Aiden Holby me estrecha la mano amistosamente.

- Me aseguraré de que pases un buen rato, preciosa -me dice con una enorme sonrisa-. Voy a patearte tu maravilloso culo en la pista.

Ajá. ¿O sea que piensa que mi culo es maravilloso? Sonrío a pesar de mi tristeza.

- Me encantará ver cómo lo intentas.

- Apuesto diez libras a que te gano.

- Acepto.

Estrechamos las manos para sellar la apuesta.

- Adoro a las mujeres que no se dan cuenta cuando les ganan.

A pesar del hecho de que estamos en un ambiente de trabajo, con todo el equipo de ventas alrededor nuestro, me da un beso demasiado largo en la mejilla. En ese momento veo con el rabillo del ojo a la ramera de Charlotte, de Atención al Cliente, pavoneándose mientras camina hacia el frente de la pista.

Irresistible retira el brazo de mi hombro en cuanto la ve venir con una sonrisa de oreja a oreja. Me pongo otra vez de mal humor. ¿A qué venían esos besitos, el tonteo, el «hola, preciosa»? ¿Trabajo? No soy tan estúpida como para no ver que pasa de mí en cuanto aparece la novia por las inmediaciones. Entonces ya no soy tan preciosa, ¿verdad? Él no es más que otro maldito machito que piensa que puede jugar con mis sentimientos. Estoy convencida de que se puede ver el humo que sale de mis orejas.

- Nos vemos en la pista -dice mientras me deja ahí y se va con la otra.

- No te quepa la menor duda -contesto en voz baja mordiéndome la lengua.

Unos minutos más tarde estoy metida en el kart, sujeta por un arnés doble, la parte de abajo peligrosamente cerca del asfalto. El volante se me clava en las rodillas de una forma no muy femenina. Irresistible está tres karts delante de mí, al ser el jefe hay que dejarle ir al frente. Alcanzo a escuchar a Charlotte vitoreando a Irresistible desde el pit-lane y querría girarme y gritarle que aún no ha acabado, ¡que él en realidad acaba de comenzar! Zorra estúpida. Si sigue comportándose así, es más que probable que termine poniéndome muy nerviosa. Ahora me arrepiento de haberle contado a Irresistible el motivo de mi terrible depresión. Si se lo suelta a Charlotte entonces se propagará por toda la oficina de Targa antes de la hora de la comida de mañana y tendré que dejarlo. Una vez más. A este paso el único trabajo que podría tener sería el de prostituta con sentimientos. Tendré que contactar con Jacob, Jazz o como se llame para que me dé algunos consejos y pueda meterme en el negocio.

Me bajo la visera negra para el sol y, antes de que sepa lo que está pasando, la luz roja cambia a verde y comenzamos las vueltas clasificatorias. No he conducido desde hace años y, pese a ello, en los últimos días me había visto a cargo de una enorme furgoneta, y ahora de esta renqueante e inútil máquina. Me siento como si estuviera conduciendo una cortadora de césped ultra rápida. Mi corazón se me ha subido a la garganta con los nervios. Sé que hemos pasado años avanzando en la lucha por la igualdad, pero dejadme deciros algo: a las chicas no nos gusta hacer cosas como ésta. Es una verdad innegable que a nosotras nos gusta pintarnos las uñas de los pies, nos gusta arreglarnos el pelo, nos gusta hacernos la manicura. No nos gusta competir con coches, y en ese término tan genérico incluyo los karts. Es algo que no está en nuestra constitución genética.

Cuando doblamos la primera curva, uno del equipo de ventas derrapa y yo le paso a toda pastilla mientras una risa de júbilo me sube por la garganta. Entonces dejo atrás a otros dos karts, generando miradas de asombro en sus ocupantes. Antes de darme cuenta, estoy justo detrás del señor Aiden Holby, su parachoques ocupa todo mi campo de visión. Irresistible está abriendo un hueco entre nosotros y yo aplasto el pie contra el suelo, apretando el acelerador todo lo que puedo. ¡Ese arrogante bastardo no se va a escapar de mí bajo ningún concepto! Los dos vamos como balas, las curvas aparecen con cada vez más rapidez, el viento penetra a través de mi casco. Pocas vueltas después se enciende la luz roja y estamos de nuevo en boxes. Milagrosamente, estoy en segunda posición, por detrás de Irresistible.

Esperamos en la zona del pit-lane mientras el resto del equipo completa sus vueltas clasificatorias. Charlotte aprovecha la oportunidad para lanzarse sobre Irresistible, cosa que al parecer no le molesta. Seguro que está mirando aposta hacia mí. Zorra. Ya he tenido bastante. Cuando estoy lista para quitarme el casco e irme a casa, nos dan las posiciones de salida en la parrilla y regresamos a la pista. Esta vez estoy justo detrás de Irresistible en la parrilla y, por supuesto, lo tengo bien a la vista. ¡Esta vez no va a quedar por encima de mí!

Irresistible se gira y me tira un beso. Y no sé muy bien qué es lo que pasa, pero los ojos se me inyectan en sangre, mi corazón late con fuerza bajo mi pecho y se me pasan por la cabeza pensamientos muy oscuros. Las luces se ponen verdes y arrancamos de nuevo. Soy como un atleta arrancando de los bloques de salida, pisándole los talones. Le cuesta continuar por delante de mí al pasar la primera curva. Vamos a toda pastilla por la recta. Si Charlotte está gritándole para animarle, no le escucho -aunque, dejadme que os lo diga, lo necesita-. El morro de mi kart está a escasos milímetros de la parte trasera del suyo. No tengo la menor idea de en qué parte de la pista está el resto de conductores, más allá de que están detrás de nosotros. Esto es un pique entre nosotros dos. Los dos derrapamos con fuerza en la siguiente curva, nuestras ruedas casi tocándose. No saltan chispas, pero siento que tal vez las haya. Comienzan a dolerme los brazos mientras lucho con el volante. Mi mandíbula también me duele al tener tan apretados los dientes. Entonces alcanzamos la siguiente curva, y no estoy segura de cómo fue la secuencia de los acontecimientos, pero creo que podría haber golpeado a Irresistible sin querer en la parte trasera porque inmediatamente después está girando sin control en la pista, saliéndose a la hierba y se choca con el montón de ruedas que delimita la pista como barrera de seguridad.

Agité los brazos en señal de triunfo, pero entonces miré por encima del hombro y vi que todo el mundo estaba corriendo hacia el destrozado kart de Irresistible. Oh. Hay un hombre agitando profusamente una bandera negra frente a mí, lo cual sé que significa por la reunión de antes que debo abandonar la pista por mal comportamiento. Apago el motor en el pit-lane y salto fuera del kart. Para ser sincera, me alegro de tener esa excusa para poder salir y ver si Irresistible está bien. Me quito el casco y me dirijo corriendo hacia donde está. Una de las ruedas está evidentemente reventada, y la parte delantera del kart está rota. Hay un corrillo de gente reunido a su alrededor, gente del trabajo y, algo más preocupados, los encargados de la pista que lucen unas miradas sombrías en sus caras.

- Aiden, Aiden -dice Charlotte llorando. De una forma un tanto dramática.

Siento la boca reseca mientras me abro paso a empujones hacia delante y pregunto angustiada:

- ¿Está bien?

Todos se giran hacia mí y las lúgubres expresiones de su cara hielan mi corazón. Logro abrirme camino y me arrodillo en el barro junto al kart. El casco se le ha desprendido y hay sangre corriéndole por un lado de la cara. Las lágrimas afloran a mis ojos. Esto es culpa mía. Todo ha sido culpa mía.

Charlotte me empuja y me quita de ahí, dirigiéndome una mirada de odio, y agarra la mano de Irresistible, que se había soltado del volante y colgaba sobre la hierba. La agita furiosa.

- Aiden -dice, sonando angustiada-. Aiden, despiértate.

Pero, por lo que puedo ver, no hay ya rastro de vida.
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Chantal empujó con el pie la puerta de su nuevo piso mientras sostenía en la cadera la bolsa de la compra. Entonces entró tambaleándose en la cocina y la dejó sobre la mesa, echando un vistazo a la habitación, sonriendo satisfecha. El piso no estaba nada mal. Estaba completamente amueblado con bastante buen gusto. Era elegante para un presupuesto tan bajo, pero podría vivir con eso. Debía hacerlo.

Hoy había intentado en vano solucionar las cosas con Lucy después de su pelea sobre Jazz. Además de llamar a su amiga docenas y docenas de veces, también había intentado hablar con su marido y pedirle otra vez disculpas. Su móvil continuaba apagado y su secretaria se negaba a pasarle la llamada, excusándose en una reunión interminable que no se podía interrumpir y que a Chantal le parecía más bien imaginaria. A pesar de haber dejado miles de mensajes en el buzón de voz, ninguno de los dos había devuelto las llamadas.

No había nada en los armarios ni el frigorífico, de modo que Chantal se había abastecido con algunos de sus productos favoritos, incluyendo un aceite de oliva con sabor a trufa proveniente de las colinas de la Toscana, un queso curado Camembert que Ted habría sacado de la casa ya que olía como unos calcetines sucios, y un paquete grande del chocolate a la taza de Clive extra delicioso del Chocolate Heaven. La ayudarían a proporcionarle un poco de placer cuando lo necesitara. Y no cabía la menor duda de que lo necesitaría. Iba a resultar extraño vivir sola, después de estar con Ted durante tantos años, y tuvo que reprimir una lágrima mientras pensaba en eso. Sin embargo, mucho de esto era decisión suya, de modo que no tenía sentido que se pusiera sentimental. Estaba en una posición mucho mejor que la mayoría de las mujeres en su situación. Su trabajo estaba muy bien pagado, por lo que tenía estabilidad económica. Si decidían divorciarse contrataría a un gran abogado para llevarse buena parte de los bienes que tenían su marido y ella. Ted tendría que pensárselo mejor si pensaba que podría deshacerse de ella tan fácilmente.

Aun así, tenía la esperanza de que no llegarían a eso. Chantal no creía que todo estuviera perdido. Tal vez pudiera haber una vía para la reconciliación entre los dos. Aun así, por ahora, no podía ver muy bien cómo, cuando incluso se negaba a responder a sus llamadas.

Se sirvió un buen vaso de vino blanco Pinot Grigio aunque aún no había enfriado la botella y, rompiendo el envoltorio de una caja de trufas al champán que también había comprado en el Chocolate Heaven, las llevó asimismo consigo al salón. El lugar era mucho más pequeño que el de su casa, pero era cómodo y acogedor, decorado con tonos color crema y caramelo.

Dejándose caer en el sofá, se acurrucó entre los cojines, metiendo los pies debajo. Jugueteó con los botones del móvil. Había alguien más al que pensaba que debía llamar y, antes de cambiar de opinión, marcó el número.

El teléfono sólo dio dos tonos antes de que contestaran.

- Hola -dijo una voz.

- Jazz -le nombró ella. La voz le titubeaba. Cogió una bocanada de aire-. Jacob, soy Chantal.

- Pensaba que no iba a saber nunca más nada de ti -respondió convencido.

Suspiró al teléfono.

- Quizá no debería estar llamándote -le contestó-, pero quería hacerlo y decirte que lo siento. Le hablé a Lucy sobre nuestro… -¿cómo podría llamarlo? Se decidió-. Nuestro acuerdo.

Escuchó a Jacob suspirar también.

- ¿Está muy enfadada?

- Creo que podría decirse que sí -admitió.

- ¿De modo que no volveré a saber nada más de ella?

- Parece poco probable -dijo Chantal-. Ahora tampoco me habla a mí. Ni en un millón de años se me habría ocurrido que nuestros caminos podrían cruzarse en nuestras vidas cotidianas. Tal vez fue un error estúpido por mi parte.

- Nunca me había pasado -le dijo Jacob.

- Entonces llámalo mala suerte -respondió Chantal-. Siento mucho si he estropeado tu relación con ella. Sé que le gustabas mucho.

- Ella también me gustaba.

Incluso a través del teléfono Chantal podía notar que estaba destrozado.

- Pero es uno de los peligros de este trabajo -continuó-. Siempre que alguien descubre cómo me gano la vida, automáticamente la relación se acaba. No muchas mujeres pueden vivir con eso. En algún momento, y pronto, necesito cambiar de trabajo.

Se rió, pero lo hizo sin ganas.

- Lo siento -lamentó Jacob-. Yo tampoco quería arruinar tu matrimonio.

- Los peligros de ser una cliente -sugirió ella, y ambos soltaron una risa falsa.

- Me ha gustado conocerte, Chantal -dijo-. Eres una tía estupenda. Ojalá todas mis clientes fueran como…

Le cortó antes de que pudiera acabar. No quería bajo ningún concepto escuchar cómo la comparaba con el resto de sus clientes.

- Gracias.

- Imagino que tampoco volverás a llamarme.

- No como cliente. Mis días de sexo infiel se han acabado de todas todas. Pero me gustaría verte alguna vez, como amigos.

- A mí también me gustaría -hubo una pausa-. Además, no he tenido ninguna cita con nadie desde… -la voz se le apaga-. No estoy seguro de seguir estando hecho para este trabajo. Me voy a tomar un tiempo para reflexionar sobre estas cosas.

- Yo tengo muchos contactos -le comentó-. Si hablas en serio sobre lo de cambiar de oficio, podría ayudarte. Podría encontrarte algo mejor visto socialmente, aunque no tan rentable.

Jacob se rió. Era un chico muy simpático y ella se preguntó qué le habría arrastrado a la vida que llevaba. Quizá se lo contaría algún día.

- ¿De modo que no trabajas esta noche?

- No -contestó Jacob-. Si quieres saber la verdad, estoy sentado aquí solo compadeciéndome de mí mismo.

- Tengo una botella de vino blanco abierta, templada, una enorme variedad de comida congelada y un poco de riquísimo chocolate -describió Chantal-. Me harías muy feliz si te unieras a mí, como amigo.

- Voy enseguida -dijo Jacob sin vacilar.

Pasó por su mente que podría haber estado bien entretenerse con él en otro sentido, pero lo había dicho en serio: nada de jugar más con fuego por ella. Una simple amistad podría funcionar. Después de todo, los amigos merecían mucho más la pena que un simple amante. Dio a Jacob su nueva dirección y colgó el teléfono. No había sido nada traumático, pensaba Chantal mientras se abandonaba de nuevo a la acogedora suavidad del sofá. Ojalá pudiera arreglar las cosas con Ted y con Lucy tan fácilmente.
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Odio los hospitales. El omnipresente olor a desinfectante me está haciendo sentir todavía más náuseas de las que tenía. Una ambulancia se llevó a toda prisa a Aiden de la pista de los karts, acompañada por Charlotte, y yo seguí sus pasos, temblando y presa de la ansiedad, en metro. Para cuando llegué a Urgencias, ya habían pasado a Irresistible y yo poco más podía hacer que sentarme y esperar hasta que me permitieran verle. Esas cinco horas pasaron muy lentamente, os lo puedo asegurar. Si no se me hubiera ido la cabeza, si no hubiera sido tan competitiva, tan imprudente, tan… Oh, no lo sé.

Por fin, después de beberme unas treinta y ocho tazas de la máquina de té, y unos seis Kit-Kat de la máquina de chocolatinas adyacente a aquélla, una enfermera viene a verme.

- Ya puede subir a ver al señor Holby -me dice.

- Gracias -me invade una sensación de alivio-. ¿Está bien?

- Vivirá -contesta con brusquedad.

Siento mis pasos tan pesados como mi corazón mientras camino con dificultad, deambulando a través del laberinto de pasillos, tratando de averiguar adónde han llevado a Irresistible. Por fin, encuentro la sala en cuestión, doy mi nombre a una enfermera y me meto dentro. La luz es tenue ya que es tarde, el horario de visitas ha acabado hace ya tiempo y me siento muy agradecida por que me hayan dejado pasar. La cama de Irresistible está a la derecha de la puerta. Está postrado, con la pierna en el aire sobre una especie de cabestrillo. Tiene la cara pálida y los ojos cerrados. La cabeza la tiene vendada como si fuera una momia. Mi querido jefe, mi jefe favorito, está realmente mal.

Charlotte está sentada junto a él en una silla de plástico. Cuando me acerco, levanta la mirada hacia mí. Esa mujer es una experta en lanzar miradas fulminantes, y lo dice una persona que sabe de lo que habla.

- ¿Cómo está? -murmullo.

Pero antes de que pueda contestar, Irresistible abre los ojos y se me queda mirando.

- Ah -dice con la voz ronca-. El Mal Destructor ha llegado.

Así que nada de «Hola, preciosa» esta vez. Me siento en la otra silla que hay, a pesar de que nadie me ha invitado a hacerlo.

- Estaba preocupadísima -confieso.

- ¿Cuándo ha crecido tanto tu vena competitiva?

- No lo sé -contesto-. No estoy segura de lo que pasó, pero lo siento mucho, mucho.

- Pues le sacaste de un golpe de la maldita pista -informa Charlotte, aunque no era necesario-. Eso es lo que pasó.

- Era más bien una forma de hablar -me quejo, con aire de culpabilidad.

Irresistible sonríe. Sus labios están secos, y si yo fuera su novia y estuviera sentada ahí, le daría sorbitos de agua. A duras penas logro hacer la siguiente pregunta.

- ¿Cuál es el diagnóstico?

- No podré tocar el piano nunca más.

- ¿Lo tocabas antes?

- No -confiesa con una sonrisa cansada. Yo le devuelvo la sonrisa. Charlotte vuelve a lanzarme una mirada asesina-. Tengo una leve conmoción cerebral y una pierna rota.

- Oh, mierda -contesto-. Lo siento, lo siento muchísimo.

- Me voy a quedar esta noche en observación.

- Lo siento muchísimo, de verdad -insisto.

- ¿Quieres firmarme en la escayola? -pregunta Irresistible. Suena poco convincente-. Creo que tú deberías ser la primera.

- No sé qué decir.

- «Adiós» sería una buena forma de empezar -interviene Charlotte-. Aiden está muy cansado. Exhausto.

Me siento fatal conmigo misma. El pelo de Irresistible le asoma del vendaje por todos los lados y yo quiero peinárselo. Si se supone que Charlotte es la novia, ¿por qué no cuida de él mejor?

- Tal vez deberíamos hacer nuestro próximo ejercicio para fomentar el espíritu de grupo en un balneario -le sugiero, para quitar un poco de tensión-. Conozco el sitio ideal.

- Seguramente tratarías de ahogarme en el jacuzzi.

- Si hay algo que necesites… -le digo.

- Soy perfectamente capaz de atender las necesidades de Aiden -asegura Charlotte.

La detesto. La detesto con todo mi ser.

- Chocolate -dice-. Tráeme chocolate. Me lo debes.

- Lo haré. Te lo prometo.

Irresistible hace una mueca de dolor.

- Te tomo la palabra.

La mirada asesina de Charlotte está haciendo por fin efecto, ya que de pronto me encuentro muy débil.

- Será mejor que me vaya entonces -digo-. Mañana te llamo para ver cómo estás.

Me pongo de pie y querría besarlo en la mejilla, pero si hiciera eso, Charlotte saltaría por encima de la cama y me daría una patada de kárate.

- Hasta luego entonces.

- Adiós -se despide Irresistible en voz baja.

- Adiós -repite Charlotte, con voz entusiasta. Me dirige un saludo algo sarcástico.

Me cuesta mucho dejar a mi jefe así. Pero me alejo de él y me dirijo hacia la puerta. Cuando llego ahí, Irresistible me llama con voz débil.

- Lucy…

Me giro hacia él.

- Te habría ganado -me dice. Está sonriendo de nuevo y hay un brillo pícaro en su mirada.

- Ni de broma -le contesto mientras salgo por la puerta.
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Nadia estaba sorprendida de que un agente inmobiliario hubiese puesto el cartel de «Se vende» en su casa tan sólo una hora después de llamar para ponerla en venta. Sin embargo, ahora que había decidido que ése era el único camino para seguir adelante, no tenía sentido andarse por las ramas para acabar con su matrimonio. Puede que fuera drástico, pero era la única manera que veía para frenar a su marido, que parecía pretender hundirles cada vez más hondo en deudas por su ciega adicción al juego. Él no podía decir con más claridad que las luces de los casinos y las promesas de dinero fácil le importaban más que el bienestar de su esposa y su hijo. De modo que si vendían la casa cuanto antes, ella podría llevarse la mitad de ello antes de que Toby se lo fundiera.

Había alquilado una furgoneta y a dos hombres bien fornidos para ayudarla con la mudanza. Lucy iba a venir para darle también apoyo moral y, una vez más, tenía que estar agradecida a sus amigas del club de las chocoadictas por su amabilidad. Estaban cargando las últimas cajas en la furgoneta y estaban a punto de irse. Lucy acababa de llamar para decir que había salido del metro y que estaba de camino. En cinco minutos estaría allí. Gracias a Dios. Todo lo que quería Nadia era marcharse antes de que Toby volviera a casa. Había decidido que lo mejor era recoger sus cosas mientras su marido estaba trabajando. Resultaba menos doloroso así. ¿Cómo podría irse con Toby mirándola mientras ella se llevaba las cajas que representaban dividir toda una vida juntos? Si tenía que hacerlo, era mucho mejor de esta manera.

- Vamos, Lewis -le gritó a su hijo-. Mamá tiene que meterte en el coche.

- ¿Adónde vamos?

- ¿No te acuerdas? Mami dijo que vamos a ir a vivir en una casa diferente a la de papi durante un tiempo.

Lewis asintió con la cabeza, pero estaba claro que no lo había entendido cuando balbuceó con una pequeña sonrisa:

- ¿Papá también va a venir?

- No -explicó-. Sólo estaremos tú y yo. Vamos a irnos a una aventura enorme.

Lewis no parecía estar muy impresionado. Quizá algún día entendería por qué tenía que hacer algo así.

- ¿Puede venir el señor Olorcito?

Lewis tenía bajo su brazo a su osito de peluche favorito. Se llamaba Olorcito porque desprendía el olor más espantoso del mundo, debido a que sólo era capaz de arrancar el destrozado osito de los poderosos puños de su hijo una vez al año, y meterlo volando en la lavadora, e incluso así tenía que sobornarle con ingentes cantidades de chocolate.

Uno de los hombres asomó la cabeza por la puerta principal.

- Ya está todo cargado -anunció-. Cuando tú quieras, corazón.

- Enseguida voy -dijo Nadia. Sólo un último vistazo por la casa para cerciorarse de que no se había olvidado de nada.

Apenas era capaz de asimilarlo mientras caminaba con tristeza por las habitaciones. Por muy ruinoso que estuviera, adoraba su hogar. Lo había levantado para ellos, para su familia. Ahora, pese a que todavía estaban allí sus pertenencias y sus muebles, no era sino una cáscara vacía. En su mesilla de noche había una foto de Toby y ella en el día de su boda. La cogió y la metió en su bolso, sin saber por qué. Quizá por los viejos tiempos. Sus padres le habían hecho el vacío cuando se casó con Toby, por rechazar al candidato que habían elegido para ella. Decían que ese matrimonio no duraría para siempre, que los acuerdos por conveniencia eran mejores y que los matrimonios nacidos exclusivamente del amor nunca duraban. Y parecía que tenían razón.

Había pensado en dejar una nota a Toby, pero sería incapaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar cómo se sentía, por lo que declinó hacerlo. Cuando por fin acabó de repasar la casa, cogió a Lewis en sus brazos y lo llevó afuera. Decidida, cerró la puerta detrás de ella. Los tíos estaban sentados en la furgoneta, esperándola. Vio cómo Lucy venía por la acera directa hacia ella, y Nadia la saludó con la mano. Abriendo la puerta del coche, dejó a Lewis para que se subiera de un saltito a su asiento. Después, con manos temblorosas, se concentró en la tarea de atarle bien seguro.

Unos segundos después, Lucy apareció detrás de su amiga, sin aliento por el esfuerzo de caminar colina arriba. La besó con ternura.

- ¿Todo bien? -preguntó Lucy.

- Lo bien que cabría esperar -replicó Nadia-. Ya podemos irnos. No he cogido muchas cosas, principalmente ropa y juguetes de Lewis. Chantal dice que el piso que ha alquilado tiene de todo.

- Estoy convencida de que Chantal no escatimará para satisfacer a su ojito derecho -le aseguró Lucy-. Seguramente tengas una suite con jacuzzi y sauna.

Nadia forzó una sonrisa.

- Eso estaría genial.

- Todo irá bien -contestó Lucy, apretando su brazo-. Tú estarás bien.

- Le he indicado al conductor cómo llegar al piso -le dijo Nadia-. La furgoneta seguirá a mi coche.

- ¿Quieres que conduzca yo?

- Por favor.

Se sentía con los nervios a flor de piel como para poder concentrarse en el camino. Su amiga cogió las llaves del coche y ella se sentó en el asiento del conductor. Nadia se subió al del copiloto, a su lado. Sus manos estaban jugueteando con los botones de su falda. Lucy le dio una palmadita.

- ¿Estás lista?

Nadia asintió. Comenzaron a asomar lágrimas en sus ojos.

- ¿Seguro que has cogido todo?

Asintió de nuevo. Entonces, mientras Lucy arrancaba el motor, se escuchó el ruido de unas ruedas derrapando, justo detrás de ellas. Mirando por el retrovisor, Nadia pudo ver cómo otra furgoneta se pasaba un stop detrás de ellas, y no había ninguna duda sobre quién era el conductor. Apenas había parado el coche cuando Toby saltó de él y corrió hacia la ventanilla de Nadia, abriendo la puerta de golpe.

- ¡Papi! -gritó Lewis contentísimo desde la parte de atrás.

Toby apenas podía respirar cuando se puso a hablar.

- Uno de los vecinos me llamó para decirme que estabas marchándote -jadeó-. No hagas esto, Nadia. Por favor, no lo hagas.

Nadia se sintió destrozada.

- Tengo que hacerlo, Toby. Lo he intentado todo.

- Cambiaré -le prometió poniéndose de rodillas a su lado-. Te lo ruego. Por favor, no te vayas. No te lleves a mi hijo.

«Esto deberíamos estar discutiéndolo a solas», pensó Nadia desolada, sin tener que obligar a Lewis y a Lucy a presenciarlo contra su voluntad.

- Has puesto a la venta la casa -dijo, mirando sin dar crédito el cartel «Se vende» que acababan de poner-. ¿Cuándo lo has puesto?

- Esta mañana -le contestó Nadia.

- ¿Adónde vas? ¿Cómo te localizo?

- Tengo el móvil -dijo Nadia-. Me puedes llamar cuando quieras, seguiremos en contacto.

Dejarlo era mucho más complicado de lo que parecía.

- ¿Cuándo podré ver a Lewis? -su cara tenía una expresión desesperada-. ¿Cómo puedes hacerme esto?

- ¿Cómo puedes hacernos esto a nosotros? -replicó Nadia-. No estoy haciendo esto fríamente, Toby. Todavía te amo. A pesar de todo.

- Entonces vuelve -notó con espanto que su marido empezaba a llorar-. Vuelve y lo solucionaremos.

- No puedo.

- He dejado de meterme en páginas de juego -dijo-, tal y como me pediste. ¿Qué más puedo hacer para demostrarte que me importa?

- Eso es mentira -respondió ella con tristeza-. No has dejado de jugar, Toby. Encontré el ordenador portátil que habías escondido. Sé que has restablecido la conexión de Internet. Tienes otra tarjeta de crédito y estás jugando de nuevo, a nuestras espaldas. No puedo permitir que nos hundas contigo. Hago esto para proteger tanto a Lewis como a mí misma.

A estas alturas Toby parecía resignado.

- Tengo que irme -anunció Nadia en voz baja-. Deja que me vaya.

Toby se puso de pie despacio. Después, tras dudar un momento, cerró la puerta del coche y dijo:

- Te quiero.

- Arranca -le ordenó a Lucy.

Sin más dilación, su amiga arrancó de nuevo el motor y salió a la carretera. La furgoneta de la mudanza les siguió. Parecía una procesión funeraria. Nadia no miró atrás, pero sabía que su marido seguía ahí de pie, en la calzada, contemplando cómo se marchaban.
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- Ya ha pasado lo peor -le digo a Nadia, pese a que no estoy muy segura de que sea así. He descubierto que en este tipo de ocasiones los tópicos es lo mejor. Lo más duro de la vida es mejor afrontarlo de golpe-. He traído chocolate -añado-. Para ti y para Lewis.

El niño está jugando con su osito de peluche.

- Gracias a Dios -contesta, soltando un suspiro, estremecida.

- Está en mi bolso. Sírvete.

Mi amiga hunde inmediatamente sus manos en mi bolso.

Nunca había ido antes a casa de Nadia -ningún miembro del club de las chocoadictas que yo sepa-, y, de alguna manera, me hace pensar en su situación, en cuánto habrá luchado para mantener a su familia unida. Mientras nos alejamos, noto la humildad de esta zona, lo que, sin embargo, no quiere decir que el precio de la vivienda sea aquí o en algún lugar más razonable, sino que es menos abusivo que en otros sitios. Donde se va a mudar Nadia con Chantal es una zona de mucha más categoría, pero imagino que eso es lo último en lo que está pensando mi amiga en estos momentos.

Esto me hace pensar en mis problemas. Todavía estoy muy preocupada por Irresistible, pero he llamado al hospital esta mañana y la enfermera me dijo que había pasado una buena noche, aunque no he podido hablar con él porque el médico le estaba examinado. Tal vez pruebe otra vez más tarde. Cuando Nadia me pidió que la ayudara a mudarse al piso de Chantal, estaba encantada de mostrarle mi solidaridad y mi apoyo, pero también tengo la esperanza de que ayudando a mi amiga, tal vez gane puntos con Dios, y, además, tenga aún sitio en el Cielo en lugar de estar condenada a arder en el Infierno por chocar deliberadamente contra mi jefe echándole de la pista de karts.

Hace un día brillante y soleado, el cielo de un bellísimo azul mar. Lo que no concuerda mucho con la tarea que tenemos entre manos. La cara de mi amiga deja ver la tensión acumulada. Parece no haber dormido en días. Y el problema es que, en ocasiones, es más sencillo que te dejen a dejar tú a alguien. En realidad, yo debería haber plantado a Marcus una docena de veces durante nuestra relación, pero nunca llegué a estar completamente segura como para darlo por finalizado. Yo era como un perro labrador con una pelota de tenis en la boca, incapaz de dejarla ir. Así que de verdad admiro el valor y la fortaleza de Nadia para hacer esto. Debe estar siendo terrible para ella.

Lewis está sentado callado en la parte trasera del coche, acurrucado a su osito, y yo me pregunto qué estará pasando en estos momentos por su cabeza, y cuánto entenderá de todo esto. Nadia saca una rana de chocolate que he comprado para él, le quita el envoltorio y se lo pasa.

Lewis lo agarra ansioso con las dos manos. Me he dado cuenta de que, como consuelo emocional, el chocolate funciona con todas las edades.

- ¡Chocolate!

- ¿Qué se dice? -le apunta su madre.

- Gracias -contesta obediente, con la chocolatina metida ya en la boca.

- ¿Te acuerdas de la tía Lucy? -dice Nadia.

Todas habíamos conocido al niño de Nadia antes, pero para ser honestas eso había sido en las escasas ocasiones en las que su madre no podía arreglárselas para salir de casa sin él. El club de las chocoadictas había sido siempre la vía de escape de Nadia de su vida familiar, incluido su hijo.

- Hola, Lewis.

- Hola.

Puedo ver a través del retrovisor cómo me sonríe, con una enorme mancha de chocolate alrededor de su boca, y me pregunto cómo se las va a arreglar Chantal con el más pequeño de los inquilinos. Seamos sinceras, además, ella misma lo ha confesado, que no es la persona con más instinto maternal en el mundo. Será mejor que limpiemos la boquita de Lewis antes de llegar.

Una hora más tarde -el tráfico era un infierno- estamos parando frente al piso de Chantal. Es una casa grande, que parece como si la hubieran transformado en pisos independientes. Los apartamentos están en primera línea de la calle Islington High. Sinceramente, a mí tampoco me importaría mudarme aquí. Hace que mi peinado parezca menos cutre, como diseñado por un estilista. Tengo un nudo en el estómago debido a los nervios, ya que no he visto a Chantal desde nuestro altercado sobre Jacob, Jazz, o como demonios se llamara. Siento un poco menos de rencor hacia ella, ya que, después de todo, esto tenía que ver más bien con mi malísima suerte con los hombres. Ahora soy consciente de que en realidad no era su culpa…

Miro a Nadia y puedo ver que está cada vez más nerviosa. Le aprieto la mano.

- Podría haber formas mucho peores de empezar una nueva vida -le digo-. Estoy segura de que Chantal cuidará de los dos.

- Se ha portado muy bien conmigo -responde Nadia-. ¿De verdad merezco unas amigas como vosotras?

- Claro que sí -contesto-. Somos geniales, pero tú espera a que te pasemos la factura.

Usar el humor para evitar una escena demasiado emotiva es uno de mis pasatiempos preferidos. Funciona, y Nadia se ríe.

Mientras estamos todavía sentadas, la furgoneta de la mudanza se para detrás de nosotros.

- Vamos -digo-. Empecemos a descargar.

Tocamos al timbre del piso de Chantal y baja y nos saluda, dando un beso a Nadia con dulzura. Entonces me mira a mí y me pregunta:

- ¿Puedo darte un beso?

Yo asiento y le dejo que pase sus brazos por detrás de mí, dándome un abrazo enorme.

- Lo siento -dice.

- Yo también.

- Jacob te envía saludos también -me avisa.

- Oh, no -exclamo desesperada mientras la alejo de mí-. ¡Dime que no sigues viéndole! Dios.

- Sí le estoy viendo -contesta Chantal-, pero no de esa manera. Sólo como amigos. Es muy buena compañía y, aunque parezca mentira, estoy consiguiendo resistirme a sus encantos, incluso como cliente. También le estoy ayudando a encontrar trabajo. Está tratando de cambiar de vida, Lucy. Creo que merece una oportunidad.

- Bueno, eso dice todo el mundo -siento que no tengo fuerzas para estar enfadada. Jacob, a pesar de sus defectos, era un chico genial-. Yo también espero que le vaya bien.

- Le encantaría verte otra vez, Lucy -continúa-. De verdad que piensa mucho en ti.

- Bueno, no me siento tan especial -le contesto riéndome.

- Tal vez algún día cambies de opinión.

Pero antes de que pueda decir nada, escuchamos una vocecita detrás de nosotros.

- Hola.

Chantal levanta las cejas.

- Ah, hola.

Se nos ha olvidado limpiar el chocolate de la boca de Lewis, y me doy cuenta de que también tiene por sus manos. Espero de verdad que el sofá no sea color crema, sino de un color marrón oscuro como el chocolate. Lewis le pasa a Chantal alegremente su osito de peluche.

- Éste es Olorcito -le dice.

Chantal sostiene al osito a cierta distancia.

- Ya veo por qué.

Nadia se está mordiendo nerviosa el labio. Se acerca para coger a su hijo de la mano.

- ¿Seguro que esto te parece bien, Chantal?

Si Chantal está pensando otra cosa sobre tener a Nadia y a su hijo como inquilinos, desde luego no se le nota. Su sonrisa radiante no se le borra mientras coge a Lewis de su mano sucia y pegajosa y les lleva hacia dentro.

- Estoy convencida de que nos las apañaremos muy bien -contesta.









Capítulo 62



Esta tarde necesito mi clase de yoga más que nunca. Estoy en la posición de la cobra, arqueando mi espalda todo lo que puedo tratando de aparentar serenidad. Pero por dentro soy toda ansiedad. Me relajo con esa postura, es decir, desplomándome, sin aliento, sobre un montón de esterillas. Es en momentos como éste cuando sé que debería haberme quedado en casa viendo algo de Keanu Reeves, comiendo chocolate. Eso es lo que tendría que haber hecho.

- Tumbaos sobre vuestra esterilla -nos indica la profesora de yoga. Persephone es una cosita pequeña que revoletea por toda la habitación como un hada-. Adoptad la postura del niño.

Me hago un ovillo como una pequeña bola, y trato de apaciguar mi acelerado cerebro.

Tengo muchísimas cosas en la cabeza. Irresistible ha salido del hospital, pero todavía no ha vuelto al trabajo. Le echo mucho de menos. Siento la oficina muy vacía sin él. Charlotte me ignora deliberadamente cada vez que la miro en el pasillo en Targa. Por suerte, no tengo que cruzar nunca la puerta de Atención al Cliente, por lo que nuestro contacto es mínimo. He hablado con él por el móvil un par de veces -con el pretexto de consultarle cosas de la oficina- y parece que está bien. Nuestras conversaciones son un poco forzadas, pero yo creo que se debe a que me empeño en disculparme cada cinco minutos. Rogué a las brujas de Recursos Humanos que me dieran la dirección de su casa, argumentando que tenía que enviarle trabajo que hacer, y al final cedieron a pesar de recitarme todas las leyes de protección de datos. De modo que hoy he encargado por Internet una cesta enorme llena de chocolate para enviársela y así animarle. También incluí un encargo pequeño para mí -para animarme.

La otra cosa que tengo en la cabeza es que la oficina va a organizar una fiesta; la reunión europea anual siempre se ve continuada por un auténtico fiestón. Los mandamases aterrizan desde todos los rincones del planeta, pasan la mañana quejándose sobre los beneficios cada vez más reducidos de Targa, para después tirar la casa por la ventana e invitan a todo el personal a una barra libre. Yo me la perdí el año pasado porque tenía dos trabajos, pero esta vez no sólo me han liado para que participe en la organización -la montaña de papeles que tengo sobre mi mesa es de verdad alarmante-, sino que también me quedaré a la fiesta. Tengo sentimientos encontrados, porque al mismo tiempo que preferiría arrancarme las pestañas con un par de pinzas antes que ir, no me la perdería por nada del mundo. Además que tienes la obligación de ir, porque si no todo el mundo estaría hablando de ti.

- Ahora probaremos la postura de la vela.

Persephone se mueve con gracilidad, alcanzando la máxima perfección en esa postura, pero yo desentono. He hecho esta postura un millón de veces y se me sigue dando fatal.

Mi próximo dilema es con quién ir a la fiesta. Se pueden llevar parejas y sé que Irresistible estará ahí, con muletas y con Charlotte. Y sería imposible enfrentarme a ellos yo sola. Me llevaría conmigo a alguna de las chicas del club de las chocoadictas, pero si llevo a una mujer conmigo, antes de que alguien dijera la palabra «marimacho» se comentaría por toda la oficina que soy lesbiana. Ya estoy lejos de ser considerada como una trabajadora ideal como para arriesgarme a que me coloquen otra etiqueta. No hay duda de que Chantal me exhortaría para que me acompañara Jacob. Sin embargo -llamadme fría y retorcida-, sé que no podría permitírmelo. Daríamos para medio vaso de champán, y entonces mi presupuesto no daría para más y él tendría que irse para atender otro compromiso.

Me tumbo en la esterilla y me concentro en elevar la masa de mi cuerpo en el aire, con un enorme resoplido.

- ¡Dejad que vuelen vuestras caderas! -nos insta la profesora.

Mis caderas parece que estuvieran llenas de cemento y se quejan amargamente sobre su suerte. Apretando los dientes, trato de colocar mis extremidades donde nos piden. Mi culo se niega a elevarse por encima de tierra firme. Tiro, empujo, subo, y jadeo, y ahí sigo. Continúo en la postura de la vela, aunque en mi caso es un poco chuchurría.

- Bien, Lucy -dice Persephone, afirmando con un gesto sincero-. Muy bien.

Mi profesora de yoga es una mentirosa, pero intenta animar sobremanera a aquellos de nosotros que nos enfrentamos a los inescrutables misterios de Oriente. Tessa, frente a mí, parece una bailarina del revés. Los dedos de sus pies apuntan con delicadeza hacia el techo, el estómago no se le sale por la boca, y su cara no se está poniendo morada por el esfuerzo. La odio. Pero eso no quita para que algún día, con algo más de práctica, pueda ser tan buena como ella. Sí, claro.

Entonces hago la última metedura de pata de la clase de yoga. Mi móvil empieza a sonar y, por las prisas para contestar, me desplomo de mi postura de la vela, arriesgando mi vida, un brazo, o, como mínimo, un cuello roto. La armonía de la clase se hace añicos.

- Lo siento, lo siento -mascullo mientras salgo disparada hacia la puerta, el politono del móvil I’m every woman sonando a todo volumen.

Varios compañeros de clase me fusilan con la mirada al salir, y Persephone me mira como si dijera «nunca alcanzarás la iluminación espiritual». Pero en ese momento hasta yo lo diría.

Ya fuera, en el pasillo, me apoyo contra la pared, jadeando intensamente, y contesto al teléfono.

- Hola.

- Hola, Lucy -vacila un instante, y luego añade-. ¿Me has llamado?

Lo había hecho, y todavía me estoy preguntando si cometí o no un enorme error. El corazón me late con fuerza en el pecho y sé que no sólo se debe a mi esfuerzo con la postura de la vela.

- Marcus -le digo-, ¿te gustaría venir conmigo a una fiesta?









Capítulo 63



Autumn estaba escuchando su nuevo CD de guairas peruanas, que había comprado sobre todo porque por cada CD vendido se enviaba una libra para salvar a los pueblos indígenas de Sudamérica de una vida hundida en la miseria. En realidad no estaba segura de gustarle las guairas, pero ¿qué menos que transigir con tus gustos musicales si era por una buena causa? Para evitar pensar en ese sonido ligeramente molesto y entrecortado, apretó una taza de su chocolate preferido contra su pecho y echó un vistazo a una guía muy útil para reciclar que había editado el ayuntamiento de la ciudad, sin hacerle demasiado caso por todo el papel y los recursos usados para hacer el brillante panfleto, claro.

Lo único bueno de la música era que le permitía no reparar en lo vacío que estaba el piso ahora que Richard se había marchado. En realidad preferiría tener aquí a su hermano, tan impertinente y escandaloso como era, antes que no tener ni idea de en qué rincón del planeta podría estar. Llevaba desaparecido desde hacía dos semanas, y su nivel de ansiedad crecía día a día. No importaba lo que hiciera: Richard siempre sería su hermanito pequeño, y siempre sentiría la necesidad de protegerle. Por desgracia, Autumn no sabía nada de él, ni siquiera una llamada. Ahora se preguntaba cómo se las estaría arreglando, si tendría dinero, si le estaría reteniendo alguien contra su voluntad, o si estaría tirado en cualquier callejón oscuro, abandonado a su suerte. Si no reaparecía pronto no tendría más remedio que acudir a la policía. Nunca había sido una persona muy formal, pero jamás había estado desaparecido tanto tiempo sin tener ningún tipo de contacto.

Autumn trató de volver a concentrarse en el sonido de los Andes y en los beneficios de enjuagar los tarros, pero su corazón no estaba ahí. Addison había estado hoy en el centro, pero no había pasado dentro del aula de manualidades para verla. La había saludado amistosamente al pasar por delante de la puerta, y aunque estaba acompañado por alguien importante, vestido con un traje elegante, lo normal es que hubiera sacado tiempo para saludarla. Tal vez podría echarlo todo a perder, pero no podía preocuparse ahora de eso. Ya tenía bastante con lo que preocuparse. Pensó, sin embargo, que era una pena, porque ese chico le gustaba mucho. Antes de acostarse, se dio un largo baño caliente con burbujas, tratando de no pensar en la gente de los países azotados por la sequía que jamás podrían disfrutar de este placer tan simple. Justo cuando se hundía en la espuma con aroma a lavanda en esos últimos minutos de felicidad absoluta, Autumn escuchó el ruido de unas llaves en la puerta de casa. El corazón casi se le salió por la boca, mientras se estiraba para coger, titubeando, una toalla. Nadie tenía una copia de la llave de su piso, al menos que ella supiera. Las bisagras de la puerta crujieron, abriéndose poco a poco.

Salió de la bañera con cuidado, envolviéndose en su albornoz, y buscó algo con lo que poder defenderse, pero a primera vista no parecía haber nada. Sería complicado someter a alguien con la esponja o asesinarle con la cuchilla de afeitar. Autumn revisó el baño desesperadamente. Lo único que tenía a mano era la escobilla del váter y, aguantando la respiración, la cogió de su recipiente. Podía escuchar a alguien dando tumbos por el salón -quizá más de una persona- y esperaba que no se tratara de los mismos tipos que habían saqueado su piso antes, ya que habían hecho un gran trabajo, y ella había acabado hacía nada de poner de nuevo todo en orden. Desearía haber cambiado la cerradura y haber puesto más mecanismos de seguridad en la puerta, cadenas, cerrojos, quizá una mirilla o dos, ese tipo de cosas. ¿Hasta qué punto sería útil una escobilla del váter contra gente como ésa? Puede que no fuera muy ecológico, pero en ese momento Autumn hubiera querido tener a mano una de esas armas automáticas.

Se arrastró hacia el salón, con la escobilla en alto como si fuera el arma de un gladiador, y, pegándose a la pared, se arriesgó a mirar a través de la puerta. Allí, tirado en un lado del sofá, estaba la silueta familiar de su hermano. Se sintió muy aliviada. Richard se estaba masajeando la frente con la mano, pero se detuvo cuando ella entró en la habitación.

- Hey, hermanita -dijo cansado-. ¿Qué piensas hacer con eso? ¿Restregármelo con vicio por el culo?

- ¿Acaso lo necesita? -contestó Autumn, sintiéndose tranquila e irritada a partes iguales.

Su hermano tenía un aspecto horrible. Tenía la cara pálida, y la frente estaba empapada en sudor. Había perdido peso y la chaqueta le quedaba grande en su cuerpo agotado. El brillo que en su día tenía en los ojos estaba ahora apagado, y las cuencas de sus ojos demacrados estaban oscuras como si tuviera moratones.

- Estaba tratando de entrar sin hacer ruido para no despertarte -le dijo.

- Has estado desaparecido durante semanas, ¿e intentas entrar sin hacer ruido, sin que me entere? Apenas he podido pegar el ojo desde que te fuiste -aunque no parecía haber sido la única-. Y ni siquiera sabía que tenías una copia de la llave.

- Tenía un duplicado para mí -confesó.

- Podrías habérmelo dicho. Pensaba que eras un atracador -dijo-. Casi me das un susto de muerte. Imagino que sabrás que algunos de tus compinches de negocio se hicieron cargo de reordenar mi piso mientras estabas fuera, ¿no?

Su hermano inclinó la cabeza.

- Lo siento mucho -respondió-. No pretendía meterte en este maldito lío.

- Entonces deja de traficar con drogas en mi piso.

- No me sermonees ahora, hermanita -sus ojos se encontraron con los de ella-. No he venido para quedarme.

Autumn se sentó frente a él y dejó la escobilla del váter en la alfombra junto a la silla.

- ¿Estás todavía en problemas?

Richard asintió.

- Muy graves.

- ¿Dónde has estado?

- Es mejor que no lo sepas.

- ¿Esa gente te estaba reteniendo contra tu voluntad?

- Por así decirlo -contestó Rich-, digamos que todavía no se habrán dado cuenta de que ya no estoy disfrutando de su hospitalidad.

Autumn había sospechado justo eso.

- ¿O sea que has conseguido darles esquinazo?

Richard se encogió de hombros desganado, y ella lo tomó como un «sí».

- ¿Dónde irás ahora?

- Tan lejos como pueda -dijo su hermano-. Tengo que salir del país y tengo que hacerlo ya. Me marcho mañana.

- ¿Tan pronto?

- He reservado una plaza en una clínica de rehabilitación en Arizona. Estoy hecho un lío. Necesito poner orden en mi vida, Autumn.

- ¿Vas a ir a The Cloisters?

Era el sitio adonde iban todos los famosos adictos a la droga. El silencio de su hermano le indicó que estaba en lo cierto.

- ¿Cómo vas a financiártelo exactamente?

Rich la miró con timidez.

- Me planté en casa de papá y mamá antes de venir aquí.

Como siempre, sus padres estaban dispuestos a pagarle otra clínica de rehabilitación para su hijo. Autumn suspiró. Podía imaginarse a su padre pasándole la tarjeta de crédito a Rich mientras éste hacía la reserva. Los dos habían obtenido siempre de sus padres todo lo que habían querido, excepto su valioso tiempo. Solía preguntarse qué diferentes habrían sido sus vidas si no hubieran sido tan ricos, aunque sus padres jamás habían estado cerca para cuidarlos.

- ¿Marcharte al extranjero hará que esta gente deje de acosarte?

- No lo sé -dijo Richard-. Les debo muchísimo dinero, Autumn, y tengo parte de su mercancía.

- ¿Está aquí? -preguntó-. ¿Es por eso por lo que saquearon mi casa? ¿Estoy segura permaneciendo aquí?

- Estarás bien -le dijo, aunque a ella no le gustó el modo en que le ocultaba el rostro-. Estaban buscando el material, pero ya no lo tengo.

- ¿Y no puedes explicarles tú eso?

Su voz se endureció.

- No es el tipo de gente con el que se pueda razonar.

- Entonces ¿adónde fue a parar el dinero? Con todo el dinero que tienen papá y mamá, ¿no podrían ayudarte para solventar tus deudas?

No sería la primera vez, ni seguramente la última, que le habían sacado de un aprieto parecido.

- No creo que ni siquiera ellos puedan darme tanto dinero -confesó suspirando.

- ¿No vale la pena intentarlo?

- Es muy complicado -respondió, pero seguía sin mirarla a la cara.

- Debe serlo cuando tienes que dejar el país.

Y, aunque le gustaría pensar diferente, Autumn sabía que la clínica de rehabilitación era simplemente una excusa para escaparse.

- Sólo he venido para recoger algunas cosas y decirte adiós.

La voz se le quebraba en la garganta.

Ella se levantó y se sentó junto a él, rodeándole mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

- Me encantaría poder protegerte -dijo ella.

- Has hecho todo lo que has podido por mí -contestó su hermano-. Y, por eso, estoy de verdad agradecido, hermanita. Sé que soy un hermano bastante inútil, pero te quiero.

- ¿Podrás volver algún día? -le preguntó-. ¿No tendrás que irte durante mucho tiempo, verdad?

- No estoy seguro -replicó-. Durante un tiempo, hasta que se calmen las cosas. Seguramente trataré de empezar una nueva vida en otro lugar.

- Una que deje de lado las drogas.

- Eso no hace falta ni decirlo -apuntó Richard y, por un momento, ella pensó que sonaba sincero.

- Entonces será mejor que empaquetemos tus cosas -añadió Autumn después de coger una buena bocanada de aire y ponerse de pie. Pese a que lo último que quería ver en el mundo era contemplar a su hermano alejándose de ella.









Capítulo 64



Marcus me ha convencido para pasar la tarde juntos. Me dijo que debíamos invertir tiempo para «conocernos mejor el uno al otro» antes de la fiesta de Targa y, para ser sinceros, cuando me propuso subir a Hampstead Heath el domingo, no se me ocurría ninguna idea para no hacerlo. El único compromiso importante que tenía era dar botes por el salón viendo a Davina McCall -a la que había abandonado completamente últimamente-. Mi teoría para explicar esta falta de ejercicio es que estoy empatizando con Irresistible, quien está teniendo que renunciar a todo tipo de actividades físicas por ahora, ya que aún debe caminar con muletas durante las próximas semanas. Me pregunto, con maldad, si podrá tener sexo con Charlotte, ¿o eso tampoco podrá hacerlo? Sería una de las consecuencias positivas de su temeraria conducción. Al menos para mí.

Antes de que tenga tiempo para pensar más sobre esto, suena el timbre y al abrir la puerta ahí está Marcus. No le veo desde hace siglos, pero todavía tiene la habilidad de hacerme temblar de arriba abajo.

- Hey -dice poniendo esa sonrisa tan sexy.

- Hey.

- ¿Estás lista?

- Sólo me falta coger la pamela.

No es que corra el riesgo de sufrir una insolación, pero en los últimos días el tiempo está siendo extrañamente cálido y no parece que vaya a cambiar. ¡Hurra!

Sigo a Marcus hasta su coche y, con un inesperado gesto caballeroso, me abre la puerta mientras me meto dentro. Le pillo mirándome las piernas, y yo me estiro el vestido para cubrirme las rodillas.

- Estás guapísima -dice con sinceridad.

- Gracias.

Hay dos bicis metidas en la parte de atrás del coche, y nos ponemos en marcha a través de Rosslyn Hill hacia Hampstead. La sierra está llena de gente, como siempre, cuando llegamos. Las tardes de domingo en particular está hasta arriba. Deberíamos haber dejado el coche en casa y haber pedaleado hasta allí -lo que habría acabado conmigo- porque no hay Dios que aparque. Sin embargo, de algún modo conseguimos meternos en una de las codiciadas plazas y, acto seguido, Marcus se pone a descargar las bicis de los asientos de atrás del coche, mientras yo me quedo quieta tratando de ser útil.

Las bicicletas están preparadas, apoyadas contra el coche, cuando Marcus saca del maletero una cometa. Es grande, con la típica forma de rombo, y tiene escrito en letras negras enormes «Te quiero», con un corazón rojo. Debajo, escrito con un rotulador negro que tiene en la mano, había añadido «Lucy» y dos besos. Me dirige una sonrisa tímida y me dice:

- Para ti.

- No sé qué responder.

Y es verdad, ya que esto no me lo esperaba. Pensaba que simplemente seríamos otra vez amigos, y no había contemplado la posibilidad de tener una cita romántica. De verdad que no.

- Entonces no digas nada -me contesta-. Pasémoslos genial hoy, sin más. Como solíamos hacer.

Marcus ata la cometa en su bici y nos ponemos en marcha, levantándome la falda para subirme a la bici. En realidad podría subírmela hasta las bragas, pero el decoro me lo impide. No monto en bici desde hace siglos, y me tambaleo un poco mientras salimos hacia la sierra. Marcus pone su mano firme en mi sillín y nos abrimos paso por el sendero hasta salir a una zona más abierta llena de hierba. Resoplando exageradamente, alcanzamos la cima del Brezal y entonces, riéndonos a carcajadas bajamos a toda velocidad la colina, quitando los pies de los pedales que giran libre y tranquilamente sobre la hierba. Siento que debería estar cantando Raindrops keep falling on my head de la película Dos hombres y un destino. Hacia la mitad de la bajada, cuando ya no puedo controlar la risa y corro el peligro mortal de perder el control de mi bici y chocarme, nos paramos para recuperar el aliento y admirar las magníficas vistas, toda la ciudad de Londres ante nosotros. Un viento cálido está soplando sobre nuestras cabezas, y yo pienso que ha sido una buena idea que Marcus trajera la cometa. Atamos las bicis al banco más cercano y entonces Marcus toma la cometa, desenrollando la cuerda y dejándola en el suelo. Entonces coge mi mano y me dice:

- ¿Preparada?

Asiento, y en ese momento, corremos de la mano como locos por la colina, arrastrando la cometa detrás de nosotros.

- Más rápido -me insta Marcus-, más rápido.

Pero yo todavía me estoy riendo como una idiota y, nada acostumbrada a correr, apenas puedo mantener el equilibrio, y mucho menos ir más deprisa. La cometa se eleva en el aire, irguiéndose hacia el cielo azul, con su cola roja revoloteando por debajo.

- Genial -dice Marcus y la mira asombrado.

- Eres un experto volador de cometas -le señalo.

Pone su brazo alrededor de mi cintura y me acerca a él.

- Cógela -me pide.

- Nunca he volado una cometa -le contesto.

- Entonces ya va siendo hora de que remedies esa terrible carencia en tu desarrollo personal. Nunca se es demasiado viejo para aprender a volar una cometa.

Me pone el hilo de la cometa en la mano y me abraza por detrás mientras dirige mis dedos para que vaya soltando el hilo, dejando que la cometa se eleve más y más en el cielo, hasta que está tan lejos que apenas puedo leer las palabras «Te quiero, Lucy». Siento un tirón en la cuerda y, cuando Marcus me rodea con sus brazos, siento otra sensación lejana y familiar.

- No lo sueltes -dice Marcus-, tengo que hacer una llamada rápida.

Y se aleja de mí mientras habla en voz baja por el móvil. Me pregunto a quién estará llamando y, odio admitirlo, siento un poco de celos. Sea lo que sea lo que me atrae de Marcus, no parece querer desaparecer, y eso que esta vez de verdad pensaba que había terminado con él.

Cuando Marcus regresa porta una sonrisita burlona.

- ¿Tienes hambre?

Me suenan las tripas. El hambre es algo que nunca desaparece de la mente.

- Una poquita sí tengo -confieso.

- Bien -dice, y me pone de cara al otro lado. A través de la colina hay una fila de tres mayordomos trajeados, con botas, caminando con paso seguro hacia nosotros. Llevan pantalones de rayas y chaqué, como auténticos Jeeves[5]. Uno de ellos lleva una cesta, otro un mantel para picnic, y el otro lleva una cubeta para el champán, con la botella dentro.

- Oh, Marcus -exclamo riendo entre lágrimas. A mi ex novio le encanta hacer cosas así.

- Pensé que podríamos hacer un picnic.

Así que enrolla la cometa mientras el trío de mayordomos prepara el picnic en la sierra. Cuando han acabado, hacen una pequeña reverencia y entonces se marchan de nuevo hacia el bosque.

Marcus se deja caer en la manta de cuadros que habían extendido en el suelo y me ofrece su mano para unirme a él. Me sirve una copa de champán y hacemos un brindis.

- Por nosotros.

Y pese a no estar muy segura de que haya un «nosotros», me uno a él.

- Por nosotros.

Marcus comienza a desatar las correas de piel de la cesta.

- Ha sido una idea adorable -le reconozco-. Gracias.

Se detiene y suspira.

- Tú lo vales -me dice-. Desearía poder estar así todo el tiempo.

- Podríamos -le contesto-. Tal vez éste no sea el momento adecuado para mencionarlo, pero siempre has sido tú el que lo has estropeado.

- Estoy decidido a acabar con eso -me confiesa con sinceridad-. Tienes que confiar en mí. He cambiado. He tenido tiempo para mí, para pensar muchas cosas.

Me mira fijamente, muy serio.

- No me había atrevido a llamarte, Lucy. No imaginas la euforia que sentí cuando me llamaste. Créeme, no voy a desaprovechar esta última oportunidad.

No señalo que en realidad no estoy planeando darle otra oportunidad. Todo lo que quería era un acompañante para la fiesta de Targa para no dar pena.

- Esto es lo que quiero -continúa-. Tú eres lo que quiero.

Abro mi boca para decir algo, pero no me salen las palabras.

Me pone un dedo en los labios.

- No digas nada ahora -me pide-. Disfrutemos sin más de este picnic, disfrutemos del ahora.

Y empieza a sacar platos, servilletas y cubiertos.

Uno podría esperar que una cesta como ésa estaría llena de salmón ahumado, un Martini, pan de chapata tal vez. Pues no. Marcus sabe que mis inclinaciones por la comida son algo más corrientes. En lugar de eso, la cesta está llena de pastel de carne, porciones de pizza envueltas en papel de plata, patatas fritas Lay’s y Pringles, muffins del Chocolate Heaven y, dentro de una neverita, una tarrina de helado Ben amp; Jerry’s de vainilla con cookie y virutas de chocolate. Sostiene ante mí la tarrina y yo, como era de esperar, suelto una exclamación de agradecimiento.

- ¡Oh, Marcus!

Marcus sonríe ahora seguro de sí mismo, y sabe que me tiene, una vez más, atrapada en sus redes. Y me doy cuenta de que no soy lo bastante fuerte como para resistirme. No hay nada que pueda hacer: este hombre tiene un sistema de navegación GPS que le conduce directamente al centro de mi corazón.
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- Si vuelves con Marcus -dice Nadia- eres consciente de que te vamos a matar, ¿no?

- Fue sólo una cita -insisto, y escondo mi cara detrás de mi taza de chocolate caliente para que no se note que estoy incómoda. Tengo la vana esperanza de que el vapor haga algún efecto rejuvenecedor mientras estoy aquí, porque toda esta agitación emocional está afectando tanto a mi piel como a mi corazón.

Se había convocado una reunión de urgencia del club de las chocoadictas. Es la hora de la comida y todas hemos conseguido venir en poco tiempo. Tampoco es que nos tengan que convencer mucho. Además, si no fuéramos por allí durante unos días, Clive y Tristan empezarían a preguntarse si no habríamos muerto todas fruto de alguna terrible enfermedad provocada por la carencia de chocolate. Aunque en mi caso esto sería imposible. Mientras consumimos ingentes cantidades de chocolate reflexiono sobre el último capítulo con Marcus. Sólo necesitaba algunos consejos objetivos. Pero me había olvidado de que las miembros del club de las chocoadictas no son objetivas cuando se trata de Marcus. Tenemos delante un plato de brownies de chocolate y nueces, y Nadia coge uno.

- Hemos dado una vuelta -me digo más para mí que para el resto-. Nada más.

- ¿Que incluía un picnic cuidadosamente elaborado y una cometa con el mensaje de «Te quiero, Lucy» pintada en ella? -interviene Chantal.

- Vale. Quizá fue un pelín romántico -reconozco. Me siento avergonzada ante el escrutinio general-. Pero nada más.

- ¿O sea que no le vas a ver más? -pregunta Nadia.

- No creo -contesto, pero entonces decido confesar antes de que me descubran. Soy consciente de los castigos que le pueden caer a una por mentir-. Bueno, no exactamente no verle más. Voy a cenar con él esta noche, pero sólo porque necesitamos estar bien como amigos antes de la fiesta de la oficina de Targa. Después de eso se acabó.

- Podrías habernos llevado a una de nosotras -sugiere Autumn, deseando ayudar-. Me hubiera encantado ir. No tengo la oportunidad de ponerme guapa muy a menudo -me pregunto si harán vestidos de noche con estopilla-. Además, me vendría bien quitarme de la cabeza que mi hermano se ha marchado.

Autumn acaba de volver del aeropuerto de Heathrow donde ha estado despidiéndose de su hermano Richard un buen rato. Aunque lo ha sobrellevado muy bien, todas sabemos que en realidad está hecha polvo. Sus ojos están enrojecidos de haber llorado, y jamás nos contaría toda la historia sobre dónde había estado Richard y qué había estado haciendo. Sabemos, sin embargo, que ha ido a una clínica de rehabilitación, eso es una buena señal, ¿no? Además, se está dando un buen atracón de brownies sin pensar en toda la gente que pasa hambre, síntoma de que está distraída.

- No puedo ir con una chica. Pensarían que soy homosexual.

Bajo la voz por si Clive o Tristan están cotilleando nuestra conversación. Algo que, siendo gais, hacen continuamente.

- No es que tenga nada contra los homosexuales -explico-, sólo que no quiero serlo. Estoy en mi mejor época. Si pasa mucho tiempo entre que te echas un novio y otro, todo el mundo piensa que te has vuelto una comebollos.

Autumn parece escandalizada.

- ¡Cómo dices esas cosas!

Precisamente ése es el motivo por el que no puedo llevar a una amiga a la fiesta, porque éste sería el tipo de calificativos políticamente incorrectos que me pondrían en la oficina, y jamás podría volver a aparecer por ahí.

- ¿Te apetecería pasar la noche siendo observada como si ambas conociéramos demasiado bien la intimidad de la otra?

- No -admite Autumn.

- A mí tampoco.

- Podrías haber llevado a Jacob -sugiere Chantal.

Sabía que diría eso.

- No empieces con eso -digo, negando convencida con la cabeza-. Después de lo que pasó ya no me atrae Jacob.

- A mí tampoco -continúa Chantal, tratando de quitarle hierro al asunto-, bueno sólo un poquito -dice sonriéndome desde el otro lado de la mesa-. Ha cambiado de trabajo y todavía sigue preguntando por ti, Lucy.

- Bueno, deséale lo mejor de mi parte. Espero que haga lo que haga le vaya bien.

Todavía estamos un poco tensas la una con la otra tras descubrir nuestra mutua relación con el susodicho Jacob, y en realidad no quiero saber lo que hace o deja de hacer Chantal con él, pero estoy intentando que esto no afecte a nuestra amistad. No hay ninguna duda de que Chantal es una buena amiga. Nadia y ella están creando una rutina muy bonita en su nuevo piso y parece que se llevan genial. Hoy han traído a Lewis con ellas y está sentado bien cómodo en el sofá, acurrucado a Chantal. Mientras Nadia y yo estábamos en la barra eligiendo nuestros brownies, me dijo que Chantal estaba empeñada en leer un cuento a Lewis para dormir todas las noches, y que se había pasado casi todo el sábado enseñándole a pintar con los dedos. No es un mal cambio para alguien que confiesa odiar a los niños. Sonrío y pienso que Chantal y Lewis llevan bien la convivencia. El hijo de Nadia tiene su propio plato de galletas de chocolate para mantenerle entretenido (es bueno ver que estamos cultivando una nueva generación de adictos al chocolate) y está hojeando tranquilo un libro, pese a que sus ojos se cierran ya con cansancio.

- Ten cuidado -dice Nadia dándome una palmadita en la pierna-. No queremos que caigas de nuevo bajo sus encantos. Lo próximo será dormir con él, y no lo digo en el sentido literal de la palabra -añade Nadia imitándome-. Y entonces toda esta montaña rusa emocional arrancará de nuevo. Te lo dice alguien que sabe de lo que habla.

- Pero es que parece tan diferente ahora -contesto a la defensiva-. Jamás había sido tan atento conmigo antes.

- Lucy, cariño -me aconseja Chantal-, ve con mucho cuidado. Ya va siendo hora de que tengas algo de suerte, pero Marcus no tiene muy buen historial. Te hará daño otra vez, y nadie merece que le rompan el corazón tantas veces. Sobre todo no el mismo tipo.

- ¿Tú qué piensas, Autumn?

- Creo que deberíamos ir a por más chocolate -dice, evitando la pregunta, y coge el plato para ir a la barra.

De modo que ése era el juicio unánime y en contra de mis queridas amigas. Sé que debería fiarme de sus instintos -seamos claros, no pueden ser peores que los míos-. Pero si hubieran podido ver a Marcus ayer, y qué dulce fue, puede que pensaran, como yo, que quizá, sólo quizá, haya cambiado.









Capítulo 66



Me he comprado un vestido y unos zapatos de tacón asesinos para la fiesta de la oficina. Y -como era de esperar- ambos me están matando. La noche apenas acaba de comenzar y ya me están saliendo juanetes y callos. Mi vestido me queda tan justo -por usar un eufemismo para «demasiado ceñido»- que apenas puedo respirar. No sé a quién quería impresionar con el vestido, pero sí sé que quería estar radiante esta noche. Y no sólo porque vaya a ser la primera vez que vea a Irresistible en Targa y esté, por alguna razón, muy nerviosa por ello. O por el hecho de que vaya a venir con Charlotte.

Marcus y yo hemos estado saliendo durante las últimas semanas. Ha sido un novio modelo y, sinceramente, me asusta. Es tan atento que se ha transformado prácticamente en acoso. Desde nuestra maravillosa cita en Hampstead Heath somos como uña y carne, y su cortejo -si es que no es una palabra demasiado anticuada- ha sido implacable. Corremos el riesgo de volvernos como Terry y June[6]. Hemos tenido más comidas románticas que cenas apasionadas. De hecho estoy un pelín harta de quedarnos mirándonos ensimismados mientras compartimos una mousse de chocolate. Davina y yo tendremos que dar saltos y botes por el salón durante los próximos cinco años para quemar todas las calorías que he ingerido en nombre del amor. Tal vez sea ése el motivo por el que mi vestido sexy me asfixia un poco más que la primera vez que me lo puse.

Resulta extraño ser de nuevo pareja después de que yo hubiera declarado fervientemente que ya no lo éramos. Pero ¿es esto de verdad amor? No hay duda de que una parte de mí no se puede confiar esta vez. Quizá mi confianza en Marcus había mermado demasiado en los últimos años, pero siento como si estuviera retrasando algo. ¿Cuánto puede durar esta luna de miel? Al fin y al cabo, después de todo el asunto de Jacob y su segunda carrera, ¿en quién puedo confiar? ¿Es mejor quedarme con Marcus y que me haga daño? Al menos conozco todos sus defectos. Y, quién sabe, quizá esta vez ha cambiado de verdad. Estoy planteándome dejar de analizar mis relaciones, ya que nunca funciona, de modo que me limitaré a dejarme llevar por la corriente.

La fiesta está teniendo lugar en una enorme sala cerca de la oficina, decorada con los colores de la empresa, azul marino y plateado. Yo era la encargada de los globos, los banderines, las serpentinas y sombreritos, y mis pies me están matando porque he estado todo el día de un lado para otro comprobando que hinchaban los globos y colgaban los banderines. El sitio ha quedado genial. Helen, la bruja que dirige Recursos Humanos, ha contratado a una banda que versiona a los Blues Brothers y a un DJ de una discoteca muy conocido -del que yo no había oído hablar jamás- para entretener a la gente. Marcus y yo estamos de pie apartados de la multitud. Estoy preocupada de que todo vaya bien y él está sujetando mi mano con firmeza para transmitirme seguridad. Estamos deleitándonos con un vino rosado espumoso. Yo tengo motivos para beber tanto pero Marcus no.

- ¿Te he dicho alguna vez que te quiero? -dice Marcus, apretando con suavidad mis dedos.

- En los últimos diez minutos no -le contesto con una sonrisa.

- Bueno, pues te quiero -me repite mi novio-. Estás guapísima.

Intento respirar pese a mi vestido. Entonces, justo cuando voy a exhalar aire, mi esfuerzo se ve detenido según hace acto de presencia Irresistible, caminando a pequeños saltos con las muletas. Le doy un trago a mi vino, y reparo en lo acicalado que está. Le queda genial su traje de noche e incluso se las apaña para saludar con amabilidad y elegancia a pesar de llevar las muletas, y debido a la escayola, tiene el pantalón remangado en una pierna. De Charlotte no hay rastro alguno. Irresistible echa un vistazo por la sala, como si estuviera buscando a alguien -imagino que a la susodicha bruja-. En un momento le rodea una multitud de admiradores, dándole palmaditas en la espalda como si hubiera atravesado el Atlántico remando él solito. Apuro el vino, tratando de que no se me vayan las burbujas por la nariz, y también Marcus me da un golpecito en la espalda, pero con otra intención.

- Debería ir a saludar a mi jefe -le digo cuando he terminado de resoplar-. A ver qué tal está.

- ¿Ése es el tipo al que sacaste fuera de la pista de karts? -inquiere Marcus.

- El mismo.

Marcus frunce el ceño.

- Es más joven de lo que pensaba -observa mi novio-. Y guapo.

No es que yo le haya descrito a Irresistible como un viejo chocho, pero tal vez no le haya contado exactamente lo atractivo que es el señor Aiden Holby.

- Ven que te lo presente -le digo a Marcus.

- Quizá más tarde -contesta, con el ceño aún más fruncido-. Ve tú sola. Yo te espero por aquí.

- Vale -respondo-, no tardaré.

Y, dejando que Marcus se entretenga con los canapés, voy hacia Irresistible. A estas alturas el entusiasmado grupo de admiradores se ha dispersado un poco y, cuando los pocos que quedan me ven acercarme, se esfuman, perfectamente sabedores de que yo era la única responsable de su estado. Apuesto a que tienen miedo a que se monte una escena.

Irresistible me echa una de sus encantadoras sonrisas.

- Hola, preciosa.

- Hola -digo-. ¿Qué tal lo llevas?

Ambos miramos incómodos sus muletas.

- Ya me he convertido en un experto, pero me pondré muy contento cuando me quiten la escayola -contesta suspirando-. Me pica horrores.

- Lo siento muchísimo.

- No empieces otra vez -me advierte Irresistible-. Lo hecho hecho está. Los dos recordaremos esto y nos reiremos. Algún día.

Sin embargo, hay cierto brillo en sus ojos, y sé que nunca me echará en cara este pequeño accidente.

- Gracias por el envío masivo de chocolate -dice-. Se agradece mucho. He tenido una convalecencia muy sabrosa.

- Era lo mínimo que podía hacer.

Estas últimas semanas no habíamos tenido la oportunidad de hablar tranquilamente. Nuestras conversaciones se han limitado sobre todo a asuntos de trabajo, y he estado enviándole a casa paquetes de documentos y chocolate por mensajería urgente, pero eso es todo.

- ¿Dónde está Charlotte? -pregunto antes de que pueda evitarlo.

- Vendrá después -dice Irresistible-. Con otra persona.

- Oh -exclamo, poniéndome colorada.

- No pudo soportar la vida al lado de un pobre y viejo lisiado -me responde.

- Yo llamo a eso ser muy superficial -contesto, tratando de subirle la moral.

- En el momento en que dejamos de socializar me dejó.

- Lo siento.

- Deja de disculparte, preciosa -me pide Irresistible serio-, está claro que eso no ha sido culpa tuya.

- Me hubiera gustado quedarme contigo en el hospital -le confieso, enrojeciendo todavía más.

- Lo sé -sus ojos brillan de nuevo-. Tal vez luego podamos bailar un poco, y así me recompensas. Pero tendrá que ser una canción muy lenta.

Me río nerviosa.

- En realidad he venido con Marcus -digo, mirando hacia donde está. Él levanta la copa hacia donde nos encontramos-. Marcus, mi novio.

- Ah -exclama Irresistible, y parece más que decepcionado-. Entonces ¿habéis vuelto?

- Sí, sí. Bueno, más o menos. No tenía a nadie más con quien venir…

No sé muy bien cómo explicárselo. No puedo decirle a Irresistible que el único motivo por el que Marcus y yo hemos vuelto es porque no podía soportar la idea de estar aquí sola viéndole pegado a Charlotte. En lugar de eso, suspiro para mis adentros y murmullo:

- Y hemos…, sí. Hemos vuelto

- Otra vez será, entonces.

- Oh, sí, sí, por supuesto -no puedo parar de farfullar-. Debería volver con Marcus.

- Será mejor que me vaya pues -contesta Irresistible algo triste-. Que pases buena noche.

- Gracias -respondo fría-. Tú también.

Se inclina hacia mí y me besa en la mejilla, susurrándome:

- Estás guapísima, por cierto.

Con un movimiento ágil, se da la vuelta con las muletas y se aleja con pasos torpes, dejándome con mi mano sobre la piel donde había posado sus labios.
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Estoy gloriosa, terrible y maravillosamente borracha. Mis zapatos han desaparecido, no sé dónde están, y ahora mismo no me duele nada. Increíble. Si el éxito puede ser medido por el grado de alcoholismo y desenfreno, entonces la fiesta de la oficina ha sido un éxito enorme. Incluso las brujas de Recursos Humanos se lo están pasando bien.

La música de la banda que versiona a los Blues Brothers fluye ahora en plenitud, igual que yo. Marcus y yo estamos sobre la pista de baile, dándonos un aire funky con la canción Mustang Sally.

Mientras me contoneo, me doy cuenta de que Irresistible está sentado fuera de la pista de baile, con su pierna rota subida sobre una silla. Nuestros ojos se encuentran y me dirige una mirada compungida y triste. Parece algo más sobrio de lo que estoy yo, y tengo un breve acceso de sobriedad en mi estado de profunda embriaguez. En un instante de locura pienso que sería bonito estar sentada tranquilamente junto a Irresistible, en lugar de tambalearme con la música, y le miro cariñosamente. Cuando me devuelve la mirada, Marcus me tira del brazo y me lanza de nuevo a la pista. Mi novio me hace girar como si estuviéramos en un programa de Mira quién baila y yo me alejo de él girando sin control sobre mis inestables piernas. Mis pies de repente notan el suelo muy resbaladizo y pierdo el equilibrio. Mis piernas se enredan con más entusiasmo que gracia, y me encuentro yendo directa hacia Irresistible. Tropezando con mis propios pies, y con un estrépito enorme, aterrizo sentada sobre su regazo.

Irresistible evita con habilidad que me caiga, a pesar de estar físicamente incapacitado. Sus fuertes brazos rodean mi cintura, apretándome contra él, no sea que me caiga al suelo y haga el ridículo.

- Gracias -exhalo.

- No hay problema, preciosa -me dice mientras me sonríe burlón-. Esto es una gran mejoría en tu técnica de rafting. Has obtenido un diez sobre diez en interpretación artística. ¿Estás intentando romperme la otra pierna?

- Será mejor que me vaya -digo sin que se me entienda nada. Me encantaría levantar el brazo y acariciar su cara, pese a que la veo ligeramente desenfocada. Quizá incluso darle un beso enorme en esos labios tan sexys.

En ese momento siento cómo me levantan los brazos de Marcus.

- Gracias, amigo -le dice a Irresistible. Pero da las gracias un poco seco.

Mi novio me devuelve al medio de la pista de baile y, con un estilo algo más normalito, reanudamos nuestro baile -aunque todavía puedo sentir los ojos de Irresistible clavados en mí cuando se acaba la música.

Como todos estamos visiblemente exhaustos por el ejercicio, el estilo Blues Brothers se ralentiza para dar paso al son melodioso de Have I told you lately that I love you, de Van Morrison.

- Esta canción está dedicada a Lucy Lombard -anuncia el cantante con gafas de sol, y se produce un breve aplauso de cortesía mientras mi cara se pone roja.

Marcus me envuelve con sus brazos y me sujeta con fuerza mientras nos movemos dando tumbos borrachos. Cada uno se está apoyando en el otro, o al menos eso me parece.

- Gracias -digo-, ha sido muy bonito.

- Te quiero -me contesta de todo corazón-. ¿Me quieres?

Éste no es el momento para expresar mis dudas sobre nuestra retomada relación, o para discutir los matices de qué significa en realidad «amor», y no puedo ignorar cómo se ha portado Marcus últimamente. Está claro que ha estado leyendo el Manual del Novio Perfecto. De modo que le contesto que sí, y al estrujarme casi me deja sin aire.

La voz le tiembla mientras añade:

- No imaginas cuánto he deseado volver a escuchar eso.

Las palabras de Van Morrison flotan sobre mí mientras damos tumbos en círculos irregulares, e intento no mirar demasiado hacia Irresistible para ver si todavía me está mirando. Pero cada vez que dirijo hacia allí mi mirada, él me observa fijamente. Cuando se acaba la canción, Marcus me aprieta el brazo y me dice:

- Enseguida vuelvo.

Me deja sola, de pie en la pista de baile, mientras que el resto de las parejas comienzan a alejarse. Me giro para marcharme y pienso en acercarme a hablar con Irresistible, cuando el cantante anuncia:

- Damas y caballeros, presten atención, por favor.

Miro hacia el escenario y veo que Marcus se encuentra junto a él, con el semblante lleno de orgullo.

- Dejen que les presente al señor Marcus Canning.

Para mi horror, Marcus coge el micrófono. Todo estaba yendo tan bien. ¿A qué narices está jugando mi novio? No me dijo que iba a hacer algo así. De hecho, ¡no tengo ni idea de qué va a hacer! Quiero silbarle para que se baje de ahí y no siga poniéndonos en ridículo, pero está demasiado lejos.

- Ésta también está dedicada a Lucy -suelta, y empieza a cantar. No tenía ni idea de que Marcus podía cantar -más allá de entonar melodías pasables en la ducha.

Estoy sola en medio de la pista mientras el resto de los trabajadores de Targa han formado un círculo a mi alrededor. Se balancean al ritmo de la música, mientras Marcus se pone a hacer una increíble versión de Three times a lady, de The Commodores. Este hombre ha visto demasiadas veces Operación triunfo. Mantengo la vista fija en Marcus y no me atrevo ni a mirar de reojo hacia donde está Irresistible. ¡Quién sabe lo que estará pensando de esto! Ni siquiera estoy segura de lo que yo estoy pensando.

Cuando Marcus ha acabado -lo que me han parecido horas; debe haber cantado la versión extendida de la canción- toda la gente que me rodea rompe a aplaudir. Yo me uno a ellos. La verdad es que ha estado genial. Pero también aplaudo porque me alegro de que haya terminado. Marcus hace una reverencia y entonces pide silencio. Cuando todo el mundo se ha callado, dice:

- Lucy Lombard, ¿me concedes el honor de casarte conmigo?

Se producen más aplausos, mientras que el impacto de sus palabras me da de lleno en la cara, despejándome rápidamente. Estoy convencida de que me he quedado boquiabierta, pero soy incapaz de hablar. Parece que es algo habitual con Marcus. No puedo creer que me haya pedido que me case con él. ¡Delante de toda esta gente! Está de pie en el escenario, expectante, y mi pobre cabeza, confusa por el vino rosado, no puede procesarlo. Marcus, el tramposo y mentiroso con pánico al compromiso, ¡me acaba de proponer matrimonio!

A mi alrededor, el aplauso se ha transformado en unas palmadas rítmicas, mientras la multitud comienza a gritar «¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!». Marcus me mira esperanzado. Mis queridos colegas del trabajo finalmente cejan en sus exhortaciones y la habitación se queda en silencio. No se oye ni una mosca. Yo estoy catatónica, en estado de shock.

Mi novio se muerde los labios nervioso.

- ¿Lucy?

Entonces, por algún milagro, escucho a mi voz decir:

- Sí.

Todos los invitados de la fiesta estallan de júbilo. Marcus salta del escenario y corre hacia mí, poniéndose de rodillas a mis pies. El júbilo aumenta. Saca de su bolsillo un enorme y brillante anillo de compromiso. Para ser honestos, es más grande que la bola de luces que cuelga del techo por encima de nosotros. Es un diamante de corte princesa, con una esmeralda gigante en el medio y un círculo de diamantes rodeándolo. Marcus lo desliza en mi dedo. Queda algo estrecho, pero termina entrando apretando un poco.

- Espero que te guste.

- Es maravilloso -contesto. Es que lo es. Tal vez el solitario de diamante que siempre había imaginado para mí, pero la verdad es que es precioso y le debe haber costado una fortuna. Se me ha quedado la boca seca-. Gracias.

Marcus me da un abrazo enorme. No puedo evitar mirar por encima de su hombro hacia donde está Irresistible, que levanta sus manos y me dedica un aplauso, aunque me sonríe con tristeza.

- Te quiero -susurra en mi oído.

No sé muy bien lo que está pasando. Pero lo que sí sé es que las miembros del club de las chocoadictas me van a matar por esto. Debería estar eufórica, pero no estoy en condiciones como para reaccionar. Esto es lo que quería, ¿no? Esto es lo que siempre había querido.

La banda toca una versión estridente y rockera de I’m getting married in the morning, y todos se unen dando brincos en la pista de baile como locos.

Marcus, borracho de felicidad, me hace girar una y otra vez. Y mientras giro sin parar, mareada y con mi cabeza dando vueltas, veo que Irresistible se ha marchado.









Capítulo 68



Nada más ponerme Marcus el anillo, tenemos que hacer una ronda para enseñárselo a todo el mundo. Incluso las brujas de Recursos Humanos están bastante impresionadas -si bien todas se mueren de la envidia al ver la esmeralda cuando me felicitan entre susurros, rechinándoles los dientes-. Sigue sin haber señales de vida de Irresistible, así que imagino que se ha tenido que ir justo después de la asombrosa e inesperada actuación de Marcus. Siento que quería haberle dicho algo a Aiden, pero no sé bien qué. Tal vez haya sido mejor que se vaya.

Mi nuevo prometido -¡qué raro suena!- me saca a toda prisa de la fiesta de la oficina hacia la calle. No me cabe la menor duda de que tardaré mucho tiempo en olvidarla.

En el exterior de la entrada hay una bicitaxi decorada con globos blancos, y el conductor luce un traje blanco muy elegante, en lugar del clásico atuendo de vaqueros rotos y camiseta de manga corta. Marcus me ayuda a subir y entonces echa a andar. Nos están llevando en bicicleta por las calles de Londres, vaso de champán en mano. Los coches nos pitan, pero no precisamente para que vayamos más rápido. Hace una noche cálida, pero por encima nuestro corre una brisa suave mientras nos movemos. Marcus me ha dado su chaqueta que ahora está sobre mis hombros. Empiezo a notar la resaca, ya que me duele muchísimo la cabeza y comienzo a tener náuseas. Me aprieta contra él y yo me acurruco junto a mi novio -prometido- pese a sentirme todavía ligeramente distante.

- No sabía que cantaras tan bien -le digo.

- He ido a clases -contesta.

- ¿Por mí?

Asiente.

- Estoy impresionada.

- Eso era lo que quería -añade rodeándome con su brazo-. En realidad mi repertorio es bastante limitado. De hecho, ésa es la única canción que sé cantar.

Me río.

- Bueno, ha sido muy dulce por tu parte tomarte tantas molestias.

Me mira a los ojos y me acaricia la mejilla con el dedo.

- Quería asegurarme de que dijeras que sí.

Y yo me pregunto, ¿es por eso que eligió un lugar público semejante para proponérmelo? ¿O era él mismo?

- He pensado que deberíamos casarnos cuanto antes mejor -me dice-. No veo ningún motivo para esperar, ¿y tú?

Pues para ser sinceros, yo sí -pese a que la mera idea hace que se me revuelva el estómago-. Me voy a casar. Con Marcus. Tal vez si lo digo en voz alta empiece a creérmelo por fin.

- Me gusta la idea de casarme en invierno -continúa Marcus.

El invierno está aquí al lado.

- Las bodas en primavera son muy bonitas -contraataco.

- He pensado que debemos hacer una celebración por todo lo alto -señala mi prometido (no, todavía soy incapaz de acostumbrarme a esa palabra)-. Sin reparar en gastos. Quiero que estén todos nuestros amigos y familiares para que me vean declararte mi amor.

Personalmente, siempre había imaginado escabulléndome para tener una boda tranquila en una playa de arena blanca, evitando los habituales quebraderos de cabeza.

- Podríamos tener algo más pequeño, muy personal.

- De eso nada -contesta Marcus-. Ya que hemos decidido dar el paso, ¡hagámoslo con estilo!

Supongo que debo llamar a mis padres y darles las buenas noticias, pero no me apetece hacerlo ahora mismo. En cualquier caso se ha hecho tarde. Mañana aún estaré a tiempo de hacerlo. Sólo han visto a Marcus un par de veces, pero sé que les gustó mucho. Aunque nunca les he contado cuántas veces me ha roto el corazón en los últimos años. Ojos que no ven, corazón que no siente, ¿no? No quiero darles ningún motivo para que se preocupen por mí. De todos modos no debería tener pensamientos tan negativos ahora mismo. Es un momento para celebrar. Debería llamar también a mis compañeras del club de las chocoadictas, pero prefiero contárselo a la cara. Sé que tienen dudas sobre la sinceridad de Marcus, pero estoy convencida de que estarán muy contentas por mí; una vez que sepa si esto es lo que quiero.

- Te quiero -repite Marcus en voz baja-. Quiero decírtelo todos los días de mi vida.

Inclina su cuerpo hacia el mío y me besa intensamente. Se me escapa un suspiro de la boca. Quiero relajarme, pero por algún motivo una ola de pánico continúa apoderándose de mí. Voy a casarme. Voy a casarme. Mientras cierro los ojos y trato de rendirme al ataque de ternura de Marcus, no puedo evitar ver en mi mente el rostro triste de Irresistible.









Capítulo 69



Las persianas de madera están echadas y el cartel de «Cerrado» está colgado en la puerta del Chocolate Heaven. Es la noche del día siguiente a la fiesta de la oficina y todavía estoy sufriendo las consecuencias. Me he pasado todo el día enseñando mi anillo de compromiso en Targa, trabajando bastante poco. Irresistible no ha aparecido en todo el día por la oficina y no ha contestado a mis llamadas -todas urgentísimas y sobre trabajo, por supuesto-, aunque Helen, la bruja jefa de Recursos Humanos me dice que al parecer se reincorporará al trabajo el lunes. Todas las miembros del club de las chocoadictas están sentadas haciendo un corrillo en torno mío, incluidos Clive y Tristan.

- ¿Y bien? -dice Nadia-. Empieza a cantar. ¿Qué es eso tan importante que tienes que anunciarnos?

Cojo una bocanada de aire.

- Voy a casarme.

Se produce un silencio aplastante en torno a la mesa, el cual me esperaba. También se produjo un silencio parecido cuando llamé a mis padres. La gente se casa todo el tiempo, pero está claro que ni mis mejores amigas ni mi familia se esperaban eso de mí

Finalmente, Clive rompe el silencio dando una palmada. Todos saltamos de nuestro asiento.

- Traeré champán -dice.

Todos le miramos sin entender nada.

- Estamos de celebración, ¿no? -pregunta dubitativo.

Nadia me mira.

- ¿Lo estamos?

- ¡Por supuesto! -grito- ¡Me voy a casar!

- Con Marcus -apunta Chantal.

- ¿Acaso no ha probado que ha cambiado? -pregunto mientras mis amigas intercambian miradas que denotan que siguen sin convencerse-. Fue maravilloso -les digo-. Me lo propuso en la fiesta de la oficina. Se subió al escenario y me cantó una canción.

- ¿Que Marcus hizo qué? -pregunta Nadia mirándome estupefacta.

Autumn me coge la mano.

- Suena maravilloso, Lucy, estoy muy contenta por ti -dice, y entonces mira al resto con severidad-. Todas lo estamos, ¿verdad?

- Estamos encantadas -responde Nadia cambiando súbitamente el tono. Es probable que alguien le haya dado una patada por debajo de la mesa-. Echemos pues un vistazo al anillo.

Les muestro mi joya.

- ¡Vaya! Alguien que suelta semejante cantidad de pasta tiene que ir en serio. Es precioso -apunta Chantal. Yo vuelvo a contemplarlo. La verdad es que me gusta cada vez más. Chantal viene hacia mí y me abraza-. Felicidades, Lucy. No nos hagas caso a Nadia y a mí. Supongo que habernos separado hace tan poco de nuestros maridos nos ha vuelto unas viejas brujas.

- Tiene razón -afirma Nadia -. Marcus y tú tenéis tantas posibilidades para hacer que esto funcione como cualquier persona en estos tiempos.

Supongo que eso ha sido un cumplido.

- Traeré esas burbujas -dice Clive suspirando aliviado.

Tristan también se pone de pie.

- Me hubiera gustado que nos avisaras, habría preparado algún postre especial. Dejarás que hagamos la tarta nupcial, ¿no?

- Eso sería genial -contesto, aunque no me había parado a pensar en la tarta nupcial.

Tanto Clive como Tristan desaparecen alegres en la parte de atrás de la tienda.

- ¿Habéis fijado una fecha? -pregunta Autumn.

- Todavía no -contesto-. Marcus quiere que nos casemos cuanto antes, pero yo no quiero precipitarme. Quiero hacer las cosas bien.

Mis amigas vuelven a intercambiar miradas. Esta vez me dicen que debería llevar a Marcus al altar cuanto antes. Pero, sinceramente, necesito un poco de tiempo para adaptarme al nuevo estado de las cosas. Si, después de todo este ir y venir, me voy a casar de verdad, entonces querría tomármelo con calma y disfrutar de ello.

Clive aparece con una botella de champán y varios vasos. Tristan le sigue detrás con una tarta de chocolate con azúcar glaseado. No sé qué me acelera más el corazón. De hecho, sí que lo sé. Colocan la tarta frente a mí.

- Ve ensayando -dice Tristan, dándome un cuchillo largo-. Vamos. Parte la tarta.

Siguiendo sus instrucciones, pongo en escena todo un numerito atravesando con el cuchillo la gruesa capa de azúcar glaseado. Todos aplauden. Noto que está a punto de asomar a mis ojos una lagrimilla. La verdad es que podría acostumbrarme a ser el centro de atención. Tristan coge la tarta y con mano experta la divide en trozos grandes. Ya nos conoce lo suficiente como para saber que no nos gustan los pedazos pequeños. Entonces los va pasando.

- Está increíble -saboreo, dando el primer bocado-. Creo que debería haber una tarta de chocolate con azúcar glaseado para la boda.

- Por mí está genial -dice Nadia.

- ¿Estaba Irresistible en la fiesta? -pregunta Chantal.

- Sí.

De pronto la tarta ya no me sabe tan rica.

- ¿Se ha alegrado por ti?

- No lo sé -farfullo-. No me dijo nada.

La lágrima aparece por fin en mis ojos. Dejo mi trozo de tarta. ¿Cómo les explico que no puedo soportar pensar en su semblante triste cuando dije que sí? ¿Cómo les explico que la reacción de Irresistible me está molestando muchísimo más de lo que debería? Todo lo que necesito es que pase el fin de semana y entonces podré averiguar qué es lo que piensa cuando vuelva el lunes al trabajo.

- Estoy segura de que está contento -miento-. ¿Por qué no iba a estarlo?

Y entonces tengo que hacerme la pregunta a mí misma: ¿por qué no iba a estarlo? ¿Acaso no estaría yo feliz por Irresistible si anunciara que se iba a casar con la zorra de Charlotte? Y la respuesta es que no, no lo estaría.









Capítulo 70



Vamos en el coche de Marcus a toda velocidad hacia el campo. El disco de Maroon Songs about Jane retumba en el estéreo. Imaginad amar tanto a alguien como para escribirle un álbum entero con canciones sobre ellos -pese a que luego la relación vaya terriblemente mal en el futuro (¿Acaso no acaban todas así? Quizá sea el próximo detallazo de Marcus. En lugar de cantar canciones sentimentaloides, acabará escribiéndolas)-. Habiendo puesto el listón tan alto en nuestras últimas citas, me pregunto qué es lo siguiente que hará para mantener este estado de intensidad amorosa. ¿Será el resto de mi vida a su lado un enorme anti clímax? Me saco esa idea de la cabeza.

- Es un sitio increíble -dice Marcus levantando la voz por encima de la música -. Te va a encantar. Estoy seguro.

Vamos a ir a echar un vistazo a un lugar para celebrar la boda que había cautivado su corazón. El camino me resulta vagamente familiar, pero Marcus no me dirá dónde está -quiere que sea una sorpresa-. Rezo por que sea la única sorpresa. Espero que cuando lleguemos allí el lugar no esté adornado de globos con la frase Lucy y Marcus y no haya doscientos invitados reunidos esperándonos para que intercambiemos nuestros votos matrimoniales. Últimamente no puedo saber a qué atenerme con Marcus. Me está poniendo muy nerviosa. Sólo por si acaso, me hubiera gustado lavarme el pelo y perder un par de kilos. Para calmar mi ansiedad me refugio en una tableta del chocolate con leche extra especial de Clive, y meto una onza en la boca de Marcus.

- Te quiero -mi prometido acaricia mi muslo con la mano-. Ya casi hemos llegado.

Poco después entramos en un camino estrecho e incluso antes de atravesar las enormes puertas de hierro forjado y llegar al lago con una fuente con forma de delfín, sé exactamente dónde estamos.

Me quedo mirando por la ventana horrorizada.

- ¿Es esto? -pregunto con la voz entrecortada.

- Es precioso, ¿verdad? -responde Marcus, atribuyendo a mi exclamación un matiz de aprobación.

No cabe la menor duda de que Trington Manor parece increíble a la luz del día, pero no me puedo casar aquí: es el escenario de nuestro robo de joyas. ¿Qué pasará si alguien me reconoce?

- He reservado para comer -me informa mi prometido-. Pero he pensado que podríamos echar un vistazo primero.

No quiero echar un vistazo. Conozco este sitio demasiado bien.

- Tienen su propia capilla en los jardines -me cuenta Marcus mientras aparca frente a la magnífica casa. Creo que no había reparado en ello durante nuestro atraco-. Es pequeña -continúa-. Podríamos meter a unas cien personas.

- ¡Cien! -exclamo. Creo que voy a estar un buen rato haciéndolo.

- Cariño -dice con una risita condescendiente-, he hecho un primer cálculo y como mínimo salen cien. Así que algunas personas sólo podrían venir al banquete de bodas.

No sabía que tenía cien amigos. Con tres amigas me bastaría: Chantal, Nadia, y Autumn. También podría sobrevivir si no vinieran mis padres. Eso hace que Marcus vaya a invitar a noventa y siete personas. Salta del coche como una gacela.

- Vamos, Lucy, echemos un vistazo.

Arrastro mi agotado trasero fuera del coche. ¿Por qué no podrían ser las cosas más sencillas en esta vida? ¿En mi vida?

Marcus me coge la mano guiándome hacia las escaleras y la zona de recepción del hotel. Gracias a Dios que el día está soleado y llevo gafas de sol. Lo único que noto diferente es que no está el Mercedes del señor John Smith, el cual, en el tiempo que ha pasado desde mi última visita, habrán sacado del lago. Por desgracia la recepcionista es la misma que la que estaba trabajando la noche en que robamos las joyas, estoy segura. Espero por Dios que no me reconozca. Me quedo algo rezagada, ajustándome bien las gafas de sol y tratando de dejarme el pelo suelto sobre la cara, mientras Marcus le dice que tenemos una cita con la encargada de organizar las bodas.

¿Imaginas que el señor John Smith también está visitando de nuevo el lugar en su coche nuevo? Entonces sí que estaría de suerte. Miro nerviosa hacia el mostrador. ¿Por qué no llevaríamos pelucas puestas cuando hicimos el atraco? ¿O bigotes postizos? Ése fue el punto flaco de mi plan. Pero en ese momento no tenía pensado volver aquí. Y desde luego que no podía prever que celebraría aquí mi boda tan poquito tiempo después.

La encargada de las bodas llega. Se llama Michelle y nos lleva a los jardines para que veamos la capilla. Hace un día precioso y soleado, y el jardín desprende mil aromas con todo tipo de flores salvajes de la zona cuyos nombres no recuerdo. Hay una vista maravillosa del campo y una terraza de piedra maciza donde nuestros invitados podrían disfrutar muchísimo. Atravesamos el césped hacia la capilla y Michelle habla sin parar sobre todo tipo de servicios, los menús de comida disponibles, y la capacidad del hotel para acoger a la multitud de personas que Marcus tiene intención de invitar.

- Solemos poner un emparrado de flores sobre la puerta de la capilla para las bodas -indica Michelle, pero yo dejo de prestar atención. Pase lo que pase no voy a casarme aquí, pese a que no hay duda de que es un lugar precioso. La capilla data del siglo XIV y está hecha de una piedra gruesa y áspera. Por dentro es tan idílica que casi me deja sin aliento. El sol atravesando las vidrieras de colores arroja sobre el suelo de piedra sombras con todos los colores del arcoíris. Incluso con las gafas de sol puestas, es maravilloso. Arriesgo y echo un vistazo por encima de ellas. Este lugar estaría precioso decorado con flores blancas. Ya puedo verme caminando hacia el altar con un sencillo vestido blanco de satén. Este sitio podría acoger perfectamente a cien personas… pero no voy a casarme aquí, de modo que en realidad eso no importa.

Marcus estruja mi mano y pregunta:

- ¿No te encanta?

- Sí -contesto-, pero…

Michelle nos lleva fuera de la capilla y nos conduce de nuevo hacia el edificio principal.

- Os voy a enseñar el salón del banquete -dice-. Está listo para una cena que vamos a acoger esta noche. Tiene capacidad para doscientas personas.

- Fantástico -responde Marcus.

¿Doscientas? Tendremos que contratar invitados para llegar a ese número.

Michelle abre de par en par las puertas del salón y casi se me escapa un grito. Ventanas con arco de piedra y vidrio emplomado componen una de las paredes, creando una atmósfera suave y etérea. Hay dispuestas docenas de mesas con manteles de lino blanco que centellean con vasos de cristalería fina y cubertería de plata. La sala está repleta de arreglos florales de rosas rosa y azucenas que desprenden muchísimo aroma; las hay sobre las mesas, en el alféizar de las ventanas, en altos soportes de hierro. Todo es absolutamente perfecto.

- Pensé que podríamos tener algo así -dice Marcus.

- Sí -contesto-, pero…

- Vámonos y comamos -me propone Marcus arrastrándome excitado hacia la puerta-. Podremos discutirlo más.

Nos despedimos de Michelle y nos dirigimos hacia el mostrador.

- ¿Qué quieres para beber? -me pregunta mientras esperamos a que nos tomen nota.

- Vino -digo segura-. Necesito vino. Mucho.

Marcus me sonríe magnánimo. Entonces se acerca el camarero.

- Hola, otra vez -me saluda.

Mi maravilloso disfraz con las gafas de sol no parece ser para tanto. Me las quito y las meto en el bolso.

- Hola -contesto, sonriéndole preocupada y apartando la mirada hacia la ventana para que no trate de engancharme en una conversación.

- Una buena copa de vino blanco y un zumo de naranja -dice Marcus, y mientras el camarero se pone manos a la obra, mi prometido se gira hacia mí.

- ¿Has estado aquí antes? -me pregunta.

- Jamás -aseguro, con la esperanza de no ponerme muy colorada-, debe haberme confundido con otra.

¿Cómo le explico a Marcus que la última vez que estuve aquí, mis amigas y yo cometimos un robo? Si bien es cierto que robamos algo que técnicamente pertenecía a una de nosotras desde el principio. No estoy muy segura de cómo vería eso la ley; o mi prometido. Tal vez nos reiríamos mucho con la historia, o a lo mejor no le haría ni pizca de gracia.

- Puede que tenga una hermana gemela.

- Dios nos libre -dice Marcus.

El camarero nos trae nuestras bebidas y, por suerte, a continuación se aleja. Marcus choca su zumo de naranja contra mi vino blanco y ambos bebemos un sorbo al unísono. Bueno, Marcus bebe un sorbo, yo me lo bebo todo de una.

- Es un sitio increíble, ¿verdad?

- Es precioso -señalo. De verdad que lo es. Sería un lugar maravilloso para una boda. En circunstancias diferentes-. Pero no podemos casarnos aquí.

Mi prometido me mira perplejo.

- ¿Por qué no?

- Eh…, eh… -éste sería un buen momento para ser clara. Pero no lo hago. En lugar de eso, contesto-. Es demasiado caro. Mis padres no podrían permitirse algo así -además que no se lo pediría-, y desde luego yo no tengo dinero como para pagar esto.

Todo eso es cierto.

Marcus pone mi mano entre las suyas. Juguetea con mi anillo de compromiso entre sus dedos. El círculo de diamantes brilla con intensidad.

- No quiero que te preocupes de nada -dice sonriendo con ternura-. Tengo dinero suficiente. Está todo pensado.

- Marcus…

- ¿Te gusta este sitio?

- Sí -contesto-, pero…

- Me alegro mucho -contesta mi prometido sonriendo satisfecho-. Porque ya lo he reservado.









Capítulo 71



Ted por fin había contestado a las llamadas de Chantal y, lo que era aún más sorprendente, había accedido a reunirse con ella. Él había insistido en que fuera ella quien eligiera el lugar de la cita, de modo que había decidido que fueran al Chocolate Heaven, ya que era donde se encontraría más cómoda. Si iba a tener que enfrentarse a Ted en condiciones tan difíciles, entonces qué mejor que hacerlo enardecida por algunas de sus comidas preferidas.

Chantal se sentó en una mesa junto a la ventana y Clive le trajo un capuchino y un trozo de chocolate, mientras esperaba impaciente a su marido.

Clive le dio una palmadita en la mano, tal como haría una madre.

- ¡Alegra esa cara! Hoy estás divina, cariño -dijo melodramático-. Será incapaz de resistir a tus encantos.

- Espero que tengas razón -contestó Chantal y, en ese instante, se abrió la puerta y entró Ted. Sonrió tímidamente cuando vio a Chantal y se dirigió hacia su mesa. Ella se puso de pie, pero, antes de que tuviera la oportunidad de abrazarle, Ted se sentó bruscamente en la silla situada frente a ella. Su atractivo rostro lucía cansado y hundido. También parecía haber perdido peso.

- ¿Qué te traigo, Ted? -preguntó Clive, y su marido se quedó atónito al verse interpelado por su nombre de pila-. Discúlpame -continuó Clive-, debería haberte llamado señor Hamilton. Pero siento como si te conociera desde hace años, Chantal habla de ti todo el tiempo.

Ted parecía más atónito todavía después de esa revelación.

- No pasa nada -contestó. Chantal esperaba que el tono desenfadado de Clive estuviera funcionando-. Tomaré lo mismo -dijo señalando con el dedo el café y la tarta de Chantal.

- Enseguida.

Clive guiñó a Chantal el ojo por detrás de Ted mientras le decía gesticulando con los labios «¡qué bombón!» antes de marcharse.

Ella sonrió a pesar de la tensión y se sentó otra vez.

- Me alegro de verte, Ted.

Su marido estaba visiblemente más relajado y se quitó la chaqueta, dejándola en el respaldo de su silla. Al menos tenía la intención de quedarse un rato.

- Es raro vernos así -admitió.

- Lo es -dijo ella, y se quedó mirando su café para no tener que enfrentarse a la intensidad de su mirada-. Pero estoy contenta de que hayas venido.

- Yo también -respondió, volviéndose a sentar después de mirar a su alrededor-. De modo que aquí es donde pasas tantas horas con tus amiguitas, ¿no?

Chantal asintió y sorbió del capuchino.

- Me gusta este sitio -dijo, justo en el momento en que llegaba Clive con la bandeja.

- Vaya, ¡gracias, Ted!

Clive estaba tanteando el terreno según pasaban los minutos y, si no se equivocaba, estaba tonteando con su marido.

Cuando se marchó, ella se rió.

- Creo que Clive está un pelín enamorado de ti.

- ¿Es el único? -preguntó Ted poniéndose serio de repente.

- No -contestó-, yo todavía te quiero muchísimo.

Su marido se quedó mirando por la ventana. Ahora era él quien rehuía el contacto visual.

- Te he echado de menos -confesó Chantal. Había decidido que quería volver con su marido y había decidido venir en son de paz, sin preocuparse en llevar la cuenta de quién había hecho qué a quién, y quién lo había hecho primero. Si tenían la oportunidad de volver juntos, necesitaban dejar todo eso atrás.

Ted volvió a mirarla.

- He estado quedando con otras mujeres -confesó-. Desde que te fuiste.

- Ah.

No se le había ocurrido que mientras ella estaba fuera de su vida Ted hubiera rehecho su vida.

- ¿Algo serio?

- No -negó con la cabeza. Entonces suspiró profundamente y Chantal se sintió agitada-. No quiero volver a ser soltero -continuó-. Las cosas están fatal. Soy demasiado viejo como para volver a tener citas. Las mujeres son…, bueno, han cambiado. Son tan… complicadas -dijo riéndose-. Supongo que no me había dado cuenta de la suerte que tenía.

«Esto va bien», pensó Chantal. «Muy bien».

- Eso no significa que quiera seguir casado contigo de todos modos -matizó, y su corazón, que se había animado momentáneamente, se hundió otra vez lentamente-. Soy consciente de que tú no eres la única responsable de nuestra ruptura. Sé que debo asumir mi parte de culpa. Nos fuimos distanciando y parte de eso fue culpa mía, lo sé. Es sólo que me cuesta abordar cómo decidiste resolver nuestro problema.

Por suerte no ha descubierto que en realidad ella pagaba a Jacob a cambio de sexo. Sabía que nunca le perdonaría por eso. Era un secreto que se llevaría a la tumba con ella. Si Ted descubría alguna vez lo que había estado haciendo, iría allí de cabeza antes de lo que se imaginaba.

Ted se entretuvo un rato devorando con el tenedor la tarta de chocolate.

- Está buenísima -dijo.

- Es la mejor.

«Como lo fue en su día nuestro matrimonio», le hubiera gustado añadir.

- Me he acostado con una de las mujeres con las que he quedado -prosiguió-. Pensé que podría ayudarme.

- ¿Y lo hizo?

- No. Sólo me ayudó a darme cuenta que con quien quiero estar es contigo.

Esto tenía que ser bueno, pensaba Chantal.

- Sólo que no estoy preparado para volver contigo -dijo-, necesito algo de tiempo para mí y para ordenar mis ideas.

- Podemos hacerlo a tu manera -añadió ella, totalmente consciente de que sonaba desesperada-, solucionaremos esto del modo que tú digas.

- Esto duele muchísimo, ¿verdad?

Su voz sonaba áspera de la emoción.

- Ya lo creo si duele.

Ella quería tocarlo, demostrarle que le importaba, pero no se atrevió a estirar el brazo. ¿Qué pasaría si la apartaba, como había hecho tantas veces últimamente?

- ¿Dónde estás viviendo?

- He alquilado un piso en Islington -le respondió-, no es como nuestro hogar, pero por ahora está bien. Vivo con una amiga, Nadia. Ella es a la que presté nuestro dinero.

Ted no dijo nada ante esa confesión.

- Estaban endeudados hasta el cuello. Por eso la ayudé. Ahora ha dejado a su marido y se ha mudado conmigo. Tiene un niño pequeño, Lewis. Tiene cuatro años.

- Y ¿también vive con vosotras?

- Sí.

Ted arqueó las cejas.

- ¿Estás compartiendo piso, voluntariamente, con un niño pequeño?

- Es un crío genial -dijo con una sonrisa cálida-. Me está enseñando mucho. He visto todas las películas de Disney habidas y por haber. Me sé todas las canciones de El Rey León, Mary Poppins, y La Sirenita. Puedo pintar con los dedos. Puedo cantar más canciones infantiles de las que ignoraba su existencia. Y también puedo, haciendo un esfuerzo enorme, tocarme la nariz con el dedo gordo del pie.

Eso le hizo sonreír.

- Impresionante.

- Nunca pensé que tener niños pudiera ser tan divertido -le contó, aun sabiendo que estaba adentrándose en un asunto delicado-. Supongo que cuando veíamos a los hijos de nuestros amigos parecía que se metían en nuestras vidas, perturbándonos. Pero tener a Lewis a mi lado todo el tiempo hace que me acostumbre a él. No es tan duro una vez que te adaptas a su rutina.

- Entonces ¿se te ha despertado el instinto maternal?

- Sólo digo que ya no encuentro la idea de tener hijos tan horrenda, como hacía antes.

Chantal no le contaba que se pasaba casi una hora a la semana recorriendo el piso con un bote de pintura para tapar todas las manchas de lápices de colores y las mini huellas de chocolate de sus dedos que aparecían por arte de magia por toda la casa. Hay cosas que es muy difícil que no te molesten.

- ¿Por qué no me hablaste nunca sobre cómo te encontrabas?

- ¿Hablamos los tíos de estas cosas?

- Tal vez no -contestó Chantal-, pero deberíais haberlo hecho.

- Creo que necesitamos tomarnos esto con calma -dijo Ted-. Hay una distancia enorme entre nosotros y no sé si podremos salvarla.

- Tenemos que intentarlo.

Ted liquidó el último bocado de su tarta y apuró los posos de su capuchino.

- Vayamos a cenar -dijo-, a final de la semana.

- Me encantaría.

Apretó la mano de ella un segundo.

- Mañana te llamo.

Chantal estaba a punto de llorar. Quizá si volvían a salir juntos, él recordaría qué fue lo que un día le hizo enamorarse de ella.









Capítulo 72



Marcus ha fijado la boda para el Día de SanValentín: el 14 de febrero es el día D. La D, en mi cabeza, significaba «Desasosiego». Es una fecha que no debería producirme pavor, pero lo hace. Normalmente mi preocupación era si recibiría o no una tarjeta de felicitación de Marcus.

Ahora mismo estoy mirando por la ventana, tratando de concentrarme en qué flores debería elegir para el ramo de la boda, cuando entra Irresistible en la oficina. El equipo de ventas se pone de pie y le dirige un aplauso, el cual agradece haciendo un gesto con la mano, contento. Yo hundo la cabeza sobre mi mesa, fingiendo estar sumergida en mi trabajo. Los pronósticos de ventas nunca han sido tan fascinantes. Mi corazón late con fuerza sólo con leerlos. ¿Qué pasa conmigo? En ese momento veo un par de muletas y escucho la voz de Aiden.

- Hola, preciosa.

Mi corazón late con más intensidad todavía. Los ojos de Irresistible se posan en mi anillo de compromiso. Quito las manos de la mesa y me siento sobre ellas.

- Hola.

- ¿Qué tal estamos hoy?

- Yo genial -respondo. Tratando de encontrar el modo de no casarme en Trington Manor, pese a que Marcus haya pagado una fianza nada desdeñable, pero el señor Aiden Holby no necesita saber nada de esto-. ¿Cómo estás tú, que es lo que importa ahora?

- Pronto volveré a ser el mismo -asevera Irresistible.

- Ardo en deseos por verlo -le digo tomándole el pelo.

- Te he echado de menos -contesta, y bajando la voz añade-, me alegro de haber vuelto, y jamás pensé que diría algo así de este sitio.

- La oficina ha estado muy silenciosa sin ti.

- ¿Eso es bueno o malo?

- Muy malo -nos sonreímos.

- He disfrutado mucho mis paquetes diarios de chocolate -me dice.

- De nada. Espero que te hayan ayudado a sentirte mejor -entonces en un arrebato añado-: hazme saber si necesitas cualquier cosa.

- Vas a tener que traerme el café -me advierte-. Cada hora, en punto. No puedo caminar con las muletas y sostener una taza al mismo tiempo. He tenido que beber siempre de pie en la cocina junto a la cafetera desde que me pasó esto.

- Me siento fatal -contesto-, lo mínimo que puedo hacer es ser tu esclava trayéndote el café hasta que puedas caminar bien.

- Mmm -dice Irresistible-, creo que me gusta cómo suena eso. ¿Hay más terrenos en los que consideres ser tan obediente a mis deseos?

- No me tientes.

No estoy segura de poder soportar mucho más este juego -ahora que soy una mujer comprometida-. ¿Es tolerable este comportamiento en los modernos ambientes de trabajo? ¿No debería tratar de no animar a Irresistible a que siga tonteando conmigo ahora que estoy oficialmente comprometida? Si lo hiciera no hay duda de que haría mi día a día en el trabajo en Targa mucho más aburrido. No tiene por qué desembocar en nada serio. He estado aquí durante siglos y hasta ahora siempre ha sido totalmente inocente. Más allá de un beso sin importancia. ¿Por qué tendría que cambiar eso ahora?

Tal vez lo más seguro sería dejar este trabajo y buscar otro, y así evitar caer en la tentación. Pero entonces soy consciente de que he tenido un buen número de breves y desastrosos trabajos en Londres, y Targa es, siendo honestos, la única empresa capaz de soportar mi débil ética laboral. Tampoco me gustaría mudarme muy lejos del Chocolate Heaven. Aparte del mísero sueldo y del hecho de que el trabajo es terriblemente monótono, es un buen empleo. Aparte de que estoy convencida de que todo este rollo de Irresistible es algo que mi aburrida cabeza ha inventado a falta de algo interesante que hacer aquí. No debería ni dedicarle un minuto. Aiden Holby ni siquiera es guapo. En realidad no.

Irresistible parece estar a punto de volver a su oficina, pero entonces se para.

- Supongo que debo felicitarte por tu reciente compromiso.

- Gracias -le contesto sin apenas levantar la mirada.

- Marcus hizo toda una actuación.

- ¿Sí, verdad? -digo tratando, en vano, de forzar una carcajada.

Irresistible permanece de pie donde está y se aclara la garganta.

- ¿Es eso lo que quieres?

- Sí -afirmo. Le miro con un atisbo de orgullo. ¿Por qué no se puede creer nadie que me vaya a casar? ¿Acaso nadie me ve como una mujer responsable, domesticada? O tal vez no sean capaces de imaginar a Marcus en ese papel. ¿Por qué no podría serlo?

- En ese caso espero que seáis muy felices juntos.

- Estoy segura de que lo seremos.

Se da la vuelta y se aleja dando pequeños saltos hacia su oficina, pero a mitad de camino se para y vuelve hacia mi mesa.

- Sólo hay una cosa que me gustaría decirte -añade de pie frente a mí, jugando distraído con un mechón de pelo de su cabeza-. Me hubiera gustado pedirte salir mientras tuve la oportunidad. Tal vez habría reducido mi esperanza de vida considerablemente, pero creo que tú y yo nos lo podríamos haber pasado genial, Lucy Lombard.

Y entonces se va. Tal cual. Dejándome en un tremendo estado de shock, intentando alcanzar la barrita de Mars más cercana.









Capítulo 73



El único problema con el campo es que huele fatal. Nadia puso cara de desagrado mientras Toby metía el coche en el aparcamiento de la granja escuela de Medley.

Lewis, sentado en su sillita, botaba de felicidad.

- ¿Ya hemos llegado?

- Sí, cariño, ya hemos llegado.

En lugar de que Toby se quedara él solo a Lewis el domingo, habían decidido hacer una excursión como si fueran una familia. Lo último que ella quería era que Toby fuera el típico padre que lleva al niño al McDonald’s, si bien estaba segura de que Lewis no pondría ningún pero a la idea de visitar de forma regular los arcos dorados. Había echado en falta estar con Lewis el día de su cumpleaños, algo que a ella le hizo sentirse fatal, así que esperaba que esto ayudara a compensarlo. Como habían acordado, había recogido a su marido en casa minutos antes de las diez y una hora después, estaban en medio del campo en Bedfordshire, rodeados de prados interminables, colinas onduladas y el fresco y sabroso aroma del campo, o sea, olor a estiércol.

El ambiente en el coche había sido muy distendido y, en cierto modo, había sido como en los viejos tiempos. No cabía ninguna duda de que aún quería a su marido y él le había dicho en las últimas semanas bastante a menudo que también la quería a ella. Todo lo que tenía que hacer ahora era demostrarlo con hechos. Bajó del coche a su inquieto hijo que salió disparado hacia la entrada de la granja para niños, lleno de entusiasmo. Puede que estuvieran a bastantes kilómetros de Londres, pero los precios no eran mucho más baratos. Era un gasto que en realidad no podían afrontar, pero si podía ayudar a su hijo a pensar que su familia no estaba completamente rota, merecía la pena realizar el esfuerzo y pagarlo. Además, Nadia lo consideraba muy educativo, al comprobar que el conocimiento de Lewis sobre los animales de granja no había mejorado mucho a pesar de las horas que practicaba con Chantal. Toby pagó las entradas y les pusieron sellos con forma de cerdito en las manos, además de proporcionarles una bolsa con comida para los animales.

Su primera parada era un establo. Un grupo de cabras pequeñitas metidas en un gran redil balaban esperanzadas a coro cada vez que veían a un grupo de humanos con ganas de tirarles comida. Nadia y Toby se agacharon para ayudar a Lewis a que ahuecara sus manos y meter las bolas de comida en ellas, mientras las cabras se empujaban para recibirla con cuidado de sus dedos. Lewis estaba loco de alegría.

- Esto es genial -dijo Toby en voz baja-. Deberíamos haber hecho este tipo de cosas más a menudo.

Nadia no podía estar más de acuerdo. Salir fuera de la ciudad los fines de semana sentaba fenomenal.

Una vez que las cabras habían engullido toda la comida, pasaron al área de cuidado de animales. Filas de fardos de paja estaban dispuestas para que los niños se sentaran en ellas, y Toby aupó a Lewis a una de ellas junto a otros niños. Su hijo se sentó fascinado mientras un grupo de conejos y conejillos de indias muy bien educados saltaban o rodaban sobre sus patas. De vez en cuando, alguno de los conejos más confiados acertaban a sentarse sobre su regazo o mordisquear una de sus botas. Lewis estaba en el séptimo cielo y Nadia se preguntaba, una vez más, por qué habían decidido hacer su vida en Londres. ¿Cuáles eran las ventajas hoy en día? A menos que se sienta particular estima por el arte del grafiti y por la basura. ¿No sería mejor coger las maletas y mudarse a un sitio como éste? Era difícil tener un adosado más diminuto del que tenían, pero si se mudaban a una zona más barata podrían recuperar dinero. Se preguntaba qué pensaría Toby. Entonces Nadia se dio cuenta de que estaba pensando como si todavía fueran una familia, olvidando que, de hecho, su casa ya estaba en venta.

Mientras su hijo estaba ocupado acariciando un conejo blanco y sedoso extremadamente dócil de carita muy plana, ella preguntó:

- ¿Alguna novedad sobre la casa?

Toby arrastraba el pie sobre el barro, igual que hacía Lewis cuando se ponía nervioso.

- Ha habido mucha gente interesada. La han visto algunas personas, pero nadie ha hecho ninguna oferta.

Nadia se encogió de hombros.

- Es muy pronto aún.

- Nadia, es que ni siquiera quiero hacer esto -dijo Toby con sinceridad-. No tenemos por qué hacerlo. Voy a resolver este asunto de una vez por todas. Le he dado el portátil a un amigo para que lo mantenga alejado de mí. He dado de baja la conexión a Internet. Y no me he acercado a ningún maldito casino desde que te fuiste.

- Me alegro -respondió ella.

- Esto es una enfermedad -dijo su marido-. Lo han dicho en Jugadores Anónimos.

- Puede que sea una enfermedad -expresó Nadia-, pero no es como un resfriado o la varicela. No es una enfermedad que uno coja. Es una enfermedad que uno elige coger. También puedes elegir dejarlo.

- Voy a superarlo -aseguró Toby-, te lo prometo.

Nadia le cogió del brazo y se lo apretó con fuerza.

- Eso espero.

- Veo a Lewis así y no quiero que nos separemos.

- Yo tampoco -contestó-, pero hasta que no esté segura de que eres capaz de poner a tu hijo y a tu mujer por encima de tu amor por los casinos on-line, tenemos que hacerlo así.

Además de que necesitaba solucionar otros asuntos muy pronto. Chantal se había portado como una amiga maravillosa, pero Nadia sabía que no podría vivir de su caridad para siempre. Estaba contenta por Chantal porque Ted y ella iban encaminados hacia algún tipo de reconciliación, pero no podía olvidar el hecho de que si Chantal decidía volver a su casa, ¿qué pasaría con Lewis y con ella? No había forma de que Nadia pudiera pagar ella sola el alquiler de Islington.

Cuando los conejos comenzaron a perder su encanto, llevaron a Lewis a ver a los cochinillos recién nacidos, retorciéndose y chillando en su corral. Toby la rodeó con el brazo y no lo movió mientras pasaron por debajo de la puerta de metal y se dirigieron a dar de comer leche caliente a los ávidos corderos con biberones de los que chupaban fervorosamente.

Pararon para hacer un picnic y comer sándwiches de jamón y brownies que había hecho ella por la mañana. No tenían ni punto de comparación con los del Chocolate Heaven, pero en cualquier caso Nadia tenía un competidor muy difícil. Toby y ella se tumbaron para disfrutar de los escasos rayos de sol mientras Lewis trepaba por el fuerte de madera y tiraba arena sobre sus botas con un cubo rojo de plástico. El sol calentaba poco a poco su cuerpo, haciendo desaparecer la tensión del cuello, paliando dolores y sufrimientos que desconocía tener. Tal vez había algo en el aire del campo, pero el caso es que era incapaz de recordar ver a Lewis tan contento o sentirse ella misma tan satisfecha.

- Para esta tarde nos queda montar en un burro y recolectar huevos en el gallinero. Además de sacar leche a las vacas, si todavía te sientes capaz -explicó Nadia riéndose-. Espero que después de jugar a ser granjero nuestro querido hijo sea capaz de decirnos la diferencia entre una oveja y una vaca.

- Si voy a ordeñar leche, espero ser yo capaz de diferenciar entre una vaca y un toro.

Nadia se rió.

Su marido jugueteaba con sus dedos con el pelo de Nadia. Algo le preocupaba.

- No quiero que este día se acabe -dijo.

- Yo tampoco -contestó Nadia.









Capítulo 74



Autumn estaba poniendo con mucho cuidado la moldura de plomo al atrapasoles con el que todavía estaba luchando Fraser. En teoría ella tenía que ayudarle, pero en la práctica le estaba haciendo todo el trabajo mientras su estudiante se apoyaba sobre la mesa de trabajo y miraba melancólico a Tasmin, al otro lado del aula de manualidades. La chica fingía deliberadamente no darse cuenta de que la estaban mirando mientras trabajaba.

- ¿Estás prestando atención, Fraser?

- No, señorita -contestó. Al menos era sincero-. Es muy difícil concentrarse cuando se está enamorado.

- No sabría qué decirte -dijo Autumn, con un matiz de tristeza en su voz. Señaló con la cabeza hacia donde estaba Tasmin, preguntándole en voz baja-, ¿y tu amor es correspondido?

- Todavía no -respondió Fraser chuleándose-, todavía no.

Ay, qué joven y qué optimista, pensó Autumn. Siempre había admirado a estos chavales, que siguen siendo positivos a pesar de las situaciones desesperadas que han vivido. Quizá podría aprender algo de Fraser, siguiendo su ejemplo. Pensó de nuevo en la noche de la «Operación-rescate de las joyas de Chantal»: no era la primera vez que las aptitudes personales de su alumno habían sido de utilidad.

Aunque se sentía triste por la marcha de Richard a América, en algún recóndito lugar de su ser se había instalado un poso de paz. La agitación de los últimos meses brillaba por su ausencia. Quería a Richard -era su hermano, ¿qué podía hacer?-, pero no cabía la menor duda de que sus niveles de estrés subían considerablemente cuando él estaba cerca. Ni manzanillas, ni pegar gritos, ni el chocolate le servían de ayuda para tratar con él. Le había escrito varios correos electrónicos desde que estaba en la clínica de rehabilitación, pero sus mensajes eran muy ambiguos. Decía que le iba bien, pero era imposible leer entre líneas. No tenía ni idea de si estaba de verdad bien o si se estaba poniendo otra vez en peligro. Si al menos pudiera ir a visitarle. Todo lo que podía hacer desde la distancia era esperar que se pusiera las pilas y que encarrilara de nuevo su vida.

Hoy el sol entraba por la ventana, dando calidez a la destartalada clase, haciendo desaparecer el ambiente lúgubre. Autumn se sentía egoísta por pensar así, pero estaba bien no tener que preocuparse por lo que podría encontrarse al volver a casa. Había cambiado la cerradura de la puerta, por si acaso, y había puesto varios cerrojos más. Pero no podía evitar pensar que, aunque su hermano se había marchado, podía suceder de nuevo que trataran de entrar en su casa. Aun así, la ayudaba a descansar más fácilmente por las noches, en lugar de estar despierta atenta al menor ruido.

La puerta del aula de manualidades se abrió y vio cómo entraba Addison Deacon. Ella le miró sonriéndole. Apenas se había pasado por el centro en las últimas semanas y había echado de menos verle. Nadie le alegraba tanto el día como él cuando pasaba a visitarla para charlar tranquilamente. Venía con su típica sonrisa risueña en la cara.

- He traído bombones y flores -dijo Addison mientras le extendía una elegante cajita de bombones y un ramo de rosas blancas-. He reservado una mesa en el pequeño restaurante que hay al final de la calle. Me he cerciorado de que tengan unas cuantas raciones de su increíble tiramisú. Tengo una botella de vino tinto aireándose. Aunque ahora estoy conteniendo mi aire para que me digas que sí.

Autumn se puso colorada y miró a los alumnos mientras cogía los regalos de Addison.

- Son preciosas -contestó, oliendo el delicado aroma de las rosas, si bien es cierto que era en los bombones donde tenía clavada la vista.

- No creo que vayas a recibir una oferta mejor, señorita -apuntó Fraser sin que nadie le preguntara. Si hasta los chicos se habían dado cuenta de que su vida amorosa era inexistente, entonces es que había llegado el momento de hacer algo. La mayor parte de ellos sólo podía pensar en su siguiente chute-. Addison es un tío guay.

- No creo que tengas mejores referencias -le dijo sonriendo.

- Entonces ¿eso es un sí?

- ¡Oh! -Autumn se llevó la mano a la frente-, tengo una reunión esta noche, en quince minutos -de pronto frunció el ceño-. ¿No la habías organizado tú?

- Sí -admitió Addison-. Es una reunión sólo entre tú y yo.

- Entonces, si es una reunión de trabajo ¿por qué iba a decir que no? -dijo burlona.

- Quería asegurarme de que avisarías a tu hermano que llegarías tarde a casa.

- Richard se ha marchado -le informó-, está viviendo en América durante un tiempo. Ahora no tengo que avisar a nadie.

- Pues entonces no tienes excusa.

- No necesito ninguna excusa -dijo Autumn-. Me encantaría cenar contigo.

- Genial.

- Guay -añadió Fraser asintiendo satisfecho.

- Sólo necesito terminar una cosa -apuntó Autumn mirando de nuevo el atrapasoles. Fraser le quitó de la mano la soldadora.

- Hay cosas mucho más importantes en la vida que las molduras de cristal, señorita -le indicó-. Yo lo acabaré y luego recojo.

- A esa oferta tampoco puedo decir que no -respondió Autumn agradecida, riéndose.

- Le diré a Tasmin que me ayude -añadió su estudiante, dirigiéndole el guiño más lascivo que había visto jamás.

«Que Dios se apiade de esa pobre chica», pensó Autumn. No aguantaría ni un segundo cuando Fraser desplegara con ella todos sus innegables encantos.

Addison le sujetó la puerta, sonriéndole. Se relajaría y disfrutaría de esto, decidió Autumn. El amor, al parecer, estaba en el aire.









Capítulo 75



Marcus me ha devuelto mi llave. Dice que no quiere esperar hasta que nos casemos para que me mude con él, y que debería hacerlo cuanto antes mejor. De modo que el sábado he contratado una furgoneta para trasladar mis pertenencias al piso de Marcus. Es mucho más limpio que el mío. Sobre todo ahora que se había deshecho de las gambas podridas -algo que en los próximos años seguro se convertirá en una de nuestras historietas favoritas para contar en cenas con amigos-. Aunque pienso que con el tiempo tendremos que buscar algo un poco más grande. Si vamos a formar una familia -también con el tiempo- estaría bien tener una casa con jardín.

Cojo la llave de la mesita de noche y juego con ella entre mis dedos. Son las cinco y media de la mañana y, en contra de lo habitual, tengo los ojos como platos. Ya se puede escuchar el tráfico de Camden Road, los camiones enormes que hacen temblar mis ventanas. He estado dando vueltas sobre la cama casi toda la noche. Tengo mil cosas revoloteando en la cabeza y no puedo tumbarme sin más y dormirme pese a que tendría al menos una hora antes de levantarme para ir a trabajar. Podría ir al salón y escuchar a mi vieja y querida Davina; o pegarme de buenas a primeras una sesión de gimnasia -pero ambas opciones implican demasiada energía para las horas que son-. Podría ir a hacer footing a lo largo del Grand Union Canal, pero podrían tratar de robarme por llevar mi iPod -algo que se ha puesto de moda últimamente por aquí-. Me quedaría en la cama remoloneando sin más pero, para ser sincera, estoy pensando sin parar en Irresistible aquí tumbada y no precisamente sobre cosas de trabajo. Estoy sintiendo cosquillas en partes de mi cuerpo donde no debería sentir cosquillas cuando pienso en mi jefe. Eso no es nada bueno, ¿no? Todo este asunto de la boda me está poniendo de los nervios, como si empezara a darme cuenta de todo lo que implica un matrimonio. Mierda. Racionalmente, siempre he sabido que una boda es un acontecimiento importante, pero es como si sólo ahora comenzara a entenderlo.

Salgo de la cama y mientras me estoy dando una buena ducha caliente decido ir a ver a Marcus y recibir una buena dosis de consuelo antes de irme al trabajo.

Meto la llave en el bolsillo de mi chaqueta y me dirijo hacia la estación de metro para meterme en un vagón y cruzarme media ciudad. Anoche no nos vimos porque Marcus tenía trabajo acumulado y yo estaba empaquetando mis cosas, pero me llamó a medianoche para decirme que me quería. Podríais pensar que eso me basta pero bueno… quiero verle ahora. Son casi las seis y media de la mañana y debería estar a punto de levantarse para ir a correr. Tal vez podría meterme en su cama junto a él si sigue ahí y convencerle de que podemos practicar otro tipo de ejercicio que nos deje calientes y empapados de sudor… Acelero el paso por la acera a ver si le puedo pillar. Cuando llego al piso de Marcus, abro la puerta con cuidado y entro sin hacer ruido.

Marcus ya se ha levantado y está desayunando. Encima de quién está desayunando, es algo que apenas puedo describir. Para desayunar está tomando yogur y batido de frambuesa con muesli. Hoy no está comiendo su típico tazón de cereales y, en lugar de eso, está sobre la mesa tumbado sobre la misma chica con la que le pillé la última vez que me fue infiel -ocasión aquella que, pese a lo humillante que fuera, no era tan gráfica como ésta-. Ella está despatarrada debajo de él, gimiendo de placer. El yogur que está lamiendo yace sobre los firmes pechos de Joanne, las moras están aplastadas sobre su tripa perfectamente plana y, para ser sinceros, no me gustaría tener el muesli donde ella lo tiene ahora. Sin embargo, digamos simplemente que no pensaba que nadie fuera de las películas porno tuviera sus partes totalmente depiladas.

Me quedo mirando un momento, distante y horrorizada al mismo tiempo, mientras el culo de mi prometido sube y baja. Las miembros del club de las chocoadictas estaban en lo cierto después de todo. Marcus no cambiaría jamás. Si me caso con él, esto es lo que cabría esperar el resto de mi vida. Mientras estoy considerando qué hacer, me doy cuenta de que los gemidos han parado. Marcus y Jo están mirándome y no estoy segura de quién tiene los ojos más abiertos.

- Pensé que podríamos desayunar juntos -digo con voz segura-, pero veo que ya has empezado sin mí.

Marcus da un salto y se escucha un sonido como acuoso. Me doy cuenta de que su colita -de repente muy tímida- está cubierta de yogur, me viene a la cabeza la idea de que al menos no tendrá problemas con la cándida. Lo normal es que Marcus no tenga de casi nada en la despensa. Me pregunto quién habría salido a comprar todos esos ingredientes, y entonces caigo en la cuenta de que sólo una mujer compraría muesli.

Me quedo mirando a la chica en cuestión y me pregunto qué ha pasado con la solidaridad entre mujeres. Si pararan de hacernos este tipo de cosas a las demás mujeres, habría muchísimo menos sufrimiento en el mundo. Los hombres admito que son probablemente una causa perdida, pero podríamos dejar de engañar a otras mujeres con sus maridos, sus novios, y sus prometidos. Jo se incorpora un poco apoyándose sobre sus codos y me echa una mirada desafiante, la cual, sinceramente, me encantaría borrar de su cara; con un bate de béisbol, a poder ser.

- Quién me iba a decir a mí que iba a verte tanto -digo-, y tan pronto.

El plato en el que desayunaba Marcus parece un poco nerviosa.

- Puedo explicártelo -se excusa Marcus mientras trata de bajar con algo de dignidad de la mesa. Algo difícil de lograr.

- Soy toda oídos.

- Ésta era la última vez -explica muy serio. Tiene frambuesas aplastadas por las rodillas-. La última de verdad. Estaba echando la última cana al aire antes de sentar la cabeza. Tan pronto como te mudaras, iba a ser total y absolutamente fiel.

Jo no parece estar al corriente de esta parte del trato y mira cabreada a mi prometido. Tal vez un día sea ella la que entre a hurtadillas en su piso para llenar su ropa y sus zapatos de sobras de comida, y dejar gambas podridas por sus muebles de diseño. Porque desde luego que yo no me voy a molestar en hacerlo otra vez.

- ¿Me llamaste para decirme que me querías mientras ella estaba aquí?

Al parecer Jo tampoco está al tanto de esto. Marcus se muerde el labio.

Me quedo mirándole como si le viera por primera vez. Está ridículo: tiene yogur en la perilla, manchas de zumo de frambuesas por todo su pecho y sus piernas, cereales en el pelo. Me echo a reír. Marcus se ríe también, nervioso.

- Oh, Marcus -exclamo, apoyando las manos en las caderas-, no puedo creer que lo hayas hecho otra vez.

Me doblo hasta las rodillas de la carcajada que suelto.

- Te quiero -contesta desolado, mientras continúa riéndose conmigo, aunque suena súper forzado.

Cuando por fin recupero el control, le digo en voz baja:

- No me estoy riendo contigo, Marcus. Me estoy riendo de ti.

Me quito del dedo el anillo de compromiso y con mucho cuidado lo meto en el tazón de yogur que está junto a los pies de Jo. Entonces lo cojo y vuelco el contenido sobre la cabeza de Marcus. El yogur cae lentamente sobre su cara. Pasa la lengua por sus labios, lamiéndolo. Tal vez pueda convencer a Jo para que se lo haga cuando yo me haya ido.

- Esta sí que es la última vez que me haces esto, Marcus.

Entonces salgo por la puerta, cerrándola despacio detrás de mí. Cojo mi llave -recientemente recuperada- y la meto en el buzón.

Ya en la calle puedo escuchar a mi ex prometido gritando desde la ventana, pero sus súplicas se pierden en la brisa. Cuando me dirijo hacia el metro me sobreviene otro ataque de risa histérica y chillona. Las lágrimas me caen por la cara mientras camino. Al llegar a la estación de metro no logro que mis pies den un solo paso más y me dejo caer junto a la máquina expendedora de billetes, haciéndome una bola en una esquina. Me río mientras la gente me empuja para poder comprar sus billetes, sin hacer caso a la mujer trastornada que tienen a los pies. Me río y me río sin parar. Me río de lo ridículo de la situación. Me río de lo estúpida que he sido como para pensar que Marcus había cambiado. Me río de pensar en el pene de Marcus cubierto de yogur y cómo eso ha sido probablemente una de las cosas más patéticas que he visto en mi vida. Me río porque una vez más estoy sola y no sé cómo me las apañaré. Me río porque ahora no necesitaré pensar en ninguna excusa para no casarme en Trington Manor. Me río tanto que lloro y lloro sin parar.
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Para cuando he llegado a la oficina mi semblante es mucho más oscuro. Ya no estoy riéndome como una desquiciada, y me he comido tres barritas de chocolate una tras otra para subir mi nivel de azúcar, lo que me ha hecho sentir mucho mejor. Marcus me ha llamado como treinta y seis veces y no he hecho caso alguno de los mensajes que me ha dejado en el buzón que, la verdad, eran muy predecibles: «te quiero, te lo puedo explicar todo, ella no significa nada para mí». Ese tipo de cosas. ¿Por qué los hombres siempre creen que es mejor menospreciar a la mujer con la que le han pillado diciendo «no significa nada para mí»? ¿Debería hacernos sentir mejor? Si te vas a arriesgar a destrozar una relación, ¡al menos hazlo con alguien que te importe mucho! «No veo que este pequeño contratiempo implique que no podamos casarnos» era otro de los mensajes, el cual casi me lleva otra vez a un ataque de risa histérica.

Irresistible ya está en la oficina cuando consigo llegar a Targa, así que voy sin dilación a la máquina de café a lidiar con la tecnología para coger un café con leche y dos azucarillos. Se lo llevo a la oficina junto a un Twix que le he comprado.

El señor Aiden Holby está sentado en la silla con la pierna escayolada sobre la mesa. Le dejo el café y la chocolatina frente a él.

- Me has salvado la vida -me dice, frotándose las manos. Mientras comienza a abrir el Twix me pregunta-. ¿Cómo está usted hoy, Señora Preciosa?

- Señorita Preciosa -le corrijo, y le muestro mi dedo, ya sin anillo de compromiso.

- Oh, ¿tan pronto? -exclama Irresistible.

- Los diamantes son para siempre -le suelto-, las esmeraldas parece que tienen una vida muy breve

- ¿Quieres hablar de ello?

- La verdad es que no.

- Ojos hinchados y la cara roja -señala-. Nunca es sinónimo de nada bueno en una chica. ¿Le encontraste con otra tía?

- Más o menos.

- ¿Cuándo?

Miro mi reloj.

- Hace casi una hora -digo-. Ya casi lo he superado.

Siento un intenso dolor en el corazón. No comeré yogur nunca más. Ni frambuesas. Ni muesli. Menos mal que Marcus no untó chocolate sobre esa zorra.

- Te invito a comer -dice Irresistible decidido-. A algún sitio especial. Fingiremos hablar de trabajo. Luego me reclamas esa hora y yo te la pago. ¿Te parece bien?

Asiento.

- Tengo noticias que darte.

- ¿Son buenas? -no creo que pueda aguantar más malas noticias hoy.

Irresistible mueve los dedos de los pies que asoman al final de la escayola y los mira atentamente.

- Según cómo lo mires.

Por cómo ha sonado creo que no quiero oírlo, pero si hay una comida gratis por medio podría tolerarlo.

- Será mejor que vaya a trabajar -contesto. O al menos fingir que estoy trabajando. En estos momentos no creo que mi rendimiento sea muy alto.

- Me alegro que no te vayas a casar -me confiesa Irresistible-. Por motivos puramente egoístas.

- ¿Cuáles son?

Junta las manos y me mira por encima de ellas.

- Si alguien debe casarse contigo, creo que en realidad esa persona debería ser yo.

- Eso no tiene nada de gracia -respondo, dando un portazo al salir de su oficina.
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La hora de la comida tarda una eternidad en llegar. Me entretengo introduciendo las estadísticas de ventas en el ordenador para luego perderlas. Me rasgo las medias con una astilla que hay debajo de mi mesa y pongo una queja a Helen, la bruja de Recursos Humanos, sobre el vergonzoso estado de seguridad y salubridad de esta empresa. Contesta diciéndome que mi contrato temporal podría no ser renovado a final de mes, por lo que no debería importarme mucho.

Para rematar la mañana, ignoro otras cuarenta y tres llamadas de Marcus para pedirme perdón. He quitado el sonido a mi móvil y lo he puesto en modo vibrador, por lo que ahora puedo ver mi teléfono moviéndose sin parar sobre mi bolso, pero al menos no tengo que oírlo. Espero que acabe con una lesión por distensión recurrente en el dedo que está marcando. Y espero que su pene se le quede chiquitito.

Por fin, cuando estoy segura de que Irresistible se ha olvidado por completo de nuestra cita para comer y estoy a punto de romper a llorar, mi jefe aparece frente a mi mesa.

- ¿Estás preparada, preciosa?

Cojo mi abrigo y le sigo al ascensor, y me doy cuenta de que se ha vuelto muy ágil con las muletas en las últimas semanas. Me inspira un poco de compasión y, cuando estamos a solas en el ascensor, le sonrío.

- ¿Qué pasa? -me dice con el ceño fruncido.

- Sólo te sonrío -contesto-, estoy siendo amable.

Irresistible aguanta la respiración y menea la cabeza como si fuera un albañil chapucero.

- No sé si podré soportarlo, preciosa.

Le pego en broma con mi bolso -quizá no tan en broma- provocando que se le caiga la muleta de la mano y haciendo que pierda el equilibrio.

- ¡Oh, mierda! -exclamo mientras me lanzo a ayudarle.

- Eso está mucho mejor -apunta con una sonrisa satisfecha mientras recupera el equilibrio y se alisa el traje-. Ésta es la Lucy que conozco y que quiero.

- Cállate -le advierto- o te cierro la puerta del taxi en la pierna.

Cuando nos metemos en el taxi me aseguro antes que nada de tener muchísimo cuidado con Irresistible y no pillarle la pierna con la puerta. Que entre broma y broma, al final la verdad asoma.

El taxi nos lleva en un santiamén a uno de los restaurantes más de moda de la ciudad, The Tower. Está en un antiguo almacén o algo parecido del Southbank, con vistas al río, y lo regenta uno de los cocineros más famosos de la televisión -no el que dice tantos tacos, otro-. Es el tipo de sitios donde no quiero que me vean lanzando migas de pan -o de bâtard francés- a mi acompañante y al suelo, o en general montar el espectáculo. Subimos en ascensor a la cuarta plana y nos llevan a una mesa junto a la ventana. Irresistible deja las muletas a nuestros pies.

- Es precioso -digo, y me pregunto si habrá traído aquí a Charlotte o a Donna, de Procesamiento de Datos. ¡Apuesto a que no! La vista desde nuestra ventana es espectacular. Barcos llenos de turistas recorren el cauce del Támesis. Hoy el sol luce en el cielo, haciendo que el agua resplandezca y centellee como plata. Llevo años viviendo en Londres y nunca he hecho una ruta turística completa; tal vez debería hacerlo el próximo verano. Que a partir de ahora tendré todo el tiempo del mundo.

El menú está genial y el que me han dado no tiene puestos los precios, algo que pensaba que ya no se hacía por eso de la igualdad y tal. Pero me juego lo que quieras a que no hay nada que baje de diez libras, ni siquiera un vaso de agua. De todos modos, Targa pagará la factura y la verdad es que nunca hacen nada por mí. Pedimos y entonces Irresistible dice:

- Tráiganos champán. Necesito litros de alcohol, y creo que tú también.

El camarero nos trae una botella de uno tremendamente caro y lo sirve en nuestras copas. Irresistible choca su copa contra la mía.

- Esto parece una cita, preciosa -dice, riéndose nervioso.

- Tienes razón, lo parece -contesto para acto seguido beber encantada de mi champán-. ¿Puedo hacerte una pregunta? -me lanzo antes de cambiar de idea-. ¿Empezaste a llamarme preciosa porque no te acordabas de mi nombre?

- No -contesta Irresistible-. Porque eres preciosa.

- Oh.

Me mira expectante.

- Todo bien, entonces -añado magnánima.

Se ríe otra vez y, para mi sorpresa, extiende la mano sobre la mesa y coge la mía. Mi corazón empieza a latir con fuerza.

- Hora de hacer confesiones -dice-. Fui yo quien te envió a la oficina ese ramo de flores ridículamente caro.

- ¿Tú?

Asiente.

- ¡Y yo que le di todo el mérito a Marcus!

- Sí. Eso me jodió bastante. Estuve dándole vueltas a la cabeza durante horas para escribir un mensaje misterioso y entonces el cerdo de Derek va y pierde la tarjeta. Y me hace perder también a la chica.

- No del todo -le corrijo.

- Llevo siglos queriendo pedirte salir -me revela con una expresión triste mientras entrelaza sus dedos con los míos-. No sé por qué no lo hice.

- ¿Porque eres un misógino con pánico al compromiso?

- O simplemente tímido e inseguro.

Los dos reímos.

- Y ambos hemos tenido pareja -añade.

- Y vaya desastre de parejas -le recuerdo.

- Brindo por ello, preciosa -dice, y da un trago a su champán.

- Bueno, los dos estamos disponibles ahora -respondo prescindiendo de cualquier intento de ser tímida. Está claro que el champán me está subiendo-. Será mejor que no me dejes escapar antes de que me convierta en monja. O en lesbiana. O en las dos cosas.

- Tal vez espere -reflexiona Irresistible-. Suena divertido.

Suspirando, trato de poner la voz más seductora del mundo.

- ¿No crees que hemos esperado ya demasiado tiempo?

- Tenía planeado traerte aquí hoy para tratar de convencerte de que dejaras a Marcus -confiesa, poniéndose ligeramente rojo-. Me alegra que me haya ahorrado las molestias.

Empiezo a reírme, pero no como si estuviera loca, como esta mañana.

- Ahora todo lo que tengo que hacer es convencerte para que te líes conmigo -me dice.

- No creo que haga falta que me convenzas.

Sé que en teoría debería tomarme un tiempo a solas para recomponer mi corazón roto, pero he hecho eso unas cuantas veces antes y he descubierto que no funciona. Si me pedís consejo, también os diría que os lanzaseis de cabeza a otra relación sin pensároslo dos veces.

Irresistible tuerce el labio.

- Sin embargo, hay un ligero inconveniente.

¿Por qué no me sorprende?

- Me han ascendido.

- ¡Qué bien! Enhorabuena -brindamos otra vez y ambos bebemos. El mundo está empezando a girar más rápido de lo que debería-. ¿No es una buena noticia?

- Voy a ser director internacional de ventas.

- ¡Vaya! Me dan ganas de hacerte una reverencia.

- No te cortes -dice Irresistible-, hazla.

Casi me atraganto con el champán.

- Mi primer trabajo es poner en marcha una operación de marketing…

- Lo harás genial.

- … en Australia.

El mundo parece detenerse.

- ¿Australia?

- No está tan lejos -añade rápidamente Irresistible-. En realidad no.

Kilómetros, pienso. Miles y miles de kilómetros. Y miles. El lugar más lejos al que puedes viajar sin que des la vuelta al mundo. Incluso en estos tiempos que hay una relativa facilidad para volar, donde el mundo se ha convertido en un lugar muy pequeño, una aldea global, Australia sigue estando en el culo del mundo. Si Easyjet no tiene vuelos allí por diez libras deberían considerarlo como un destino muy remoto.

- Estaré seis meses -continúa Irresistible-, eso es todo, y después debería estar de vuelta en Inglaterra.

Seis meses. En ese tiempo puede pasar de todo. ¿Cuántas posibilidades hay de que haga caso omiso de las bellezas locales durante veintiséis semanas? Puedo imaginármelo perfectamente, corriendo por la playa a cámara lenta con una rubia platino con tetas enormes, rollo Vigilantes de la playa, con tablas de surf bajo los brazos, con un sol de justicia pegando en sus cuerpos bronceados. No es una imagen que me guste.

- La cosa es…-sigue Irresistible mientras yo trato desesperadamente de quitarme de la cabeza esa imagen tan deprimente-. La cosa es que… me gustaría que vinieras conmigo, preciosa.

Estoy en estado de shock.

- ¿Yo? ¿Irme contigo? ¿A Australia? -levanto la voz más de lo debido para un sitio tan pijo como éste, bueno, y para cualquier sitio-. ¿Yo? ¿Irme contigo? ¿A Australia? -repito incrédula. Ésta es la razón por la que nunca fui de las mejores en el instituto. Facultades mentales al mínimo en momentos de crisis. Los exámenes eran un infierno para mí.

- No he pensado en otra cosa en toda la mañana. Sería una idea genial -Irresistible estruja mi mano para animarme-. Es el momento ideal en muchos sentidos. ¿Qué te retiene aquí? Lo tuyo con Marcus está muerto. Tienes un trabajo de mierda sin perspectivas de ningún tipo. Estás libre de compromisos.

No estoy muy segura de si me gusta que el señor Aiden Holby describa mi vida en términos tan poco halagüeños. Suena demasiado verídico.

- Esto puede darnos a ambos la oportunidad de empezar de nuevo. Podríamos hacer que nuestra relación florezca lejos de toda esta basura -dice haciendo un gesto con la mano-. ¿Qué tenemos que perder? Nos conocemos lo suficiente como para saber que podemos conseguirlo, ¿no crees?

Me vuelve a dar un ataque de risa (y esta vez el toque histérico sí que hace acto de presencia. Alimentado por un exceso de alcohol, creo).

- Por qué no -añado sin aliento. Tan pronto como lo digo en voz alta, pienso que podríamos hacerlo, de verdad podríamos. Como dice Aiden, ¿qué me ata a este lugar? Las únicas personas a las que de verdad echaría de menos serían las chicas del club de las chocoadictas. No hay duda de que sin ellas tendría un vacío enorme en mi vida, pero ¿a quién más echaría de menos? A nadie. Además, habrá chocolate en Australia, ¿no? Debe de haber. O si no que Clive me envíe paquetes urgentes con chocolate. O quizá podría abrir una sede del club de las chocoadictas en las Antípodas.

- ¿Es eso un sí? -Irresistible suena nervioso, y no es para menos-. ¿Vendrás conmigo?

- ¡Sí! -contesto echándome a reír de repente-. Sí, iré contigo.

Recolocándose la pierna rota, Aiden se apoya sobre la mesa atrayéndome hacia él.

- No sabes lo feliz que me hace eso.

Después sus labios encuentran los míos y me besa. En medio de este restaurante tan chic, con todo el mundo mirándonos. Se escucha ruido de cubiertos chocando. Tengo la sensación de que he tirado al suelo los guisantes, pero me da igual. Sus labios son cálidos, y suaves, y saben a champán. Un escalofrío recorre mi cuerpo desde la cabeza hasta mis pies, parándose de paso en otros lugares más interesantes. Y pienso que estoy muy contenta por haber dicho que sí.
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Pedimos otra botella de champán, y bebo demasiado rápido. Las burbujas flotan hacia mi cerebro y siento que mi cabeza da vueltas. Pero este vértigo que siento se debe más a la alegría que a cualquier cosa que pueda beber.

- ¿Cuándo crees que te irás para allá? -pregunto ensimismada.

- Cuándo iremos, preciosa -corrige Irresistible, y siento otro cosquilleo en lugares extraños-. Tan pronto como me quiten esto -dice mirando la escayola-. Al parecer no te dejan volar con la pierna escayolada. Me la deberían quitar la semana que viene. Y seguramente me iría la semana siguiente.

¡Dos semanas!

- Necesito alquilar mi piso.

Y también necesito comprar pantalones cortos, camisetas, protector solar de 500, y un repelente de insectos muy potente.

- Yo pagaré tu vuelo.

- Ni se te ocurra -contesto más por chulería que por tener la cuenta bancaria llena-. Seguro que tienes muchísimas cosas que pagar. Puedo arreglármelas. Fundiré la tarjeta de crédito y ya está. Tengo una duda, ¿las deudas te siguen al otro lado del mundo? Es más que probable.

- Nos estableceremos en Sidney -me cuenta Irresistible. Está empezando a trabársele la lengua y creo que deberíamos moderarnos con las burbujitas, sólo que ahora la botella parece estar vacía. ¿Cómo ha pasado?-. Nunca he ido, pero dicen que es un sitio genial. Targa me va a pagar el alquiler de un piso.

- Nos va a pagar -corrijo, y los dos nos reímos como niños pequeños-. Santo Dios, ¿qué dirán en la oficina?

- ¿Qué más da? -dice Irresistible mientras juguetea con mis dedos.

- Imagino que les sorprenderá -contesto-. Yo estoy sorprendida.

¡Espera a que se entere de esto la zorra de Charlotte! ¡Ja ja! ¡Qué marcador final! ¡La delgada y bellísima persona 0 y la rellenita adicta al chocolate 1!

- ¿Podré trabajar allí?

- No lo sé -admite Aiden-. Tal vez Targa pueda apañar algo para ti.

- Hablaré con las brujas de Recursos Humanos.

Estoy segura de que estarán encantadas de buscarme algo en Australia con tal de no tener que volver a verme durante un tiempo.

No sé bien cómo en un acceso de sobriedad pedimos postre. Tenemos una fuente de chocolate entre los dos, e intento meter la cuchara en la boca de Irresistible con el último trozo de la mousse de chocolate blanco, pero no acierto y en lugar de eso le doy en la punta de la nariz. Nos reímos con disimulo mientras se limpia con la servilleta.

- ¿Estás seguro de querer hacer esto? -pregunto en el tono más sobrio que puedo reunir.

- ¿El qué, compartir el postre?

- No, tonto. Emigrar juntos.

Nos da otro ataque de risa.

- Estoy seguro -dice-. ¿Y tú?

Me pongo totalmente sentimental cuando le contesto:

- Estoy segura.

Una lágrima cae por mi mejilla e Irresistible me la quita con ternura con su dedo gordo.

- Quiero cuidar de ti -confiesa mirándome fijamente embobado-. Quiero mimarte y cuidarte como un tesoro.

- Yo también lo quiero -le confirmo sin aliento. Cogiendo su mano, la aprieto contra mi mejilla-. No volvamos a la oficina -propongo. La verdad es que quiero que eso de que me mimen y me cuiden como un tesoro empiece cuanto antes-. Nadie nos echará de menos. Vayámonos a mi piso.

- Eso me parece una idea genial, preciosa.

No sé cómo nos las apañamos para pagar la factura y nos ponemos de pie con dificultad. Irresistible se tambalea un poco y da pasos mientras trata de colocarse las muletas de la mejor manera posible.

- ¿Estás bien?

Irresistible expulsa una bocanada de aire que huele un poco a alcohol tratando de ponerse recto y aparentar que está sobrio.

- Sí -me asegura-, estoy bien.

Intento guiarle mientras avanza a saltitos por el restaurante, apartándole sillas de su camino para crear un pasillo bien recto aunque más bien la estoy liando más aún. La segunda botella de champán fue mala idea. Una muy mala idea.

Nada más salir del restaurante, en un pasillo tranquilo Irresistible me empuja contra él. Me apoyo en la pared mientras aprieta su cuerpo contra el mío, besándome con pasión. Sus manos viajan por todo mi cuerpo, y yo desearía que mi ropa fuera más fina, sedosa, o directamente no llevar nada puesto. Todo dentro de mí arde como en un incendio. Hiendo su cuerpo, y hasta ese momento no sabía qué significaba hender. Lo poco que me quedaba de raciocinio desaparece en el acto. No puedo esperar a llevarme a este hombre a casa.

- ¿Estamos locos por hacer algo así? -dice mientras noto su aliento en mi pelo.

- Sí -jadeo-, somos unos locos y unos temerarios. Pero creo que es maravilloso.

- Yo también.

Está claro que Irresistible me desea tanto como yo a él. ¿Por qué no tendrán los restaurantes habitaciones que puedas alquilar por horas? Sería un buen servicio que ofrecer. Seguro que hay otras parejas que se sienten así después de una buena comida y demasiado alcohol. ¡Pareja! ¡Irresistible y yo somos pareja! ¡Somos pareja!

Antes de que los dos explotemos de la pasión logramos separarnos, recolocarnos la ropa, y nos intercambiamos miradas de deseo y lujuria, retomando el camino para salir del restaurante. Todo está yendo fenomenal hasta que llegamos al ascensor. Hay pegado un cartel enorme que pone «Fuera de servicio».

- Joder -digo-, ¿y ahora qué?

- Puedo ir por las escaleras -contesta Irresistible valiente.

- Estamos en un cuarto.

Una sombra de duda cruza su rostro.

- Estoy seguro que puedo.

- ¿Has bajado antes unas escaleras con muletas?

- No exactamente -admite.

- Vayamos a ver si hay un ascensor de servicio -propongo-, a lo mejor tienes que bajar con carritos de verdura pero será mejor que tratar de bajar a saltitos.

- Estaré bien -dice Irresistible-, de verdad.

Y, sin más, empieza a bajar por las escaleras, avanzando con cautela en cada paso que da. Tengo el corazón en la garganta. No parece nada estable. Incluso yo me siento algo patosa y eso que no tengo que maniobrar con un par de rígidas muletas. Apenas me atrevo a mirar.

Cuando hemos bajado una docena de escalones Irresistible se tropieza seriamente. Sus muletas se le resbalan sobre el suelo pero consigue mantener el equilibrio. Se ríe nervioso mientras coge de nuevo aire.

- Eso estuvo cerca -dice.

- Deja que vaya delante de ti -le ruego-. Intentaré sujetar tus muletas.

- No hace falta.

- Hazme caso. Sí hace falta.

De modo que retomamos la bajada por las escaleras caminando yo de espaldas, frente a él.

Irresistible avanza hacia mí. Parece algo más estable ahora, creo.

- Vamos -le animo-, muy bien. Así.

- Estoy bien, Lucy, de verdad. Ten cuidado dónde pisas tú.

Tengo mis brazos extendidos por si se cae.

- Con cuidado, con cuidado.

- Las escaleras se ensanchan detrás de ti -dice Irresistible.

- ¿Qué?

Me giro para mirar y no sé muy bien qué pasa, pero de alguna manera se me tuerce el tobillo. Pierdo el equilibrio y tropiezo. Irresistible suelta sus muletas en el acto y se lanza hacia mí, tratando de agarrarme. Pero se resbala y no lo consigue. Y entonces empiezo a caer. Caigo, caigo, caigo al vacío.
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Davina está dando vueltas como una loca. Yo en cambio no. Estoy tumbada en el sofá, comiendo sin parar la caja de galletas de chocolate Bendicks que se mueve sobre mi tripa, pretendiendo que con sólo ver un vídeo de ejercicio lo estoy absorbiendo por ósmosis. Mi pierna rota, totalmente cubierta por una escayola rosa fosforito, yace en una montaña de cojines. Siento como si hubiera miles de hormigas reptando de arriba abajo, y me estoy volviendo loca. No puedo creer que Irresistible pasara por todo esto sin quejarse. En cambio yo no paro de tomar analgésicos y de lloriquear sobre mi mala suerte con cualquiera lo suficiente estúpido que esté dispuesto a escucharme. Incluso estoy llamando a mi madre todos los días para quejarme -tan mal estoy-. De alguna manera tengo la impresión de estar recibiendo un castigo justo tras acabar así mi espectacular caída por las escaleras de The Tower.

Alguien llama a la puerta con dulzura y entonces aparece Aiden por ella. Ahora, ironías del destino, ya no lleva el estorbo de la escayola, sino que está usando un bastón para caminar que le otorga cierto aire sofisticado. Mi novio se acerca y me besa.

- ¿Cómo te encuentras hoy, preciosa?

- Malhumorada -le contesto mientras dejo las chocolatinas no sin que antes me coja una.

- Alegra esa cara -me dice dándome otro beso.

Le quitaron la escayola hace más de una semana y ahora, cómo no, Aiden tiene que marcharse a Australia como director internacional de ventas para establecer ahí la nueva división de marketing de Targa. Se marcha hoy: sin mí.

- ¿Tienes chocolate suficiente como para sobrevivir?

La nevera está hasta arriba de cosas. Pese a tener un novio tan atractivo, ahora mismo el chocolate es mi único consuelo. Irresistible y yo todavía tenemos que consumar nuestra relación -lo que me frustra bastante-. Nos hemos atiborrado a besos, pero a veces no es suficiente, ¿no? Sobre todo cuando está apunto de desaparecer durante seis meses.

- Te he traído un poco más -dice Aiden mientras deja sobre la mesita del café una enorme variedad de tabletas y cajas de chocolate-. Sólo por si te quedaras sin nada.

Para cuando pueda volver a caminar me habré vuelto una gorda de cien kilos con granos. Pero, aunque suene raro, a pesar de todas mis limitaciones, estoy más contenta de lo que jamás había estado. No he metido la cabeza en el retrete después de mis excesos -eso es una buena señal, ¿no?-. Mejoría de la autoestima y de mi concepto sobre mí misma. Incluso un leve aumento de mi perdida confianza. Puede que sea aún muy pequeña, pero sin lugar a dudas hay una pequeña semilla de felicidad amenazando con crecer y florecer dentro de mí. Todo esto se lo debo a la última cagada sin precedentes de Marcus, el cabrón de mi ex novio, y a la tranquilizadora influencia de Irresistible (que en las últimas semanas ha sido un amor absoluto). ¿Cómo me las he apañado sin él todo este tiempo? ¿Cómo me las apañaré sin él cuando se haya marchado? Me inunda el pánico. Alcanzo el chocolate. Como chocolate. Suspiro satisfecha. Sólo tengo que contener mis nervios mientras está en el otro lado del planeta.

Todas las chicas del club de las chocoadictas se han pasado a verme esta semana, provistas asimismo de chocolate en todas sus formas, así como de compasión. Me han traído varios libros que tratan sobre chocolate de la estantería del Chocolate Heaven para tenerme entretenida, así como un DVD con Charlie y la fábrica de chocolate y Chocolat, ambas protagonizadas por el inigualable Johnny Depp. Me pregunto si él también será un amante del chocolate. Le amaría aún más de serlo. Ahora estoy matando el tiempo con Amigos, amor y chocolate, de Alexander McCall Smith, reservando a Johnny Depp para más tarde, cuando esté de verdad de capa caída. Vendrán luego para tratar de animarme.

- Bonitas flores -dice Aiden.

Hay un ramo enorme de holandesas rosas pálido en mi aparador.

- Han llegado esta mañana.

Esta vez sí son de Marcus. ¡Tendrá cara el tío! No sé cómo se habrá enterado de lo de mi pierna rota el cretino de mi ex prometido, pero alguno de nuestros conocidos se lo habrá contado. La tarjeta junto con todas las sensiblerías que había garabateado dentro, fue directa a la papelera. «Besos, besos. Todavía te amo. Lo siento muchísimo». Gilipolleces. Ya he escuchado esto antes, Marcus. Ya no va a colar nunca más. Ya te he sustituido por un novio maravilloso. ¡Ja! De todos modos me han gustado demasiado las flores como para tirarlas. La verdad es que habría sido un desperdicio.

- Son de un viejo amigo -le digo a Irresistible, ya que no quiero mencionar nunca más el nombre de Marcus, ni reconocer su buen gusto con las flores.

Si mi nuevo hombre sospecha algo sobre el origen de las flores, no lo dice en voz alta.

- No quiero dejarte -suelta Aiden. Me acaricia mi pelo, peinándolo con dulzura y colocándolo detrás de mi oreja.

- Estaré bien -le contesto mientras rompo a llorar.

- No será mucho tiempo. En cuanto te quiten la escayola podrás venir conmigo -me consuela mientras me coge en sus brazos.

Eso serán semanas y semanas. Lo sé por experiencia. Me limpia las lágrimas con la manga de mi camisa.

- Tendré todo preparado para los dos. Al final será mejor hacerlo así -dice, pero entonces se da cuenta de la estupidez que acaba de soltar, y ambos reímos-. Tal vez no sea mejor así, pero sabes a qué me refiero.

Me vuelvo a hundir entre los cojines. Todo este plan tiene ahora un aire de irrealidad. Sigo convencida de que en el momento en que Irresistible llegue al otro lado del mundo, se olvidará de mí. La imagen de la rubia de la playa aparece de nuevo en mi cabeza.

- No puedo quedarme mucho -sigue Aiden, interrumpiendo por suerte la película de mi cabeza que creo estaba a punto de ponerse un poco porno-. Va a venir un taxi a recogerme en un rato y todavía tengo que empaquetar muchísimas cosas.

- Espero que te vaya bien. Te voy a echar muchísimo de menos.

- Yo también te voy a echar de menos, preciosa.

Se inclina y se arrodilla frente a mí, poniendo sus manos sobre mis caderas. Un minuto después estamos dándonos el lote. Despacio, empieza a desabrochar mi camisa de abajo arriba, dándome besos dulces por toda la tripa mientras va subiendo.

- Quiero recordarte así.

- ¿Cómo? ¿Gorda, sin peinar, amargada, inválida y totalmente frustrada?

- No -dice-. Tan adorable como siempre.

- Podríamos hacer el amor sólo una vez -le pido esperanzada-. Aquí. Ahora. Podemos hacerlo rápido.

- No quiero que sea rápido -responde Aiden frunciendo el ceño-. Hemos esperado tanto tiempo para estar juntos, que quiero hacer esto bien.

- Mal también me sirve.

- Podemos esperar.

Tal vez él pueda hacerlo, pero estoy segura de que yo no.

- Ven y túmbate a mi lado -me echo a un lado e Irresistible se tumba junto a mí-. Sólo abrázame.

Y, por supuesto, unos segundos después estamos haciendo de todo menos estar abrazados. Nuestros labios están encendidos y se buscan una vez más. Un pulpo estaría orgulloso de cómo se desenvuelven nuestras manos. Ya me he encargado de la camisa de Aiden, mi camisa se va a tomar por saco y mi sujetador sigue el mismo camino. Todo empieza a fluir. Los pezones -y otras cosas- están muy duros. Me besa en todos los sitios donde tiene que besarme -y en los que quizá no debería-. Todo va a las mil maravillas. Es perfecto. Suspiro de gozo.

- Oh, Lucy -murmura Aiden en mi oído.

Estoy extasiada. Cada poro de mi piel se siente con vida, agitándose por el placer. Aiden me baja la cremallera de la falda. Con muchísimo trabajo me la baja por las caderas y la escayola. Debería estar en parte limitada por mi lesión, pero mi poder como diosa del amor no ha disminuido, no señor. Todo lo que me separa del éxtasis es un par de medias muy sexys -buena elección de ropa interior esta mañana-. No es que haya imaginado que podría pasar algo así. ¡Ja, ja! Irresistible mete los dedos bajo mi ropa interior y, desmintiendo el miedo de tiempo atrás de que jamás metería sus manos en mis bragas o mi trasero, comienza a bajar.

- Espera, espera -digo-. Deja que me dé la vuelta y así no será tan difícil.

Pero decirlo es mucho más fácil que hacerlo. Paso mi pierna por encima de Irresistible y, no sé qué sucede, pero quizá me haya pasado de largo.

- ¡Oh, Lucy! -grita Irresistible, pero no de placer.

No puede sujetarme y doy una voltereta en el sofá y aterrizo estrepitosamente en el suelo. Darren pensará que estoy haciendo ejercicio otra vez con el DVD de Davina.

- ¿Estás bien? -pregunta Irresistible. Me está mirando fijamente, tratando de no reírse.

- No me he roto la otra pierna, si te refieres a eso.

Me ayuda a levantarme del suelo, subiéndome la falda que estaba a la altura de mis rodillas, y en general recolocándome toda la ropa. Tengo la impresión de que se ha pasado el momento. A veces es fácil darse cuenta.

- Deberíamos esperar a que te recuperes -apunta, y creo que se refiere a mi pierna y no a mis niveles de alcohol-. No quiero provocarte otra herida.

La única herida, una vez más, es mi orgullo. Irresistible se abrocha la camisa.

- Tengo que irme, preciosa.

- Podría ir al aeropuerto.

- Preferiría que te quedases en casa y no vayas a ningún lado hasta que te hayan quitado eso -dice señalando la escayola-. Ya te metes en suficientes problemas estando bien, me da pánico pensar en los estragos que podrías causar con un par de muletas.

- Tú te apañaste bien.

- Eso es por que los hombres somos superiores en situaciones como,… bueno, en todas.

Le propino un buen golpe con uno de los cojines.

- Recuérdame por qué te quiero.

- Porque en cuanto te recuperes, voy a darte una vida mejor, como si fuera un caballero con una armadura de plata.

Siento las lágrimas asomando de nuevo a mis ojos. Irresistible se tiene que ir. Me muerdo el labio para no llorar.

- Te quiero.

- Yo también te quiero, preciosa.

- No me vas a olvidar, ¿verdad?

Coge mi cara entre sus manos y me besa intensamente.

- ¿Cómo podría?
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- Mi vida amorosa no es sino un valle de lágrimas por el que camino con dificultad, cansada -digo, con el típico suspiro desesperanzado de una heroína romántica.

- Muy pronto -añade Chantal- tu vida amorosa será un campo en primavera cubierto de flores salvajes, por el que caminarás dando saltos, feliz.

- Eso será cuando me quiten la escayola de la pierna, ¿no?

- Claro.

- ¿Hay campos de flores salvajes en Australia? -pregunto.

- Deja de lloriquear y come chocolate -ordena Nadia.

Me encantaría obedecer, pero no puedo alcanzar el plato con galletas de chocolate con la pierna levantada sobre una silla, requeriría una de mis posiciones de yoga más logradas. Algo de lo que no me veo capaz en estos momentos. Autumn pone fin a mi aprieto cuando, después de firmar con un rotulador negro en la escayola, me pasa una. Ahora mismo estoy apoyada contra una pila de cojines en el Chocolate Heaven.

- Esto es algo temporal -me recuerda Chantal-. Estarás en tierras australianas en menos de lo que canta un gallo.

- ¿Seguro?

Con el éxito que he tenido en mi vida, no puedo asegurar que esto vaya a tener un final feliz.

- Irresistible te escribe y te llama diez veces al día -me recuerda Autumn.

Sonrío satisfecha y agradezco al Dios de la Tecnología Moderna porque nuestra comunicación permanezca intacta a pesar del hecho de que vivamos en diferentes franjas horarias. Abrazo uno de los cojines de Clive con cariño.

- Es verdad.

- Cuando llegues allí, se morirá por ti.

Por alguno de los mensajes calentitos que nos hemos mandado, diría que ya lo hace. Nuestro intento frustrado de polvo en el sofá está claro que no le ha quitado las ganas.

- ¿Alguna novedad con el cabrón de Marcus? -pregunta Chantal

- No -contesto negando con la cabeza.

- Bien. Esperemos que no sepas nunca más nada de él.

- Lo mismo digo.

- No descartes que venga lloriqueando cuando se entere de que te mudas a Australia. ¡Estate alerta! -me advierte Nadia como en un cartel en tiempos de guerra.

- No puedo creer que nos vayas a abandonar -dice Autumn-. ¿Qué haremos sin ti?

Sinceramente, yo tampoco puedo creer que me vaya a ir. ¿Qué voy a hacer sin mis chicas? ¿A quién recurriré en momentos de crisis? Y, no tengáis ninguna duda, aunque me vaya al otro lado del mundo, los problemas me seguirán como una jauría de perros hambrientos. Hemos pasado por tantas cosas juntas en los últimos meses. ¿Qué haré sin mis reuniones regulares con las miembros del club de las chocoadictas?

- ¿Seguiremos en contacto? -continúa Autumn, con lágrimas en los ojos.

- Maldita sea -replico-, aún no me he ido. Pasarán semanas hasta que me quiten esta cosa -digo mirando con desdén la escayola rosa-. Estaré pegada a vosotras durante un buen tiempo. Todo lo que tenéis que hacer es poner en orden vuestras vidas antes de que me vaya. Entonces quiero visitas regulares a Australia. Será mejor que me envíes una invitación de boda si las cosas salen bien entre tú y Addison. Puedo regresar sin previo aviso -añado mirando a Autumn.

- ¡Lucy! -dice Autumn poniéndose colorada.

- Conozco un buen sitio para celebrar bodas que está disponible para el Día de San Valentín -le sugiero-. No podrías hacerlo en un lugar más romántico.

- Bueno, yo estoy tratando de poner mi vida en orden otra vez -dice Nadia-. Toby lleva casi un mes sin jugar. Y esta vez sí que creo que es la definitiva. Sólo quiero estar completamente segura antes de que Lewis y yo volvamos precipitadamente. Mientras Chantal nos aguante… -continúa mirando a nuestra amiga.

- Créeme -replica Chantal- para mí es un placer. Llego a casa todas las noches y encuentro una cena maravillosa sobre la mesa y un vaso de vino lleno. Tal vez debería divorciarme de Ted y casarme contigo, Nadia. Eres muy buen partido.

Todas reímos a pesar de que el matrimonio gay es ya legal y, técnicamente, podrían hacerlo.

- Además -añade Chantal-, más o menos me he acostumbrado a tener a tu pequeñín por ahí. Si vuelves con Toby, tendré que comprar kilos de sus chocolatinas.

- ¿Qué tal van las cosas con Ted?

- Nos estamos viendo -contesta encogiéndose de hombros-. Una o dos veces a la semana. Hemos ido al cine. Hemos tenido cenas íntimas en restaurantes de lujo. Me voy a poner más gorda que una vaca como siga así -dice Chantal tocándose el cinturón. Tal vez le quede algo más justito de lo normal. Entonces suspira-. Todavía siento que vamos con pies de plomo.

- ¿Por qué no le das un poco más de tiempo? -sugiero.

- De eso tengo mucho -contesta-. No te preocupes, esperaré hasta que se rinda. Pero sólo quiero decir que no sé cómo habría superado todo esto sin vosotras, chicas. Habéis sido unas amigas increíbles. Las mejores.

Y, porque en el fondo sigue siendo americana, todas le perdonamos por hacernos cogernos las manos alrededor de la mesa.

- Por el club de las chocoadictas -digo-. Larga vida a nuestro reino.

- Por el club de las chocoadictas -repiten mis amigas, y todas brindamos con nuestras tazas de chocolate caliente.

Y lo cierto es que los hombres pueden entrar y salir de nuestras vidas, puede que nos traigan placer, puede que nos hagan daño, pero pase lo que pase, nos tenemos las unas a las otras y tenemos chocolate. Nadie puede arrebatarnos eso.



Junto a la barra hay un hombre de negocios, alto, con un traje muy elegante, eligiendo entre los bombones con Clive. Nos mira y nos sonríe.

- Vaya -dice Chantal-, ¡qué guapo!

Todas la miramos con el ceño fruncido. Ella levanta las manos y responde inmediatamente:

- Sólo estoy mirando.

- Autumn -digo golpeándola con el codo-. ¿Es tu tipo?

- Más que votar a los Verdes parece ser de derechas -responde, mordiéndose los labios pensativa-. ¿No tiene pinta de ser un hombre que friega los botes para reutilizarlos?

- No -decimos al unísono.

- Entonces me quedaré con Addison -añade sonriendo satisfecha-. Él no está tan chapado a la antigua.

- Más te vale -contesto-. No hay muchos que se ajusten a tus requisitos.

El hombre nos sonríe de nuevo y nos saluda antes de marcharse. Le saludamos y rompemos a reír.

Clive viene enseguida.

- Parece que tenéis un admirador, señoritas -explica trayendo una fuente de sus mejores bombones-. Te envía esto para ti.

Clive me alcanza el plato.

- ¿Para mí?-pregunto-, ¿o para todas nosotras?

- Para todas. Pero preguntó por ti, Lucy.

- ¿Por mí en concreto?

- Cito palabra por palabra. ¿Quién es la rubia tan atractiva con la escayola?

- Sí -digo-, pero ¿preguntó por mí porque sentía pena por una pobre tullida o es que le gustaba?

- No lo sé -dice Clive exasperándonos-. Soy tío y además gay. Tú sabrás.

Se marcha dejándonos con nuestro botín. Todas nos quedamos contemplando el plato con la pila de chocolate, ensimismadas.

- Mmm -digo-. Sea quien sea, tiene muy buen gusto.

Paso los bombones y todas vamos cogiendo nuestros favoritos. Nadia coge el picante de jengibre, relleno con jengibre rallado. Un buen bombón para las mañanas de invierno con un buen café. Es el turno de Autumn, y elige la Rosa Inglesa: un sabor delicado, clásico, que Clive hace a la perfección, relleno con ganache y pétalos de rosa destilada -el éxtasis-. Chantal escoge el Té Earl Grey con su particular sabor a bergamota que se va liberando poco a poco, dejando un suave gusto tras comerlo, lo que le convierte en dos bombones por el precio de uno. Ahora es mi turno. ¿Qué escojo? Como siempre, soy incapaz de decidirme. Mi mano sobrevuela todos y cada uno de ellos, amados y deseados. ¿Limón y tomillo? ¿Pimienta de Sichuan? Me decido por una de las especialidades de la casa: Caramelo de sal marina.

Acurrucándome en los cojines de Clive, tomo una pausa y disfruto del momento. Entonces me meto el bombón en la boca, saboreando la suave textura del caramelo y la crema de chocolate con leche, hasta que me trago la delicia de Clive y disfruto el sabor de la sal marina, procedente de Brittany. El caramelo se derrite en mi boca, delicioso. Ahora estoy totalmente en el paraíso del chocolate y suspiro de placer.

Olvidaros de los diamantes. El chocolate, como habréis averiguado, es el mejor amigo de una mujer.



* * *
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Chocoadictas
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[1] Lucy Lastic es el nombre de una canción de Macc Lads que cuenta las relaciones sexuales que tiene con una enfermera, Lucy, y la frustración porque nadie le cree. (N. de la T.)

[2] Mills amp; Boon es una editorial británica de novelas románticas. (N. de la T.)

[3] How Clean is your House? es un programa de televisión británico en el que Kim y Aggie, las dos mujeres que lo protagonizan, se dedican a buscar casas sucias para limpiarlas. (N. de la T.)

[4] Personaje que aparece en la novela de Charles Dickens, Oliver Twist, encargado de recopilar todas las mercancías que roban los chicos a los que enseña a delinquir. (N. de la T.)

[5] Jeeves es un personaje ficticio creado por la escritora P. G. Wodehouse (1881-1975). Es un mayordomo, que trabaja para Bertram Wooster, un vago a quien salva una y otra vez de sus propios malentendidos. (N. de la T.)

[6] Terry and June es una serie británica que se emitió de 1979 a 1987. Relata la vida de este matrimonio de mediana edad, siempre unidos. (N. de la T.)
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